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  CAPÍTULO 1


  


  


  


  


  —¿Has encontrado algo? —Aidan se levantó del sofá.


  —¡No, Aidan, nada! Igual que hace dos minutos —El sonido de las teclas resonaba por el


  enorme salón junto a los pasos de su amigo—. Por mucho que preguntes, lo único que cambia es mi estado de nervios.


  —Se supone que tú eres el experto con esos trastos —Meh sabía perfectamente cómo


  manejarse con los ordenadores.


  —Sí, desde hace unos meses —se giró hacía el con los nervios crispados—. Lo mejor sería


  que fueras a dar un paseo o acabaré por lanzarte el ordenador a esa cabezota que tienes.


  —Pero se nos hecha el tiempo encima y no las encontramos.


  —¡¿Y qué quieres que le haga?! —alzó las manos al aire de forma exagerada—. Esto lleva su


  tiempo y que me preguntes cada dos minutos no me ayuda.


  —Es una ciudad pequeña ¡no tendría que ser tan difícil! —su amigo lo asesinó con la mirada.


  —Llevan toda una vida en este mundo —Boden intervino tendiéndole un vaso de whisky a Aidan.


  —¡Pero...!


  —Lo mejor será que salgas como te ha dicho Meh. Tu estado de nervios no ayuda en nada y


  siempre has sido el mejor rastreador.


  Aidan bufó terminándose la bebida de un trago. Miró a sus dos amigos y fue hacía la entrada


  donde había un pequeño mueble recibidor de color caoba donde colocaban todas las llaves.


  Todo era completamente distinto en ese mundo en el que se encontraban. Cogió su cartera y


  las llaves de su porche 356 speedster para ir a dar esa vuelta que le habían recomendado con tanto afán. Sí, era plenamente consciente de que su estado no ayudaba al grupo y mucho menos a la búsqueda en la que llevaban dos semanas inmersos, pero nunca creyó que les fuera a costar tanto encontrarlas.


  El olor del cuero le trajo viejos recuerdos, pesadillas, que no lograba enterrar a pesar de lo


  largos que habían sido los años. Las llamas cubrían la piedra bañada en brea, los gritos de mujeres y niños, almas perdidas que no encontraran el descanso merecido después de todas las penalidades pasadas.


  No quería olvidar, era algo que no consentiría pues luchaba por dar paz a su familia, a su


  pueblo perdido y doblegado por la codicia y la envidia, pero tampoco podía permitirse recordarlos cada segundo, pues eso no le ayudaba en nada.


  Pisó el acelerador dejando las ruedas grabadas al salir del garaje. Daría varias vueltas, las


  buscaría y encontraría para que ellas cumplieran con el destino que esperaba por su presencia, por el poder que poseían y así dar el descanso merecido a los suyos. Lo haría, aunque fuera el último acto que realizara en esa vida.
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  Salió de la ducha y apartó el vapor acumulado en el espejo. Su reflejo le devolvía esa imagen


  que ella misma había creado con el paso de los años dejando atrás las penurias y las lágrimas derramadas por lo que le habían hecho, por lo que ella misma había hecho a todos los que con el paso de los años formaron, de una forma o de otra, parte de su miserable vida. Ahora tenía un trabajo con el que podía permitirse tener un techo sobre su cabeza y una despensa repleta de comida. Ahora podía dormir con los ojos cerrados y respirar tranquila. Se quitó la toalla que cubría su larga melena roja como el fuego e intentó que el espejo le devolviera una sonrisa sincera.


  ¡Tan falsa como yo! Pensó al ver que ni esforzándose podía ocultar el monstruo que en


  realidad era. Salió del baño y se puso unos pantalones de cuero que se ajustaban a sus curvas a la perfección. Para tapar sus pechos escogió un top que más bien parecía un trozo de tela, anudado a su espalda, de un color tan rojo como su cabello. Se maquilló, algo que no le gustaba, pues lo único que lograba con eso era acentuar la máscara que cubría el horror de su verdadero ser. Cogió una pequeña cartera a juego con los pantalones y las llaves de su moto para ir a cumplir con una nueva jornada de trabajo.


  Recorrió varias manzanas y entró en el garaje donde guardaba su Ducati 484 Evo. Se montó


  acariciando la carrocería y esta vez su rostro sí mostró una sonrisa salida de lo más hondo de su ser. Le había costado mucho conseguir tener todo lo que ahora le pertenecía, pero, en los últimos meses, todo había mejorado. Consiguió un trabajo, que no era el ideal, pero en el que tan solo con las propinas se podía permitir vivir tranquila. Tenía que aguantar que la manoseara esa panda de borrachos salidos que iba cada noche y que la agasajaban con lo que ellos consideraban buenos piropos. Era parte de su trabajo. Que sus manos largas se posaran en su trasero no lo aguantaba, pero tenía que sonreír como si el hecho de que le metieran mano fuera lo mejor que podía pasarle ese día.


  Aparcó justo al lado de un precioso Porsche que le llamó poderosamente la atención. Pasó la


  mano por uno de los lados de la carrocería y su corazón dio un vuelco. No estaba segura de lo que había pasado, se sentía extraña, como si olvidara algo importante. Saludó a los dos guardas de seguridad que adornaban la puerta principal y entró sin prisas en el gran salón. Ya estaba a rebosar de clientes, con sus copas en las manos. Era raro ver mujeres en el local, pero en ocasiones se encontraba con alguna valiente que quería descubrir qué se cocía en el mejor club para hombres de la ciudad.


  La decoración era la más elegante que el dinero podía pagar. Había dos barras situadas a los


  lados de la tarima donde las actuaciones de las chicas se sucedían durante toda la noche. No había pista de baile porque no se trataba de una discoteca. Era un club de alterne en toda regla. Mesas decoradas en blanco y negro eran acompañadas de sillones circulares que contrastaban en una armonía infernal. Si el mantel sobre la mesa era negro, el sillón era de un rojo rubí increíblemente intenso y al revés. Recubierto por completo de espejos, el techo estaba adornado por tres preciosas lámparas de piedras preciosas blancas y rojas, claro está, eran imitaciones, pues Andreo Darín, el propietario del club, era muy bueno con los negocios, pero no hasta ese nivel.


  Se dirigió a los camerinos para dejar sus cosas y comenzar así una interminable noche llena


  de copas y de manos largas. Los camerinos también estaban decorados con mucho gusto. Los tocadores de un tamaño apropiado conseguían que nada quedara apilado, ni el maquillaje, ni los utensilios para el cabello... Eran dorados y plateados al igual que las paredes que se intercalaban los colores entre ellas y con los muebles. Cada una de las chicas, sin importar el puesto que ocupara, tenía un armario de dos puertas con los uniformes o trajes que ellas pudieran necesitar.


  —Iber, preciosa, tenemos que hablar —su jefe, Andreo, se encontraba apoyado en el marco


  de la puerta—. Y no te va a gustar.


  —Pocas veces me gusta lo que me dices —puso los ojos en blanco sin dejar de arreglarse


  frente al espejo


  Lo miró con una falsa sonrisa en el rostro. No le gustaba nada el tono con el que le estaba


  hablando. Andreo era un hombre de unos cincuenta años, atractivo y muy guapo. Ese tipo de hombres que adora cuidarse porque sabe que es una pieza fundamental para conseguir todo lo que quiere.


  —Conozco las condiciones del contrato que firmaste, pero...—podía ver que intentaba


  suavizar el tono de sus palabras.


  —¡No me vengas con esas! Sabes bien lo que hablamos el día que entré a trabajar en tu club —se giró mirando hacia él con cara de pocos amigos. No le hacía ninguna gracia lo que iba a pedirle.


  —Y no te lo pediría si no estuviera entre la espada y la pared, preciosa.


  —No intentes camelarme ¿Quién ha sido?


  —Amber está indispuesta.


  —¡Sí, ya!


  —¡Venga, no seas así! Te prometo que solo será esta vez.


  —Más te vale, Andreo, porque no pienso pasar por esto cada vez que esa... “esté


  indispuesta”


  —¿La música de siempre? —Iber asintió— bien, ya sabes dónde está todo. En media hora


  tienes que estar lista.


  —Claro, jefe —sentenció la conversación sin querer oír nada más.


  Andreo la dejó sola, no sin antes mirarla de arriba abajo, deseando hacer con su cuerpo lo


  que deseaba desde el primer día que la vio. Suspiró y la dejó sola.


  No entendía por qué cedía, por qué tenía que hacer algo que no le gustaba y que odiaba con


  todas sus fuerzas, pero... se podía decir que, en su nuevo trabajo, había encontrado algo similar a la felicidad y a la tranquilidad, y no quería echarlo a perder por muy poca gracia que le hiciera. Fue hacía su armario empotrado donde se encontraban los trajes que solía utilizar y donde disponía de un par que le servían para salir a la pista. Escogió un vestido corto, palabra de honor, con falda de gasa. Tenía vuelo, pero no el suficiente para tener que preocuparse por enseñar demasiado.


  Volvió a mirarse en el espejo, siempre esperando encontrar a la verdadera Iber, siempre sin


  éxito, y salió directa hacía la tarima donde tendría que aguantar a esa panda de borrachos y sonreír.


  Miró al Dj con el pie en el primer escalón que le daría acceso a la tarima. Este le respondió


  de la misma forma y las primeras notas comenzaron a sonar.


  Recordaba perfectamente el día que llego al club y se quedó mirando las grandes letras que


  mostraban su nombre “Welcome to Hell”. Ya supo que no era buena idea, pero necesitaba ese puesto que días atrás Andreo le ofreció cuando la vio salir por la puerta trasera de aquel mugriento restaurante donde la tenían explotada.


  Se acercó a ella con una sonrisa en sus labios y la ayudó a recoger sus cosas las cuales


  estaban desperdigadas por el suelo ya que estrelló su bolso contra la puerta llena de mugre por la que acababa de salir. Ella aceptó su ayuda y, sin que él se diera cuenta, retiró las lágrimas que resbalaban por su mejilla.


  No quería que nadie la viera en ese estado pues lo podían interpretar como no era. No le


  dolía perder ese trabajo en el que no se la valoraba ni apreciaba, pero era lo único que le daba de comer. Desde el primer momento, la trataron como a basura y ella había tragado carros y carretas pues no le quedaba más remedio. Él le ofreció una tarjeta y se fue. Cuando la giró y leyó lo que había escrito, sus ojos se agrandaron y respiró aliviada, pues, por una vez, sintió que tenía algo de suerte.


  Pero todos sus miedos salieron a la luz en la puerta del club más famoso de la ciudad ya que


  no era una cría y hacía mucho que había perdido la inocencia. Se encontraba delante del mejor y más grande club de alterne. Pasados unos diez minutos, parada frente a la enorme entrada, se decidió y caminó hacia adelante. Estaba claro que necesitaba trabajar, pero no estaba dispuesta a pasar por según qué y era algo que le iba a dejar muy claro a ese hombre.


  Dos horas después, salía de su despacho con una sonrisa en los labios pues los términos de su


  contrato eran los que ella deseaba y todo lo demás, alternar con clientes, incluso subir a bailar a la tarima, eran actividades voluntarias. Pero la confianza con los jefes es lo peor que te puede pasar y, con Andreo Darín, ella había entablado algo más que una relación de trabajo. Él la ayudo a salir de la cloaca en la que vivía, le quitó deudas y mucho más. Ellos ahora eran amigos.
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  CAPÍTULO 2


  


  


  


  


  Aidan cogió la copa cuando las notas de una melodía comenzaron a sonar por todo el local,


  una que conocía como si él mismo la hubiera compuesto. Su corazón se aceleró y se puso en pie mirando todo lo que le rodeaba, buscándola mientras los recuerdos acudían a su mente.


  Imágenes pasadas, llenas de risas, de momentos en su compañía, tumbados en la hierba


  mirando al cielo, jugando a ponerle forma a las nubes. Horas, días, semanas junto a ella jugando como los niños que eran. Después el fuego, los gritos y la sangre destrozando todo lo que habían conocido. Su mano cargando una espada bañada de la sangre de sus enemigos, esos que lo separaban de todo lo bueno que había en su vida. Ella lo llamaba, lo instaba a que no se separaran cuando el Gardien se las llevaba y las alejaba de lo único que habían conocido para ponerlas a salvo de una muerte segura.


  Había fallado, incumplido su promesa al no poder protegerla, al no ser capaz de ir junto a


  ella y cuidarla como siempre hizo. Los focos apuntaron a la tarima de baile y sus ojos los siguieron, mostrándole la visión de un fantasma de la persona a la que llevaba años buscando.


  


  Iber siempre tuvo esa melodía en la cabeza, la acompañó durante todos esos años en los que


  no era capaz de entender por qué le tocaba vivir una vida llena de soledad, de sufrimiento, pesadillas y horrores que no lograba comprender.


  Apartó una lágrima que amenazaba con resbalar por su mejilla y romper la armonía del


  maquillaje que con tan pocas ganas se había puesto.


  No le gustaba, pues era una nueva máscara que ocultaba su verdadero rostro y, aun así, la


  sociedad en la que le tocaba vivir era adicta a este tipo de cosas que ocultaban la verdadera esencia de lo que cada uno llevaba protegido en su interior.


  Subió al escenario y se colocó en la posición adecuada. No quería ver a todos esos hombres


  que no tenían nada mejor que hacer que venir a locales como ese donde la carne se exponía para el deleite de sus ojos, sus manos y su imaginación, siendo la mayoría de ellos infieles a sus mujeres, que los esperaban en sus casas con la cena preparada.


  Comenzó a moverse sensual, al compás de la melodía, siguiendo las notas que se colaban en


  su mente y su alma, desgarrando lo que era, mostrando su verdadera esencia y apartando así lo que realmente deseaba, que no era otra cosa que huir de ese circo en el que ella estaba consintiendo entrar.
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  ¡La había encontrado! La tenía justo frente a él con los ojos cerrados, concentrada en ese


  baile que era las delicias de todos esos salidos que no paraban de gritarle obscenidades y que, en su mente, tan solo tenían la imagen de su delicado cuerpo bajo sus masas de carne deforme y malograda.


  Tan solo podía pensar en cogerla por la cintura y sacarla de ese antro al que había ido a parar


  por pura casualidad y en la que halló lo que tanto ansiaba encontrar ¡su Iber! No apartaba los ojos de ella a la espera de que notara su presencia, de que se diera cuenta de que estaba a tres pasos de poder tocarla, de poder cumplir la promesa que tantos años atrás hizo ante el altar de los elementos.


  La música sonaba, se colaba en su sistema. Aún no lograba procesar lo que estaba viendo. Sus largas piernas al descubierto subían los escalones con movimientos calculados, estilizados como los de una pantera salvaje. Llevaba puesto un mínimo vestido negro; la falda de tela de gasa no dejaba nada al misterio, a la imaginación. Su espalda al descubierto mostraba la sombra de millares y pequeñas pecas que sacaron una sonrisa a su rostro.


  Los tonos de la música aumentaron y todo su cuerpo se giró hacía el público que silbaba y


  lanzaba piropos. Sus movimientos eran sinuosos, calculados, eróticos a los ojos de todos los que la miraban. Su rostro en forma de diamante era el de una ninfa tentadora y escurridiza como la más tentadora de las criaturas, una que podía arrancarte el alma sin que te dieras cuenta y dejarte convertido en cenizas, en un abrir y cerrar de ojos, pese a la delicadeza de sus facciones aniñadas y a la vez pícaras. Cejas finas en arco, tan rojas como su lisa melena haciendo la competencia al carmín de sus jugosos labios entreabiertos, dejando al descubierto dos graciosas paletas algo más grandes que el resto de dientes. Nariz recta y menuda surcada con las mismas pecas difuminadas y unos penetrantes ojos algo rasgados color negro como la más oscura noche.


  Nunca creyó que volver a verla después de tantos años le impactaría así. El fuego invadía


  cada rincón de su cuerpo, el cual le pedía que se levantara, cargándose a todos esos salidos que la miraban y deseaban manosearla, para sacarla de esa tarima y llevársela lo más lejos posible.


  No podía dejar de mirarla, deseaba que sus ojos se engancharan a los suyos y que lo


  reconocieran como él había hecho con ella.


  ¡Lo hizo! Lo miraba y el no soltaría esa intensa y seductora mirada, aunque le fuera la vida en


  ello. Todos sus movimientos, su cuerpo, estaban centrados y dirigidos a él que sonreía socarrón y satisfecho por haber logrado llamar su atención sin tener que rebajarse al nivel de todos esos que la deseaban por lo que veían, un cuerpo, no por lo que ella era o lo que había sido.
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  Abrió los ojos y lo primero que su mirada enfocó fue la suya. Estaba de pie a pocos pasos de


  ella, pero su mirada la había atrapado. No quería soltarse. Era como si hubiera encontrado ese puerto en el que sentirse segura y fuerte, diferente a todas las demás.


  Su cara de facciones algo rectas y redondeadas, sexy con un magnetismo increíble. Era


  atractivo de forma natural y lo sabía. Nariz pequeña, aunque acorde con esa masculinidad que exudaba por cada poro de su piel, labios apetecibles que se curvaban en una sonrisa irreverente y descarada. Segura y cierta arrogancia masculina a la par que divertida, y unos impactantes ojos claros que la atravesaban por completo. Cabello corto y castaño con vello de un par de días, y, a pesar de la distancia y la posición, se apreciaba a simple vista un cuerpo de infarto bajo la ropa que se amoldaba a su cuerpo fuerte y atlético.


  El hombre perfecto, ese que atraía la mirada de las mujeres y las envidias de los hombres. Una sonrisa se dibujó en su rostro, una que salía de esa parte de ella que creía en la esperanza, en que encontraría todo lo que en su interior echaba en falta y que por mucho que buscaba no encontraba por ningún lado.


  Se acercó al borde del escenario siguiendo la música cuando vio una mano que tiraba de ella.


  Perdió el equilibrio y solo pudo ver como caía encima de un cuerpo.


  —¡Suéltala! —gritó a la vez que veía una mano metiéndose bajo su falda.


  Fue consciente de cómo el calor se extendía por su cuerpo arrasando con su interior, con todo


  lo que era. Algo conectó en su interior reavivando esa unión que existió siempre entre ellos y que quedó mermada por el paso del tiempo y la separación a la que se vieron obligados.


  En una zancada estaba a su lado, separándola de ese pervertido que intentaba aprovecharse


  de ella. La colocó tras él y sin pensar en las consecuencias se lanzó y comenzó a golpearlo. Podía percibir las manos de los guardas de seguridad intentando separarlo de él, pero sin éxito. Podía oír la voz de Iber pidiendo que parara, pero lo único que veía eran las llamas que se habían instalado en sus ojos. Tan solo notaba la lava recorrer sus venas arrasando con la poca cordura que le quedaba y que se vino abajo en el momento en el que la vio caer.


  Su cuerpo se elevó y las manos de varios hombres lo sujetaban usando toda su fuerza


  mientras el otro yacía en el suelo, casi sin respiración luchando por seguir consciente entre toses que escupían sangre.


  Cuando miró a su alrededor, ella ya no estaba a su lado, la buscó y pudo ver cómo alguien


  tiraba de su mano alejándola del follón que había protagonizado. Se zafó de los guardas dispuestos a seguirla, a sacarla de ese lugar.


  Se encaminó por un largo pasillo que solo tenía una puerta justo frente a él. En varias


  zancadas, alcanzó su destino y posó la mano sobre el pomo escuchando lo que sucedía al otro lado.


  —¡¿Qué haces, Iber!?


  Abrió la puerta de un golpe encontrando a un hombre entrado en canas que se acercaba con


  pasos calculados a su pelirroja. Tenía los ojos muy abiertos, perdidos en algún otro sitio al que no podía acceder. Las llamas se reflejaban en sus pupilas, la prueba definitiva de que la había encontrado.


  —¡Iber! —la nombró intentando que se centrara en su persona.


  —¡¿Qué le está pasando?! —lo miró viendo la incertidumbre en sus ojos pero algo... una


  chispa de codicia apareció por una milésima de segundo mostrándose ante él.


  Dos bolas de fuego aparecieron en sus palmas extendidas hacia arriba de Iber. No tenía el


  control de su cuerpo ¿Cómo había llegado a ese estado? No lo entendía.


  Se lanzó sobre ella intentando minimizar los daños. Los dos cayeron al suelo y las dos bolas


  salieron disparadas. Una hacia las cortinas de la ventana que adornaba la habitación en la que se encontraban los tres y la otra se dirigió al punto donde se encontraba segundos antes.


  Andreo cogió un extintor para intentar apagar las llamas. No dejaba de lanzar improperios y


  miraba de soslayo cómo ese hombre que había aparecido en su negocio cargaba el cuerpo sin conciencia de Iber.


  —¿Dónde te la llevas? —lo miró amenazante.


  —Eso no es de tu incumbencia.


  La pegó a su pecho y se dirigió a la calle, hacía su coche, dejándola con mucho cuidado en el


  asiento trasero. Apartó los cabellos que cubrían su rostro inconsciente. Sabía que la había liado, pero no le importaba. Lo único que deseaba en ese momento era sacarla de ese lugar. Iber había vuelto junto a ellos y eso no tenía precio para él. Mandó un mensaje antes de arrancar el coche y salir en dirección a la mansión, deseando ver el rostro de sus amigos, pues fue escueto y directo.


  “La he encontrado”.


  Durante el trayecto, no dejaba de darle vueltas a lo sucedido y de mirarla a través del


  retrovisor sin entender cómo en unos segundos ella había perdido el control de todo lo que la rodeaba y se dejó arrastrar por una ira incomprensible ¿Qué sucedió durante esos segundos que la perdió de vista? ¿Cómo había perdido el control de sus poderes después de tantos entrenamientos? ¿De tanto esfuerzo? No quería pensar en que todos esos años que ella se había mantenido alejada de los suyos habían logrado mermar el control que tanto le costó conseguir.


  Los recuerdos inundaron su mente; todas esas mañanas y tardes en el patio de entrenamiento


  junto a ella, sus incesantes cabreos por no lograr controlarse y las risas que los sucedían cuando él quitaba hierro al asunto para que no se rindiera. Todos esos momentos los atesoraba en su interior y lo habían mantenido firme en su empeño por dar con ella por volver a tenerla a su lado. Pero nada era como él había imaginado. Ella no reaccionó ante él, no como el soñó durante tanto tiempo ¿Por qué? Necesitaba respuestas y estaba dispuesto a hacer lo que fuera por encontrarlas.


  Ella siempre fue la más inestable de todas. Su don era el más visceral, muy difícil de


  controlar para una chiquilla que no había pedido nada de lo que le estaba pasando. Amaba su mundo, a su gente y por ellos habría hecho cualquier cosa, como perder su adolescencia entre lecciones de comportamiento, clases de historia y entrenamientos. Pero todo eso se había perdido y ahora ella era una bomba sin detonador que podía estallar en cualquier momento.


  La miró un segundo, sin perder de vista la carretera o el control del volante, fascinado por la


  belleza en la que se había convertido en estos años que no puedo estar a su lado y en los que la buscó como un desesperado, sabiendo que, si no daba con ella, su vida no tendría sentido y que todo llegaría a su fin.
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  CAPÍTULO 3


  


  


  


  


  No le hizo falta llamar a la puerta, ya lo esperaban. Cuando atravesó el umbral con ella entre


  sus brazos, notó la inquietud en sus amigos, el asombro por la escena que estaban presenciando se reflejaba en sus ojos, mezclado con algo de ansiedad por saber si era ella realmente y cómo la había encontrado.


  La dejó con mucho cuidado sobre el sofá rinconera que ocupaba toda la pared lateral. Se


  sentó a su lado y respiró hondo. Tenía que poner orden a los recuerdos de lo sucedido desde que se fue, pues no le iba a quedar más remedio que contestar muchas preguntas y estaba seguro de que no para todas tendría respuestas claras. El mismo seguía sin saber cómo sucedió, cómo el destino, la casualidad, la suerte...le llevaron junto a ella.


  Paseó su mirada por el salón donde ahora se encontraban y que estaba decorado del blanco


  más impoluto que había visto nunca; el gran sofá era de un color beige claro y, frente a este dos pequeñas mesitas de hierro forjado, sostenían algunas tazas y varios papeles que tenían toda la información acumulada en las semanas que llevaban buscando a las chicas. En uno de los lados, un gran ventanal daba paso a un enorme terreno con manzanos y a un par de bancos donde se podía disfrutar de las vistas de un precioso cielo que en ese momento comenzaba a darle paso a un sol potente e insolente. En la pared paralela, el mueble, que antes cubría esta por completo, se encontraba medio desmontado, pues parte de este había sido sustituido por cuatro ordenadores de última generación, los cuales trabajaban a toda potencia en todo momento.


  Miró a sus amigos. Ellos permanecían en silencio observando a Iber y a él alternativamente. No pudo evitar sonreír ante sus silenciosas reacciones.


  —Meh —se dirigió a su amigo rompiendo así el silencio—. ¿Podrías preparar una de tus


  infusiones?


  —Eso está hecho, pero...—Lo miró con ojos suplicantes.


  Meh era el más joven de los cuatro y tenía un aire calmado y místico que lo acompañaba en


  todo momento, lo que no quitaba que tuviera un carácter difícil cuando no controlaba lo que le rodeaba. Siempre fue un aficionado a las hierbas en su mundo. Le encantaba la naturaleza y sus misterios, más que a ninguno de ellos. Durante muchos años, se dedicó al estudio de la medicina natural y, cuando llegaron a la realidad en la que ahora se encontraban, descubrió una gama de hierbas e infusiones que habían ampliado sus conocimientos y que seguían haciéndolo.


  —Sí, sí, tranquilo, cuando vuelvas, intentaré explicaros lo que ha sucedido. —Puso los ojos


  en blanco ante ese arrebato cotilla del más joven de sus amigos.


  En menos de un minuto, ya estaba de vuelta con la taza en la mano, mientras Okean servía


  whisky para todos que repartió sin pronunciar palabra. Aidan se extrañaba pues él siempre tenía algún comentario mordaz en lo referente a Iber. La adoraba, todos lo hacían, pero la relación entre ellos siempre fue un constante pique que les arrancó más de una carcajada en el pasado.


  —¡No me habías pedido una infusión! —Meh lo miró extrañado al ver que dejaba la taza a un


  lado y se bebía de un trago el contenido del vaso que, segundos antes, le pasó Okean—. ¡No sabes ni lo que quieres!


  —Yo no he dicho que fuera para mí —lo miró sonriendo—. Cuando despierte necesitara


  templar sus nervios.


  — ¿Tanto la has alterado? —Boden se sentó a horcajadas sobre una de las sillas que estaban


  junto a los ordenadores—. ¿No se suponía que ibas a rastrear a las chicas?


  —¿La has mirado, Boden? ¡Lo habéis hecho alguno! Es Iber.


  Estaba seguro de que no entendieron su mensaje. Fue muy escueto, era consciente de ello y,


  por eso mismo, le costaba mantenerse serio ante sus reacciones, cada una completamente distinta de las otras


  —¡Qué! —Hablaron los tres a la vez— ¿cómo...?


  Aidan bebió una vez Okean se lo rellenó y se apoyó en el respaldo del sofá pasando una de


  sus manos por su cabello corto. No encontraba las palabras para explicar lo sucedido esa noche, seguía sin saber cómo dio con ella y, en ese mismo momento, todo se le escapó de las manos. No pudo controlar su carácter. El miedo que le invadió cuando la vio caer en los brazos de ese energúmeno, no le dejó pensar y no le dio opción a actuar de otra forma algo más civilizada.


  —¿Sabéis que así parecéis un coro de góspel? —sonrió con algo de malicia cuando los


  cuatro lo miraron queriendo partir su cara de un puñetazo.


  —Déjate de gilipolleces y chistes malos —Okean lo amenazó con la mirada—. Ya estás


  tardando en explicar que es lo que ha pasado, como has dado con ella.


  —Creo que ha sido la casualidad —se encogió de hombros notando cómo la seriedad volvía


  a invadir el ambiente—. Estaba hasta las narices de dar vueltas sin éxito, cuando decidí entrar en un local a tomar una copa. Allí estaba con una copa, cuando la vi subirse al escenario de espaldas a mí, pero...la reconocí de inmediato. Todo mi ser se revolucionó y, cuando giró hacia el público allí reunido y pude ver sus ojos, confirmé lo que ya me chillaba mi instinto.


  —¿Al escenario? —Meh la miró sorprendido.


  —No para lo que crees. Por lo visto, es bailarina exótica...


  —Mira que he llegado a imaginar muchas cosas en todos estos años, profesiones y caminos


  que podían haber escogido, pero nunca algo así—Boden se aguantaba las ganas de reír—. La pequeña Iber, con ese carácter que se gastaba, ¿bailarina? ¿De exótica? Nunca se me pasó por la cabeza, la verdad.


  —¿Qué quieres que te diga? —Aidan esquivó su mirada—. La vida da muchas vueltas y no


  conocemos qué la llevó a acabar en un trabajo como ese.


  —¿Te molesta? —le preguntó Okean con sorna.


  —Claro que me molesta —los miró a los tres que fueron conscientes en ese momento de las


  llamas en sus ojos—. No me hace ni pizca de gracia, cuando ese tipejo intentó...


  —¡¿No me digas que la has liado?! Si es que lo sabía— Okean se levantó mirando por el


  gran ventanal que cubría una pared completa—. Sabéis que tenemos que pasar desapercibidos, reunir a las chicas sin que nadie perciba nuestra presencia en este mundo.


  —Somos conscientes de eso, Okean —Boden se giró hacia él—. Pero también entiendo lo


  que ha sucedido. Si me viera en la misma situación que él... si a Erde le pasara algo similar o peor, no sé de qué sería capaz.


  —¿Crees qué no estoy igual? —lo encaró Okean—. Pero eso no cambia las órdenes, mucho


  menos la situación en la que nos encontramos.


  —Calma, chicos —Meh se interpuso entre ellos—. Lo hecho, hecho está. Aidan la ha


  protegido y lo mismo hubiéramos hecho cualquiera de nosotros si nos vemos en la misma situación.


  Los tres lo miraron divertidos, sorprendidos, una mezcla de los dos que a él lo pilló por sorpresa e hizo lo único que sabía, romper a reír, a lo cual todos le siguieron.


  No estaban acostumbrados a que él interviniera en las discusiones que se iniciaban entre


  ellos, pero los años pasaban factura y el joven estaba madurando.
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  Podía oírlos hablar, discutir, reír, pero no estaba segura de querer volver a la realidad. El miedo a lo que podía haber sucedido la tenía paralizada. Se dejó llevar otra vez. La historia se repetía y no quería afrontarlo. No podía. Le dolía todo el cuerpo, consecuencia de haberse dejado llevar por el monstruo que en realidad era. Esa parte de ella que no conseguía enterrar, que le destrozaba la vida sin remedio, dejando su alma hecha pedazos como si las llamas hubieran arrasado con todo lo que era, dejándola en la más completa miseria.


  —¿Qué más pasó? —preguntó uno de ellos.


  No podía hilar las voces que la rodeaban con rostros conocidos y, aun así ellos no le


  preocupaban, ese miedo que tendría que estar sintiendo al verse rodeada de desconocidos, sin saber dónde estaba..., no lo sentía.


  ¿Dónde estaba su prudencia? ¿El pavor a lo que podían hacerle? La envolvía una calma anti-


  natural que no comprendía. Era como sentirse rodeada de la familia, envuelta en la calidez de su hogar. ¡¿Cómo podía reconocer algo que nunca tuvo?! Ella no conoció esa sensación, no como el resto de las personas.


  —¿Por qué lo que nos has contado no explica que esté inconsciente?


  —Alguien se la llevó cuando me lie a golpes con el desgraciado aquel y cuando le di


  alcance...—esa voz, fuerte, segura ¿La había escuchado antes?


  Sabía que sí. Conocía esa voz como si siempre hubiera formado parte de lo que era,


  acompañándola en cada paso de su vida.


  —Shhh.


  Intentó moverse consciente de que ya no hablarían más delante de ella. Habían notado cómo


  su respiración se aceleraba por segundos, delatando el hecho de que había despertado. Pudo oír cómo, con un par de pasos, se aproximaban a ella. Ya no le servía de nada seguir con los ojos cerrados, los abrió despacio y se encontró con dos enormes mares en los que podías perderte y no querer regresar jamás.


  —Hola —sonrió.


  —Hola —Aidan le correspondió—. ¿Cómo te encuentras?


  —Me duele un poco la cabeza —se incorporó, sentándose, alisando la falda de su vestido,


  fingiendo para que no la vieran asustada, nerviosa—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? ¿Quiénes sois?


  En ese momento, se dio cuenta de que no lograba apartar la mirada de él, de ese hombre que


  le recordaba a un hogar que nunca tuvo. Hizo un gran esfuerzo por dejar de mirarlo, centrándose en los otros tres hombres que la miraban entre sorprendidos y asustados ¿Era así? No creía que hombres como ellos que debían de rozar los dos metros de alto, fuertes, serios... tuvieran miedo de alguien como ella. Eran igual de fuertes, grandes y tremendamente guapos que su salvador. Se llevó la mano a la cabeza e intentó poner orden en el caos de recuerdos que navegaban por su mente.


  —Perdiste la conciencia.


  —Hasta ahí llego —Volvió a centrarse en el —. ¿Qué paso antes de eso?


  —Un capullo...


  —Sí, sí, eso lo sé, no es la primera vez que me pasa —Vio como uno de los chicos le tendía


  una taza de té, la agarró, estaba fría—. ¿Por qué te metiste?


  —Porque no me hizo ni pizca de gracia que intentara propasarse, Iber. —se cabreó ante su


  indiferencia, esa manera irreverente de hablarle—. ¡Y porque me dio la gana!


  Alzó los ojos de la taza mirándola extrañada ¿La conocía? Ella no conseguía ubicarlo, pero


  tenía la extraña sensación de conocerlo. Él sí sabía su nombre y le hablaba como si se conocieran de toda la vida.


  —Sé defenderme solita, aunque no lo creas.


  —¿En serio? —la retó—. Esa no fue la sensación que me diste ¿Desde cuándo te dedicas a


  eso?


  


  ¿Era reproche lo que notaba? Puede que conociera su nombre incluso que la conociera de


  antes, aunque ella no lo recordará, pero no tenía derecho a usar ese tono. No eran familia, ni él era su novio y no se lo pensaba consentir. Una oleada de calor recorrió su cuerpo y, dejando la taza con un golpe sordo sobre una mesilla que había visto por el rabillo del ojo, se levantó cabreada encarándolo.


  —¡A ti que te importa! Tú y yo no nos conocemos de nada y no eres nadie para echarme en


  cara a lo que me dedico.


  Lo miró con furia y notó cómo ese calor abrasador se apoderaba de ella. Se dio cuenta de que


  habían dejado de mirarla, siguió sus ojos y vio que el té estaba hirviendo. No entendía cómo era que le sucedían cosas así. Miró a los chicos clavando sus ojos en último lugar en su salvador ¡¿No estaban sorprendidos, asustados?!


  Uno de ellos dio un paso al frente con las manos en alto, llamando a la calma con una sonrisa


  llena de ternura en sus labios, mirándola con cariño ¡¿Podía ser?! Le correspondió, pero no había seguridad en ella.


  —No es momento de peleas —Okean se acercó a ella, sentándose a su lado y ella lo imitó— Sé que no entiendes nada e imagino que estarás perdida y asustada, pero hay mucho que explicar y ahora no estás en condiciones.


  —Lo siento, es que no entiendo que ha sucedido o dónde estoy —dijo más calmada.


  —Estás en nuestra casa —Meh la miró sonriendo —Aidan es quien te ha traído —Iber se


  centró una vez más en él, perdiéndose en sus ojos, que la tenían hipnotizada—. Te trajo cuando perdiste la conciencia.


  —Vale, hasta ahí llego, pero quiénes sois.


  —Amigos —Okean tomó el control de la conversación—. No has de tener miedo, aquí estas


  segura.


  —Me gustaría volver a mi casa —se levantó con la intención de hacerlo—. Tendría que


  llamar a Andreo para darle alguna explicación...


  —¡No! —Aidan la agarró de la mano y cogió aire—. No has de preocuparte por eso, lo


  mejor será que te quedes esta noche y mañana te explicaremos todo lo que quieras saber.


  —Pero...—algo dentro de ella le decía que lo hiciera, que se quedara junto a ellos que no le iban a hacer daño alguno—. Tengo que cambiarme de ropa y recuperar mi moto. No puedo desaparecer, así como así de mi puesto de trabajo, me despedirán.


  Un nudo se había formado en su pecho como un presentimiento que le advertía de algo malo.


  ¿Pero de qué?


  Ese olor a hogar inundó sus fosas nasales y su corazón dio un vuelco que no entendía. Sus


  ojos lo buscaron, pues necesitaba encontrar algo en su mirada que la empujara a irse o a quedarse.


  Aidan vio la indecisión en sus ojos, pero no había miedo y eso le gustaba porque podía ver a


  la Iber que conocía y que tanto había echado de menos. Buscaba algo en él, en sus ojos, pero... ¿qué?


  Iber volvió a sentarse en el enorme sofá. Seguía doliéndole la cabeza y este empeoraba


  cuando hacía un esfuerzo por recordar lo sucedido por saber qué pasó en realidad. Era como si estuviera bloqueando lo sucedido y eso no era nada bueno viniendo de ella.


  —Vale me quedaré —los miró a todos—. Pero necesito saber si...si he hecho daño a alguien.


  —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Aidan algo escéptico y preocupado por su pregunta.


  —Solo quiero saberlo —la taza de té aún se mantenía caliente y bebió un sorbo, intentando


  reducir ese nudo que no se iba—. Lo que ha sucedido con la taza no os ha sorprendido a ninguno, ha sido como si fuera algo completamente normal para vosotros —Aidan asintió—. Pues entonces puedes entender mi temor, necesito saber.


  —No hay nada que lamentar —le dijo seguro de sus palabras.


  —Lo has visto —él asintió, aunque era consciente de que no era una pregunta—. ¿Me lo


  podéis explicar?


  —Sí —contestó Okean presentándose y a continuación los presentó a todos—. Pero eso es


  algo que tendrá que esperar. Debes descansar un poco. Estás agotada y han sido demasiadas emociones para un solo día.


  


  


  [image: Image]



  


  CAPÍTULO 4


  


  


  


  


  Nunca había dormido tan a gusto como esa noche. Extendió sus brazos por las suaves sábanas


  de un blanco inmaculado y, dándose unos segundos para asegurarse que no era un sueño, abrió los ojos paseándolos por toda la habitación.


  Era casi tan grande como su casa. Los muebles eran de colores claros, modernos con retoques


  clásicos. Las cortinas, que cubrían dos enormes y precisos ventanales, acariciaban el suelo de madera.


  Se levantó pisando descalza y pudo notar el calorcito que expedía. Nunca había sido curiosa


  pero no podía reprimir las ganas de conocer los secretos de esa preciosa habitación donde había pasado la noche. Abrió dos puertas que se encontraban justo frente a la enorme cama, encontrando un enorme armario que parecía esperar a que lo llenaran de prendas con la misma calidad y buen gusto que acompañaba al resto de la estancia. En uno de los lados, encontró un baño decorado en blanco y negro, preparado por completo para su uso. A primera vista, fue consciente de que tenía todo lo necesario para su uso inmediato y unas irrefrenables ganas de darse una ducha se apoderaron de ella cuando unos leves golpes resonaron en la puerta y dio un brinco sorprendida, como si la hubieran pillado planeando una trastada, sacándola de su ensoñación, devolviéndola a una realidad que no entendía pero que deseaba desentrañar.


  —Pasa —la puerta se abrió y la sonrisa que había comenzado a dibujarse en su rostro se


  borró de un plumazo—. Hola, Meh.


  —Buenos días, Iber —le sonrió—. Yo también me alegro de verte ¿Qué tal has dormido?


  —Bien, mejor que en mucho tiempo.


  —Te he traído algo de ropa —Iber levantó una ceja—. Sí, es tu talla, más bien creo que es la


  misma que llevabas ayer.


  —¿Cuándo podré volver a mi casa? —estaba tan ansiosa por recuperar su rutina que no fue


  consciente de sus palabras.


  —Si quieres arreglarte, hay todo lo necesario en el baño —le guiñó un ojo acercándose a la puerta—. Te esperamos para desayunar.


  —No has contestado a mi pregunta — Meh se encogió de hombros sin estar muy seguro de lo


  que tenía que responder—. Imagino que acabaremos esa conversación que anoche quedó pendiente.


  —Sí, hay mucho de lo que hablar.


  Dicho eso último, Meh se marchó cerrando la puerta tras él. Iber se quedó sola nuevamente


  sin estar segura de lo que tenía que hacer o porque se sentía decepcionada de que fuera él y no otro quien hubiera venido a avisarla, a traerle la ropa y comprobar que había pasado buena noche.


  No se conocían de nada. Le salvó de aquel tipo, pero eso no quería decir nada ¿Verdad? Y


  aun así la desilusión no desaparecía. Se acercó a la bolsa que le había dejado sobre una silla y sacó la ropa que llevaba la noche anterior, antes de tener que salir a bailar.


  Con la ropa en la mano y preguntándose cómo habían hecho para conseguirla, se metió en el


  baño. Se dio una ducha rápida con el grifo en la dirección del agua fría y en nada se sintió lista para enfrentarse a esos cuatro armarios con cara de militares cabreados que la estaban esperando.


  Esa noche no se quedó dormida enseguida. Pasó un buen rato dándole vueltas al hecho de que


  conocieran su nombre, más que eso, la trataron como si fueran parte de ella, de su familia, parte de una vida que desconocía, pero sabía que estaba ahí, oculta entre las brumas de su mente defectuosa. Tenía curiosidad por saber cómo y por qué Aidan se la había llevado del club. ¿Tan grave fue lo qué pasó? ¿Estaría bien Andreo? Intentaba recordar hasta qué punto se había dejado llevar por su monstruo, pero no lo lograba y eso la asustaba. Al contrario, aceleraba su corazón y el miedo volvía a su ser acompañado de recuerdos que no lograba enterrar.


  Una vez estuvo lista, se miró en un espejo que ocupaba una de las esquinas de la habitación. Este era de hierro forjado como la mayoría de los muebles que vio en la casa cuando despertó y esa misma noche, cuando la acompañaron para que pasara la noche y descansará.


  Al abrir la puerta, se encontró en un largo pasillo que le mostraba puertas a los dos lados y en


  las cuales no se fijó la noche anterior del mismo cansancio que arrastraba. La casa tenía pinta de ser bastante grande, tanto como esas mansiones que ella solo había visto a través de las revistas del corazón. Al fondo pudo ver un hueco que debía de dar a las escaleras, pero la curiosidad volvía a apoderarse de ella e intentó abrir alguna de las habitaciones. Estaban todas cerradas, pero, en varias de las puertas, había unas placas con nombres que en la vida había escuchado.


  Volvió atrás y se dio cuenta de que la habitación donde había dormido llevaba una placa con


  su nombre. La situación que estaba viviendo era cada vez más surrealista y se le estaba escapando de las manos. Leyó el resto de nombres y paró en seco frente a la puerta que estaba más cerca de ella. Era la de Aidan. Habían estado durmiendo el uno al lado del otro y ella no fue consciente ¿Tan cansada estaba? Que no se dio cuenta de nada. La siguiente era un nombre femenino.


  —Wind —lo pronunció en voz alta.


  Una sensación extraña se apoderó de su corazón. Se llevó la mano al pecho y las lágrimas


  comenzaron a resbalar por sus mejillas sin control. El miedo que la invadía no la dejaba reaccionar y, sin saber cómo, se alejó unos pasos, evitando enfrentarse a algo para lo que no estaba preparada. Su vida estaba a punto de cambiar de una forma radical. Todo lo que la rodeaba se iba derrumbando frente a sus ojos y no podía controlar lo que se avecinaba, por mucho que en su interior lo deseara.
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  Aidan estaba con la cafetera en la mano preparando algo de café cuando Meh apareció por la puerta. Como era costumbre en su rostro, lucía una amplia sonrisa. De los cuatro era el que siempre mantenía las esperanzas, el que no perdía el humor por muy mal que se pusieran las cosas y eso lo sacaba de sus casillas, aunque, para ser sincero consigo mismo, últimamente todo le sacaba de quicio.


  Con el paso del tiempo, había perdido su buen humor y a punto estuvo de perder las


  esperanzas de encontrar a las chicas, de poder recuperar lo que por derecho pertenecía a su pueblo, pero no se lo permitió, pues ella era lo más importante en su vida y en su corazón.


  —¡No me puedo creer que estés preparando el desayuno! —Aidan le gruñó, lo que no mermó


  las ganas de seguir de Meh—. ¿Quién eres tú y que has hecho con el alma en pena de mi amigo?


  —No estoy para tonterías, Meh.


  —¡Ahí estas! —lo señaló con la mano. —Bienvenido.


  —¿La has visto?


  —Sí, ya se está arreglando —se acercó a la nevera cogiendo varias cosas—. Lo que no


  entiendo es por qué no has subido tú.


  —Quería preparar el desayuno.


  —En tu vida lo has hecho ¿Qué es lo que pasa? —Meh levantó una ceja mirándolo extrañado. Te has molestado en ir al local y traer sus cosas, incluida esa preciosa moto, y no eres capaz de enfrentarla. ¿Por qué?


  —No empezamos con buen pie que se diga.


  —Tuvisteis un encontronazo —se encogió de hombros—. Ya no sois esos niños que todo lo


  hacían juntos.


  —No se acuerda nada, no ha preguntado por Wind ni por su familia.


  —He estado pensando en la posibilidad de que el Gardien les borrase la memoria —se pasó


  la mano por el mentón—. Sería una posibilidad, una forma de dificultar que dieran con ellas.


  —No eres el único que ha pensado en eso —Okean entró por la puerta en ese momento—. Explicaría su desconcierto.


  —Esa posibilidad justificaría que no sepa de su poder —sentenció Aidan —. Pero no


  entiendo cómo consintió que se separaran.


  —Para que no las encontraran —Okean cogió una de las tazas sirviéndose café— si hubieran


  continuado juntas habrían sido un blanco fácil.


  —¿Y dónde está él? Tendría que estar con ellas protegiéndolas.


  —Ni idea —Meh contestó primero—. Pero sí que las ha protegido, separándolas y borrando


  sus recuerdos les ha sido más fácil integrarse en este mundo.


  Aidan escuchaba todas las teorías de sus compañeros y, aunque coincidía con lo que


  hablaban, no estaba convencido que el proceder del Gardien fuera el mejor. Por un lado, las había mantenido ocultas, pero, por otro, las dejó expuestas a posibles ataques ¿Y si las hubieran encontrado? Al no tener sus recuerdos, el control sobre sus poderes las habría vencido matándolas para que Dorian se hiciera con el control de su mundo para siempre. De hecho, aún existía esa posibilidad.


  Miro a Meh y Okean, y pudo ver en sus ojos que ellos también barajaban esa posibilidad y, si


  así era, todas sus esperanzas se esfumarían. La oportunidad de luchar y recuperar lo que les pertenecía dependía de esas cuatro chicas que andaban perdidas en un mundo que no era el suyo.


  —¡Se puede saber dónde está Boden! —preguntó Okean sacándolo de sus pensamientos.


  —Creo que salió —Esa mañana fue a buscarle para entrenar y ya no estaba en su cuarto.


  Posiblemente a ver si encuentra algún rastro de las chicas.


  —Esta tan desesperado como todos.


  —No todos, Okean —Meh rompió a reír—. Sé de uno que ya puede respirar tranquilo.


  —No estoy yo tan seguro.


  —¿De qué no estás seguro? —Iber apareció en ese momento por la puerta—. ¡No os estaréis


  replanteando contarme todo lo que sabéis!


  —Buenos días. Iber —Okean se giró hacía ella sonriendo—. Lo primero que has de hacer es


  desayunar.


  —Pareces mi padre —los tres la miraron, sorprendidos por su comentario.


  — ¿Ah sí? Seguro que es un gran hombre —respondió.


  —Pues la verdad es que no lo sé —se sentó al lado de Aidan sin ser consciente—. Nunca lo


  conocí, soy huérfana.


  Los tres la miraron sin saber qué responder. La verdad era que su padre hacía muchos años


  que los había dejado, pero no como ella creía.


  —Entonces... si no lo has conocido, ¿cómo sabes que me parezco a él?


  —Me refería al que fue mi padre de acogida —cogió la cafetera sirviéndose ella misma—. Se puede decir que a su manera se preocupaba por mí, aunque no duró mucho tiempo.


  Aidan no dejaba de mirarla, pues era consciente de que la estaba poniendo nerviosa. Podía


  verlo en sus gestos y aun así ella buscaba su cercanía. Tenía los ojos hinchados de haber llorado y quería saber qué la había puesto así. Se moría de ganas por conocer a la mujer que estaba a su lado. Se perdió una gran parte su vida y tenía mucho que recuperar aparte del tiempo. ¿Hasta qué punto había cambiado? Sus sueños, sus gustos, todo.


  —¿Qué pasó? —los tres querían saberlo, pero solo Meh se atrevió a preguntar.


  —Murió... en... un incendió —sus ojos volvieron a cargarse de lágrimas que no se


  derramaban y sus palabras entrecortadas les dejaba claro que no era un tema sencillo para ella.


  Aidan se acercó un poco más permitiendo que sus brazos se rozaran, queriendo consolarla


  con su cercanía, sin poder hacerlo como realmente deseaba. Era consciente de que su vida no había sido sencilla. Sus ojos verdes como la arboleda más inhóspita tan solo transmitían soledad, tristeza, desesperanza.


  —Lo lamentó no quería traerte malos recuerdos —dijo preocupado.


  —Tranquilo, hace mucho de eso —le sonrió aceptando la cercanía de Aidan—. Pero tenemos


  una conversación pendiente y ya no puedo esperar más. Necesito saber y sé que vosotros podéis aclarar alguna de las lagunas que conviven conmigo.


  —Por lo que se ve, hay cosas que no cambian por mucho tiempo que pase.


  Iber abrió la boca sorprendida por esas palabras. Cada vez tenía más claro que la conocían,


  pero ella no lograba recordarlos y además esa sensación…cada vez se sentía mejor, tenerlos cerca le hacía sentir bien, normal.


  —Vale, esto cada vez es más raro y no consigo recordar si os conozco de algo.


  —Sí que nos conocemos —Aidan le puso un plato con tostadas delante con la intención de


  que se metiera algo sólido en el cuerpo, no tan solo un café—. Hace mucho tiempo de eso.


  —¿Qué recuerdas de tus dieciséis primeros años de vida? —Okean la sorprendió con esa


  pregunta.


  —En realidad, nada —cogió una de las tostadas dándole un bocado— ¿Nos conocimos


  entonces?


  —En realidad, sí —Aidan volvió a sentarse a su lado—. Para ser sinceros nos criamos


  juntos.


  Aidan estaba pendiente de todas sus reacciones a la espera de que explotara por lo que iban a


  revelarle, aunque no sabía muy bien cómo actuar. Desde pequeña, su temperamento fue un problema para todos, pero, con el paso del tiempo, de los años, y a base de mucho entrenamiento, lograron controlarlo.


  Ahora en cambio no sería así. Ella no sería capaz de mantener a raya ese carácter pues los


  recuerdos y los entrenamientos habían sido suprimidos de su mente ¿Serían capaces de contenerla? Todo dependía de cómo se tomara la información de lo sucedido, de cómo encajara un pasado el cual no recordaba.


  Volvió al presente bebiendo de su propia taza, manteniendo a raya sus sentimientos, los nervios, la ira por lo sucedido y que no pudo controlar, que ninguno vio venir.
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  CAPÍTULO 5


  


  


  


  


  No sabía cómo reaccionar a lo que le estaban contando. Intentaba recordar, hacer memoria de


  lo que vivió todos esos años, pero lo único que lograba era que le doliera la cabeza. Habían pasado nueve años desde que despertó en aquel hospital donde los médicos hablaban en voz baja.


  Recordaba a mucha gente, algunos con sus batas blancas y otros, trajeados como si fueran


  abogados o algo similares. Con el paso de los días, supo que esos que iban de traje eran de asuntos sociales y que, al no encontrar a nadie que se hiciera cargo de ella, tendrían que llevarla a lo que llamaban “un hogar de acogida”.


  Cada vez que entraban en la habitación, le preguntaban por sus padres, por las heridas que


  cubrían su cuerpo, si tenía hermanos o familia que pudiera cuidarla, pero ella no recordaba nada o podía contestar por mucho que lo deseara.


  Descubrió que se llamaba Iber por un pequeño colgante que llevaba al cuello cuando la


  encontraron, pero nada más. Nada de nada, por mucho que se esforzaba, lo único que conseguía siempre era ese dichoso dolor de cabeza que, en esos momentos, volvía a apoderarse de ella.


  —¿Estás bien? —Aidan puso su mano sobre la de ella.


  —No, no lo estoy —lo enfrentó enganchando su mirada a la de él—. Por lo que puedo ver,


  sabéis más de mi pasado que yo misma y, por mucho que intento recordar, no lo logro. ¡Me duele la cabeza!


  —No queremos ocultarte nada —Okean intervino antes de que volvieran a pelearse. Contestaremos todas tus preguntas.


  Iber rompió a reír algo nerviosa. Ellos le decían que la conocían, que podían aclarar esas


  dudas que siempre la acosaban y asustaban ¿Podrían explicarle por qué era un monstruo?


  —¡¿Que soy?!


  Aidan miró a sus compañeros sin sorprenderse de lo que les acababa de preguntar. Se había


  pasado la noche dándole vueltas al hecho de que convivía con unos dones que no conocía, de los que no sabía nada.


  Desde que la vio sobre ese escenario, pudo notar que era una chica triste, que vivía la vida


  porque era lo que tocaba, porque no le quedaba más remedio. Nada que ver con la chiquilla bonita, alegre y curiosa que él conoció tanto tiempo atrás. Claro que hay cosas que no cambian, como ese afán de curiosidad, como el hecho de no tener miedo a nada o ese carácter de mil demonios que siempre mantuvo a todos alerta de que no explotara.


  Por un lado, deseaba descubrir qué fue de su vida todos esos años, pero el temor a saber la


  verdad que sus ojos reflejaban lo tiraba para atrás.


  —¡¿Qué eres?! —le devolvió la pregunta.


  —Sí ¿Qué soy? —se levantó alejándose de él—. Ayer fuiste testigo de lo que soy capaz de


  hacer, sé que es así.


  —Cálmate, Iber— Meh intentó intervenir.


  —Ninguno de los tres os habéis sorprendido de mi pregunta —los retó con la mirada en la


  que aparecieron las llamas que indicaban que llegaba al límite de su control—. ¿Soy un monstruo? ¿Habéis venido a acabar conmigo?


  —Ninguno queremos hacerte daño, Iber —Okean y Meh se mantuvieron apartados, solo Aidan podía calmarla cuando entraba en ese estado—. No eres un monstruo.


  —¡Sí lo soy! —sentía cómo las lágrimas luchaban por escapar de sus ojos—. Cuando... en


  los momentos en los que pierdo el control, yo me transformo en un monstruo.


  —No recuerdas quién eres y no entiendes lo que te pasa, pero no eres mala —se acercó a ella


  que dio otro paso, alejándose más de él—. Sí que eres diferente, distinta al resto de personas, pero eso tan solo te hace alguien especial, nada más.


  Iber lo miraba, sorprendida por sus palabras. ¡Era especial! Nadie nunca le había dicho algo


  así. Su voz era calmada, un susurro lleno de un cariño que no reconocía, pero que deseaba que fuera real y no algo fingido para que se calmara. Respiró hondo, pues comenzaba a ver las llamas a su alrededor. Una vez más estaba perdiendo el control y no quería que eso sucediera. No deseaba hacerle daño.


  —¡¿Especial?!


  —Sí, eres especial —esa sonrisa irreverente y rebelde que vio en su rostro la primera vez


  asomó dejándola descolocada—. Sé que es difícil de creer, pero no perteneces a este mundo.


  —¡¿Me tomas el pelo?! —lo miró como si estuviera loco. Los chicos rompieron a reír a


  carcajadas.


  —Un poco de ayuda chicos —los miró cabreado y volvió a centrarse en ella dando un paso


  más, pero esta vez Iber no se alejó.


  —Aidan tiene razón —Boden entró en la cocina en ese momento—. No es fácil de asimilar,


  pero no existe un solo mundo, hay muchas realidades alternativas, por decirlo de un modo sencillo de entender. Existen mundos diferentes que no siguen la misma línea de tiempo y tú, Iber, no perteneces a este.


  —Si eso es verdad, que no quiere decir que os crea —miró a los cuatro—. ¿Quién soy? ¿A


  dónde pertenezco? ¿Qué es esto que me pasa?


  —Eres Iber, hija de Sebastian, nuestro gobernador —Aidan habló invitándola a que se


  sentara— Vienes de una realidad muy similar a esta en la que ahora vives. Hace nueve años fuimos atacados, muchos de los nuestros fueron masacrados esa noche, pero, con mucho esfuerzo, conseguimos que estuvierais fuera de peligro, alejaros de vuestro hogar y poneros a salvo. Por ello, el Gardien os trajo a este mundo donde nadie os conocía con el fin de manteneros fuera de peligro.


  —Hablas en plural. ¿Por qué lo haces? —algo en su interior le decía que no le iba a gustar la


  respuesta que le iba a hacer daño—. Yo siempre he estado sola, cuando me encontraron así era.


  La situación era surrealista, intentaba creer lo que le contaban, pero era casi imposible. Hablaban de realidades distintas, mundos que nada tenían que ver con lo que ella conocía y aseguraban que eran reales. Ella pertenecía a un mundo que no era ese.


  Analizaba cada una de sus palabras intentando encajarlas en sus conocimientos básicos. Nunca fue una gran estudiante y tampoco es que tuviera muchas posibilidades de ir a clase a diario. No tenía una familia como el resto de niños que ella veía, mientras vivió en la calle. Cuando fue adoptada, creyó que por fin poseería todo eso que a ella se le había negado, pero fue un sueño que duró muy poco y al cual no tuvo tiempo de acostumbrarse.


  Los miró a todos. Quería creerlo, pero era todo demasiado extraño, fantasioso y ella, por


  desgracia, vivía en la realidad, una realidad demasiado dura. Le hablaron de su padre, que era el gobernador de ese mundo del que decían proceder, por lo que ella debía ser una niña deseada y no ese estorbo que desechas porque no lo deseas.


  Las preguntas se agolpaban en su cabeza. Sentía la presión, un dolor constante que no la


  dejaba reaccionar como debía, porque lo único que deseaba en ese momento era salir huyendo, olvidar toda esa locura y vivir en la realidad que siempre conoció, a pesar de ser una vida que ella nunca deseó.
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  CAPÍTULO 6


  


  


  


  


  —Tienes que tranquilizarte —Iber asintió, aunque no estaba convencida de poder hacer lo


  que le pedía—. Es una historia larga que nos va a llevar un rato.


  —¡Solo suéltalo! —no se podía negar que conservaba su carácter. Aidan sonrió—. No ha de


  ser tan difícil, más teniendo en cuenta que es a mí a quien va a afectar.


  —¡¿Crees que para nosotros es sencillo?! —los cuatro negaron con la cabeza—. Tú no lo


  recuerdas, pero nosotros sí. Estábamos allí. Era una noche como otra cualquiera. Tu padre nos estaba regañando, pues como siempre llegábamos tarde a la cena y todos, dentro del castillo, habían dejado sus tareas por buscarnos.


  —¿Castillo? —repitió sin salir de su asombro.


  —Creo que lo mejor es que empecemos desde el principio —los cortó Okean—. Hace mucho


  tiempo tres hermanos, tres hombres especiales, encontraron un portal. Ellos provenían de este mundo, pero un día encontraron un lago asombroso. Este era un portal que los podía trasladar a otra realidad, un mundo que se mantenía alejado de todo lo que ellos conocían. Al principio no se atrevieron a cruzarlo, pero...


  —Ellos no eran como el resto de su pueblo —continuó Aidan—. Dos de los tres hermanos


  eran especiales. Ellos podían controlar los elementos. Sebastian, tu padre, poseía control sobre el fuego y el aire. Emilían controlaba el agua y la tierra. —Iber se mantenía callada escuchando cada una de sus palabras por muy surrealista que fuera lo que le contaban—. Pero el pequeño de los tres hermanos era un ser humano normal y corriente. Un día alguien del pueblo donde vivían los vio usar sus dones sobre las tierras que trabajaban. Desde ese mismo momento, fueron acusados de brujos y perseguidos para ser ahorcados.


  Como no encontraron salida, cruzaron el lago y llegaron a nuestro mundo. Nosotros


  acabábamos de pasar por una mala época. No teníamos cosechas, por lo que no íbamos a poder pasar el invierno sin sufrir bajas por hambre y enfermedad. Nos ayudaron con la tierra, se implicaron y ganaron un hueco en el pueblo y en nuestras vidas. Con el paso de los años, formaron una vida. Los tres hermanos se separaron, formando sus propias familias, pues siempre fueron bien recibidos entre los nuestros.


  —Sebastian tuvo dos hijas al igual que Emilían, pero su hermano menor no aceptaba que


  ellos tuvieran tanto poder y él fuera como todos los demás —Boden continuó con la historia—. Los años pasaron y el pueblo creció convirtiéndose en un reino próspero por lo que otros reinos querían lo que nosotros teníamos y Sebastian fue coronado como nuestro soberano. Con el tiempo repelió las invasiones de los otros reinos, manteniéndonos protegidos. Dorian nos abandonó, pero siempre creímos que había conseguido rehacer su vida, aunque fuera lejos de su familia.


  —Lo que en realidad fue un error por nuestra parte —esta vez continuó Meh—. Pues lo que


  en realidad hacía era reunir un ejército y así hacerse con lo que sus hermanos poseían. Tanto Sebastian como Emilían, por temor a que sus hijas estuvieran desprotegidas, les pasaron los poderes quedando ellos a merced del destino.


  —Esa noche... —Iber buscó a Aidan con la mirada, al oírlo retomar el hilo de la historia—. Fuimos atacados por Dorian. Lo primordial era poneros a vosotras a salvo y el Gardien os llevó hasta el lago trasladándoos al auténtico mundo de cual procedían vuestros padres.


  —¿Qué paso con...?


  —Sebastian y Emilían murieron en la batalla y vosotras desaparecisteis.


  —Hasta hace muy poco no conseguimos localizar el lago —Boden le tendió una taza con una


  infusión relajante—. Mucho menos podíamos buscaros.


  — ¿Por qué no recuerdo nada de eso?


  —Suponemos que, antes de desaparecer, el Gardien os borró la memoria y aletargó vuestros


  poderes para que pudierais vivir una vida tranquila.


  —¿Quién es ese Gardien? —no estaba convencida de creerse lo que le contaban —. Parece


  alguien importante.


  —Lo es, lo era —Aidan se corrigió—. No estamos seguros de que siga con vida, aunque si


  estuviera vivo, nunca os habría dejado a vuestra suerte. Él era el consejero de Sebastian, además de un experto en la curación, política...


  Iber intentaba procesar lo que le estaban contando. Siempre se había sentido distinta,


  incompleta y en parte esto explicaba el porqué. Aun así, ser consciente de haberlo tenido todo y haberlo perdido sin siquiera recordarlo le estaba causando un dolor que no lograba controlar. Los ojos le escocían, pero no quería derramar ni una sola lágrima, mucho menos delante de ellos.


  Los cuatro la miraban esperando que explotara, que se derrumbara en lo más profundo de un


  pozo oscuro del que no saldría con facilidad. Pero ellos estaban allí para ayudarla para sacarla adelante y vengar lo que sucedió aquel día.


  Iber era consciente de que siempre fue una luchadora, una persona que no había disfrutado de


  una vida fácil y en parte ahora sabía que no era porque ella no valiera. Alguien que le arrebató no solo a sus padres, a su familia, sino que la separó de todo y de todos los que la amaban de una forma cruel. Era el causante de todo lo que le había sucedido, pero en realidad estaba preparada para afrontarlo, para recuperar lo que le habían arrebatado... No estaba muy segura de eso y mucho más ahora que comenzaba a vivir una vida que se podría considerar normal y decente.


  —¿Cómo me habéis localizado? ¿Dónde están mi hermana y mis primas? —Dejo la taza


  intentando aparentar una tranquilidad que está lejos de sentir— ¡quiero verlas!


  —No es tan sencillo —Okean intervino—. Llevamos en este mundo casi un mes y fue Aidan


  quien te encontró y por casualidad.


  —Pero tiene que haber alguna pista, algo que nos lleve hasta ellas —los miró a los cuatro—. No sé cómo será en vuestro mundo, pero aquí, todo queda registrado.


  Ellos estaban tan perdidos como ella en ese momento, pero Iber no dejaba de darle vueltas al


  hecho de que las cuatro llegaron de la mano de un desconocido el mismo día y en algún sitio tenía que existir un documento o algo que les guiara, que les colocara en el camino para encontrar a su familia.


  En ese momento, los recuerdos del hospital llegaron una vez más a su mente. Allí le habían


  hecho una ficha y, después, al llegar al hogar de acogida, tomaron sus huellas y sus datos para poder hacerle una ficha que ayudara en el caso de que fuera adoptada. Estaba convencida de que con ellas habían seguido el mismo procedimiento y era por ahí por donde tenían que empezar.


  —Se lo que estás pensando, pero no hemos encontrado nada de ninguna —Aidan se pasó la


  mano por el cabello. Estaba tan nervioso como ella—. Fue por donde empezamos la búsqueda nada más llegar. Desde entonces tenemos los ordenadores trabajando en ellas sin resultado alguno.


  —Es muy posible que acabaran en algún hogar de acogida donde aún no dispusieran de


  ordenadores, por lo cual es posible que sus datos estén por escrito.


  —No te apresures, Iber —ella lo miró sin comprender por qué le decía eso.


  —¡Son mi familia y están perdidas y si...si les pasa algo! —las llamas aparecieron en sus


  pupilas nuevamente, la furia, el odio y el rencor que sentía en ese momento estaban tomando el control de su cuerpo y de su mente—. No puedo dejar que les pase nada, no voy a consentir que les hagan daño.


  Los recuerdos de esos años sola, pasando penalidades, creyéndose una asesina, un monstruo


  que no merecía vivir, hicieron acto de presencia. El destino era cruel, pero ella no consentiría que siguiera manteniéndolas separadas. Los miró a todos, necesitaba ver en sus ojos que la apoyaban, que no iban a dejarla sola y que conseguirían encontrarlas lo antes posible ¿Qué les habría pasado? ¿Seguirían con vida? No iba a claudicar, mucho menos ahora que sabía que tenía una familia que la esperaba en algún lado.


  —Chicos, es mejor que nos dejéis solos.


  Los ojos de Iber miraron a Aidan que hablaba, intentando no parecer alterado, algo que se le


  daba bastante mal a sus ojos. Los tres los dejaron solos, simplemente asintieron para desaparecer. Segundos después, pudo ver en sus ojos las dudas, pero aun así salieron de la cocina.


  Lo miró nuevamente y en seguida fue consciente de que estaba sola con él. La cocina comenzó


  a encogerse, notaba que le faltaba el aire y todo su cuerpo desconectó de su mente actuando sin su consentimiento, temblando como un conejillo asustado. Una sonrisa nerviosa asomó a sus labios y dio un par de pasos hacia atrás, intentando alejarse de él y lo que provocaba en ella, pero se topó con los muebles y un suspiro escapó de sus labios al verse acorralada, sin escapatoria ante su imponente presencia. Vio cómo Aidan la miraba de arriba a abajo dejando que sus ojos se recrearan en lo que estaban viendo.
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  CAPÍTULO 7


  


  


  


  


  —Estamos solos —Iber se veía acorralada y una amplia sonrisa asomó en el rostro de Aidan


  ante su comentario torpe y evidente.


  —Sí, así es, estamos solos.


  De repente, todo ese carácter, esas prisas, se habían esfumado dejándola a su merced. Era


  consciente de que su presencia la alteraba y eso le hacía gracia ya que nada tenía que ver con la Iber a la que no pudo proteger nueve años atrás. Siempre le encantó ese carácter que ponía a todos firmes y que, entre ellos dos, era una bomba de relojería que explotó en varias ocasiones, pero él tenía el don de relajarla, de calmar ese carácter que los traía de cabeza. Ahora su presencia la alteraba y no iba a negarse a sí mismo el placer que eso le estaba provocando. Era volver muchos años atrás, pero con la diferencia de que ya no eran unos niños inconscientes.


  —He dicho algo que es evidente.


  —Sí —se acercó a ella que intentaba mirar a cualquier lado menos a sus ojos—. ¿Te pasa


  algo?


  —¿A mí? —él asintió y ella negó—. Nada.


  —¿Dónde se ha fugado tu carácter?


  —Pues la verdad es que no lo sé, pero si lo averiguo te lo cuento —le sacó la lengua


  intentando esquivarlo, pero otro mueble se interpuso—. Esta cocina está saturada.


  No podía estar pasándoselo mejor. Hacía mucho tiempo que esperaba poder estar así, los dos


  solos. Al contrario de lo que siempre le habían dicho, la realidad superaba la fantasía. Todos los años que pasaron buscando a las chicas él dejó volar su imaginación. Soñaba con ella, con su sonrisa, su cabello rojo como el fuego de las hogueras en invierno. Su cuerpo, el tacto de su piel, de sus manos sobre él.


  Lo miró y su rostro le mostraba la confianza y la superioridad que sentía de verse como un


  macho alfa que poseía la sartén por el mango. Ella era un libro abierto en lo referente a sus emociones y él estaba jugando con ventaja, lo que la molesto más de lo que podía procesar en ese momento. Lo miró a los ojos, enfrentando esa suficiencia, pues estaba dispuesta a borrar esa sonrisa de machito.


  —Sigue aquí, conmigo. ¿Vas a arriesgarte a comprobarlo?


  —La verdad es que me mata la curiosidad, pero...—dio un paso más quedando frente a ella —. Lo mejor será que hablemos.


  —¿De qué quieres hablar? —sonrió viéndose vencedora, al menos de momento.


  —No quiero que pierdas esa fe y esperanza que he visto renacer en tus ojos —Iber se sujetó


  al mármol. Su cuerpo volvió a temblar ante sus palabras, esa confianza puesta en ella que no esperaba—. Pero has de ser realista, no va a ser sencillo encontrarlas.


  —¿Intentas que me rinda, antes incluso de comenzar a buscar a mi familia? —sus palabras


  contradecían lo que estaba viendo en sus ojos.


  —No quiero que te rindas, pero no voy a consentir que cometas una imprudencia, que te


  pongas en peligro por no pensar antes de actuar.


  —Llevo mucho tiempo sola —esas palabras fueron un puñal para Aidan—. Ahora que eso


  puede cambiar, no voy a quedarme sentada esperando cuando yo puedo hacer algo.


  —Tienes la fuerza y el valor necesarios para afrontar lo que sea —alzó la mano, quería


  acariciar su rostro, bajándola segundos después, perdiendo un valor que en realidad no tenía—. Sé que es así, pero ahora ya no estás sola, juntos las encontraremos y tú no correrás ningún riesgo.


  —¡¿Estoy en peligro?!


  —Sí, las cuatro corréis peligro.


  


  La seguridad con la que le hablaba la dejaba más nerviosa aun de lo que ya estaba, pero no


  podía dejarse vencer por el miedo. Nunca lo había hecho y no pensaba empezar ahora. Aidan tenía razón. No estaba sola y, aunque no los conocía, en el fondo de su alma era consciente de que estaban allí para protegerlas, que podía confiarles a ellos su vida.


  Se quedó mirando su mano, la que instantes antes quería acariciarla. Ese gesto inconsciente


  por su parte, como se había echado atrás, le había dolido más de lo que esperaba ¿Por qué? No entendía qué le pasaba con él, pero necesitaba algún gesto de cariño, una caricia o palabra que le indicara que él también sentía algo al igual que ella. —Estas temblando, Iber


  —Sí.


  — ¿Tienes miedo?


  —No —sonrió con sinceridad, al igual que las palabras salían de su boca sin darle tiempo a


  pensar una respuesta que no expusiera lo que sentía con tanta claridad.


  —Pues tendrías que tenerlo —se separó de ella un paso sin dejar de mirarla—. Esto no es un


  juego.


  —Eso es lo que crees —ella dio un paso adelante—. Que tengo que esconderme debajo de la


  cama, muerta de miedo, temblando y llorando porque alguien quiere acabar conmigo. No pienso hacer eso. No estoy dispuesta a vivir escondida de por vida.


  —Yo no pretendo que vivas con miedo —ahora era el quien retrocedía ante su avance—. Pero tienes que pensar antes de actuar y no veo que, por ese lado, hayas cambiado. Sigues siendo impulsiva, no piensas las consecuencias de tus actos antes de actuar y eso es peligroso.


  —No me conoces para juzgarme de esa forma.


  —Has cambiado, no voy a negarlo, pero sé que no me equivoco —Iber vio cómo le daba la


  espalda, algo que la molestó y le dolió—. Sigues siendo una niña imprudente.


  —Puede que no me acuerde de ti —puso su mano en su hombro incitándolo a que la mirara —. Pero estás muy equivocado, si crees que de esta forma vas a amedrentarme. No voy a esconderme y no te necesito para nada.


  —¿Y qué pretendes hacer tú sola? —la frenó antes de que saliera por la puerta—. Hace años


  que no manejas tus poderes, perderás el control y saldrás herida.


  —¡Vete a la mierda! —no lo miró, simplemente no podía—. No te he pedido nada, no


  necesito un príncipe que me rescate, llevo mucho tiempo haciéndolo yo sola.


  —Iber, yo...


  No estaba dispuesta a escuchar nada más que viniera de él, así que se encaminó hacia la


  puerta principal dejándolo con la palabra en la boca. No iba a consentir que nadie le hablara de esa forma y mucho menos él. Le dolían sus palabras, los ojos le escocían y lo único que quería era estar sola.


  Dio un portazo al salir al exterior. Al ver su moto allí, esperándola, tuvo la sensación de que


  el cielo se abría para ella y le daba la oportunidad de escapar de su presencia y de toda esa locura que le estaba haciendo más daño del que podía soportar.


  Las llaves estaban puestas lo que la hizo sonreír. En ningún momento, nadie le dijo que


  tuviera que quedarse en esa mansión retenida. Se sentía cada vez más inestable, nerviosa y no quería tener que lamentar nada más, por lo que giró la llave y se fue sin mirar atrás.


  Por muchas vueltas que le daba, no entendía por qué la había tratado de esa forma. No creía


  merecer las crueles palabras que salieron de su boca acusándola de ser impulsiva. No hacía ni veinticuatro horas que lo había conocido y, con la información de la que la hicieron partícipe, cualquier persona reaccionaría como ella e incluso peor.


  Todo su cuerpo despertaba ante su presencia y la dejaba con la necesidad de tocarlo, de que


  él la acariciara, pero después abría la boca y la juzgaba sin conocerla de nada, logrando que se sintiera como una niña a la que estaban regañando. Le importaba bien poco que, cuando eran niños, se conocieran pues, en todos esos años que estuvo sola, se las había arreglado ella sin la ayuda de nadie.


  —Sigo viva y no me ha ido tan mal —las lágrimas se derramaban sin control, empañando su


  visión por lo que redujo la velocidad —. Tengo una vida, mejor o peor, pero la tengo.
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  Aidan golpeó la pared. Se sentía como un estúpido, un idiota. La había tratado como una cría inútil y no lo era. El miedo a perderla lo atrapó, se había dejado llevar, trasladando a sus palabras la frustración que arrastraba desde hacía demasiado tiempo.


  —¡Se puede saber qué cojones has hecho! —Okean entró dispuesto a reprenderlo.


  Todos la vieron salir sin mirar atrás, mientras se secaba unas lágrimas que no deseaba


  derramar. Escucharon los gritos que se dedicaron sin saber si era conveniente intervenir como les sucedía tiempo atrás, cuando se enfrentaban por cualquier cosa. Siempre fueron una pareja explosiva que lo mismo se tiraban los trastos a la cabeza desatando la peor de las broncas o, por el contrario, eran inseparables siempre riendo y disfrutando de la compañía del otro.


  —No es de tu incumbencia —lo miró con los ojos llenos de furia y las llamas en ellos.


  —Lo es, porque se ha marchado. A saber, dónde irá ella sola —lo encaró—. Sin nadie que


  pueda protegerla.


  —¡¿A dónde ha ido?!


  —¡Ahora tengo cara de oráculo! —cogió un par de vasos y la botella de whisky—. No lo sé,


  pero he mandado a Meh a seguirla. Espero que le dé alcance. Mientras esperamos que nos diga algo, cuéntame qué ha pasado.


  —No estoy muy seguro —se presionó el puente de la nariz—. Estábamos hablando y, sin


  saber cómo, hemos empezado a discutir.


  —Siempre estabais discutiendo —le sonrió—. ¿Qué tiene de diferente esta vez?


  —Que ya no somos niños —suspiró y vació su vaso de un trago—. La he acusado de ser una


  cría impulsiva e imprudente.


  —Sí, te has pasado —asintió despacio sonriendo sin querer mirar cómo volvía a enfadarse.


  —No le tiene miedo a nada —le gruñó—. No puedo consentir que se exponga al peligro.


  —Ha vivido sola durante años, ha pasado penalidades de todo tipo y está aquí, sana y salva.


  —No se ha enfrentado a los soldados de Dorian.


  —Para eso estamos nosotros —se levantó posando la mano en su hombro—. Si es que


  vuelve.
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  CAPÍTULO 8


  


  


  


  


  Tardó más de lo previsto en llegar al club. Las lágrimas no habían dejado de resbalar por sus


  mejillas y empañar su visión durante todo el trayecto. En la puerta estaba uno de los muchachos que se encargaban de la seguridad y este, sin mediar palabra, la dejó entrar.


  Estaba segura de que Andreo estaría en el local esperando a que ella le diera una explicación


  de lo sucedido y ella quería aclararlo pronto. No le convenía quedarse sin trabajo por algo que ella no causó. En el poco tiempo que llevaban trabajando juntos, él se había molestado en conocerla, en preocuparse por ella y eso lo agradecía de corazón, pues no mucha gente se comportó con ella como lo hizo el.


  Normalmente el club se mantenía cerrado durante las horas de luz, pero eso no quería decir


  que estuviera desierto. Ese era el momento en el que se adecentaba para la nueva jornada nocturna donde los clientes disfrutaban de sus bailarinas, de las instalaciones y del servicio que se ofrecía en el mejor local que tenía la pequeña ciudad donde creyó haber nacido y donde esperaba algún día encontrar a sus padres y saber qué sucedió para acabar abandonada de esa forma.


  Qué equivocada había estado todos esos años. Todo cambiaba a su alrededor. Su mundo se


  derrumbaba y no estaba segura de poder afrontar lo que pasaría desde ese momento en el que había descubierto quién era en realidad, de dónde procedía.


  No fue consciente de cómo la miraban sus compañeras, los camareros y limpiadores que, en


  esos momentos, lo preparaban todo mientras ella se encaminaba al despacho de Andreo.


  Recordar lo que había vivido desde la noche anterior desataba una vez más sus lágrimas,


  lágrimas que no conseguía controlar por mucho que lo intentaba. Tan absorta estaba en sus pensamientos que no fue consciente cómo alguien se interponía en su camino hasta que se golpeó contra ella perdiendo el equilibrio por unos segundos.


  —Tendrías que mirar por donde vas, monina —la miró sin entender qué estaba sucediendo.


  Iber se apartó las lágrimas con el antebrazo. La rabia iba creciendo en su interior y lo peor


  que le podía pasar era toparse con ella, con Amber.


  —No es el momento —las dos se fulminaron con la mirada—. Necesito hablar con Andreo.


  —Está ocupado intentando solucionar las pérdidas que ayer ocasionaste.


  —Yo no tengo la culpa de lo que pasó.


  —¡¿No?! —sonrió con malicia—. Eso no es lo que Andreo me ha contado. Tú la liaste y te


  fuiste sin dar una sola explicación.


  —Si tú hubieras estado en tu puesto, nada habría sucedido —vio como sus palabras eran una


  puñalada directa a su persona mientras se le borraba la sonrisa—. Y no tuve la culpa de nada.


  —Lo que yo estuviera haciendo no es de tu incumbencia —su tono subió por la rabia que


  sentía y que no podía controlar—. Pero si, eso, es ves al despacho, me encantará ver cómo pierdes tu puesto y encima tienes que reembolsar las pérdidas de tu propio bolsillo.


  —¿Has estado leyendo? —alzó una ceja a la vez que la comisura de su labio mostraba el


  amago de una sonrisa maliciosa—. Has ampliado tu vocabulario.


  Cuando Amber dio un paso hacia ella dispuesta a golpearla, la mano de Andreo la frenó. Iber


  se relajó. Toda esa rabia que Amber le estaba provocando se aplacó y supo que nada pasaría, que no se desataría esa parte de ella ahora que él estaba allí.


  Se recriminó a sí misma pues no podía, no debía dejarse llevar de esa forma por una persona


  que no le importaba, una mujer que nada era para ella, por mucho que se hubiera propuesto molestarla, fastidiarle la vida desde el mismo instante en el que se conocieron.


  Los miró a los dos, primero a Amber, dejando que sus ojos le mostrarán lo insignificante que


  era para ella, la poca importancia que tenía en su vida a pesar de todos sus intentos, hasta el momento frustrados, por joderla. Cuando sus ojos llegaron a Andreo, una sonrisa asomó a sus labios, una sonrisa llena del agradecimiento que sentía. Él la sacó de la miseria en la que se encontraba meses atrás e hizo todo lo posible por ayudarla a salir agujero en el que se metió.


  Ahora que era consciente de todo, o casi todo, sentía cómo su cuerpo se relajaba, cómo ese


  peso que durante años cargó sobre sus espaldas caía como una losa de plomo que no le pertenecía y que por fin se alejaba, dejándola respirar, salir a la superficie, pero también le decía que lo que él hizo por ella no era gratuito. Su instinto le instaba a irse de allí y no volver nunca.


  —!¿Se puede saber qué está pasando aquí? —su voz ronca y gutural mostraba los años de


  experiencia que cargaba sobre sus hombros.


  —Pues que como siempre la princesita con sus caprichos... —la envidia que escupía en cada


  una de sus palabras era como un puño directo al estómago de Iber.


  —Tan solo quería hablar contigo de lo que sucedió —Andreo alzó la mano interrumpiendo


  sus disculpas.


  —Vamos a un sitio algo más tranquilo, Iber.


  Una sonrisa asomó a sus labios de Andreo, una que provocó una reacción extraña en ella, que


  la hizo dar un paso hacia atrás y que el interpretó de otra manera. Posó la palma de su mano abierta sobre su espalda, rozando la zona donde la misma pierde su nombre y la empujó levemente para que comenzara a caminar.


  Amber abrió la boca dispuesta a empezar nuevamente con quejas e insultos, pero con una


  simple mirada de la que Iber no fue consciente Andreo la calló y salió con ella hacia el exterior del local.


  Una vez fuera, Andreo cruzó sus brazos y se quedó mirándola esperando que dijera eso que


  llevaba dentro, que le explicara de una forma comprensible que fue lo que sucedió y que era eso de lo que había sido un testigo accidental y que lo mantuvo toda la noche en vela con una copa en la mano, repasando una y otra vez los acontecimientos que estuvieron a punto de llevarlo a perder su local y que no sucedió ya que fue rápido en sus decisiones y actos.


  Iber lo miró. Era consciente de que sus ojos mostraban el miedo a perder todo lo que había


  conseguido hasta ese momento y que tanto esfuerzo le costó, pero, por otro lado, era consciente de que todo había cambiado, que ya no era la misma mujer que la noche anterior llegó con muy pocas ganas a su puesto de trabajo. Esa misma mañana descubrió la verdad, al menos parte de ella, y necesitaba saber mucho más, poder desentrañar el misterio que era su vida, su procedencia, hasta el momento. Tendría que tomar decisiones importantes. Encontrar a su hermana y a sus primas, no le llevaría dos días y era algo que la mantendría alejada de la vida que hasta ahora vivía.


  Desde que le contaron su verdadera historia, un nudo se formó en su estómago y su garganta. Estos iban estrujándose en su interior cada hora con más fuerza y le decían que ellas no estaban bien que algo podía pasarles en cualquier momento. Necesitaba encontrarlas, recuperar lo que le quedaba de su familia.


  —Estoy esperando una explicación —intentó suavizar el tono al ver cómo todo su cuerpo


  temblaba.


  —Yo... lo... siento —Iber alzó sus manos hacia su sien, presionando, intentando frenar el


  dolor de cabeza—. No fue mi intención, lo que pasó...


  —Tienes que calmarte —dio un paso acercándose más ella, pero Iber se alejaba de el—. Tan


  solo cuéntame qué pasa, te noto distinta, me preocupas.


  —No puedo, no es fácil explicarte todo lo sucedido estas últimas horas, pero necesito un


  tiempo —lo miró a los ojos, lo que vio en ellos el hecho un paso más hacia atrás—. Tengo algo importante que resolver y puede llevarme unos días.


  —¿Quién era ese tío de anoche? ¿Te ha hecho algo?


  —¡¿Qué?! ¡No! —movió las manos con aspavientos bruscos negando—. Él es un conocido,


  es alguien de cuando...conoce a mi familia está aquí porque me estaba buscando.


  —¡¿Tu familia?! Me contaste que te abandonaron —no quería asustarla y alejarla, no entraba


  en sus planes así que calmó su voz y relajó su cuerpo, el cual se tensaba por momentos—. ¿Cómo sabes que dice la verdad? Me contaste que no tenías recuerdos, que no sabes cómo perdiste la memoria.


  —Lo siento, Andreo, de momento no puedo contarte nada —le extrañaba su insistencia—. Te


  puedo decir que me han mostrado pruebas, que no me mienten ni nada similar.


  —Estás alterada, no tendrías que fiarte, me ocultas algo, Iber.


  —No es lo que pretendo —se estaba asustando ante su insistencia—. Siempre he confiado en


  ti, desde el mismo momento en el que entraste en mi vida. Ahora te toca a ti creer en mis palabras. No me miente y eso ha de bastarte.


  —Lo haré, no has de preocuparte por nada, si necesitas esos días son tuyos— su mandíbula


  se tensó, sus planes con ella se iban al traste por segundos—. Pero quiero que me prometas algo.


  —Yo...


  No le gustaban las promesas, ni hacerlas, ni que se las hicieran, porque al final nunca se


  cumplen o esa era su experiencia.


  Desde que fue consciente de todo lo que la rodeaba en aquel hospital, todos los que entraban


  por esa puerta le hacían promesas que nunca cumplieron. Estaba segura de que eso la marcó y condicionó su vida, pero, a pesar de que las dudas de Andreo eran las suyas, si se paraba a pensar con la fría lógica, necesitaba confiar, creer que tenía una familia que la estaba buscando como ella los buscaba.
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  Aidan salió por la puerta nada más recibió la llamada de Meh y le dijo dónde se encontraba. No se imaginó que se dirigiría allí, a ese maldito local al que le estaba cogiendo una manía increíble, al igual que al dueño. Le jodía mucho que lo primero que hiciera nada más huir de él fuera ir a ver a ese hombre. Pasó la mañana investigando y tan solo confirmó lo que ya sabía, que no era trigo limpio. Cuando sus ojos se encontraron la noche anterior con los suyos, fue plenamente consciente de que no era de fiar y sus averiguaciones tan solo confirmaron lo que sintió en ese momento.


  ¡¿Qué podía hacer?! En realidad, nada. No formaba parte de su vida desde hacía muchos


  años. Ella había vivido mucho en poco tiempo y podía darse cuenta de todo el sufrimiento, de lo que sufría aún en esos momentos.


  Lo perdió todo y no lo recordaba y él... se había comportado como un capullo, un completo


  idiota que la puso entre las cuerdas porque le jodió su actitud hacia él. Sus dotes de mando surgieron en cuanto comenzó a ponerla contra las cuerdas, pero no podía ser de otra forma. Ella nació para gobernar y todas las lecciones que recibió durante años seguían ahí, en su interior.


  ¿Le jodía? Sí. No estaba acostumbrado a que le dieran órdenes y en el fondo ella era una


  chiquilla, la cual no era consciente de lo que se le venía encima. Pronto tendría que tomar el mando de un mundo que no conocía.


  Se acercó a Meh y posó la mano en su hombro, consciente de que ya sabía que estaba allí. A


  ese chico no se le escapaba nada, en realidad a ninguno de ellos, pues para eso habían sido entrenados.


  —Intenta que no vuelva a huir —se giró hacía el—. No tengo ganas de ir tras ella cada dos


  por tres.


  —¡¿Tú también?!


  —¡No debiste comportarte así con ella! —tenía toda la razón, pero... ¿Cómo evitarlo?—. Sabes que no os queda tiempo y ella tiene que asumir mucho aún. No ayudas poniéndola contra las cuerdas.


  —¡¿Y cómo lo hago?! Ahora resulta que sois unos expertos —apretó los puños notando cómo


  se le cortaba la circulación—. No estoy acostumbrado a que me den órdenes y ella...


  —Es tu superior, la hija de Sebastian, así que más vale que comiences a acostumbrarte.


  Claro que tenía que acostumbrarse, pero no iba a ser nada sencillo y lo sabía. Iber tenía un


  carácter explosivo, temperamental. Sus dones surgían de ese carácter y él no era un hombre fácil de llevar por lo que era consciente de que broncas tendrían más de una, situaciones incómodas para el resto, que ellos deberían minimizar de alguna manera.


  Él era el responsable en esos momentos, quien tendría que calmar su temperamento y


  enseñarle a manejar todo ese fuego que llevaba dentro por el bien de todos. Respiró hondo mirando hacia donde ella se encontraba. Estaba tensa, alerta y no pudo evitar que una sonrisa naciera en su rostro. A pesar de que confiaba en ese hombre, algo le decía que no debía fiarse y lo demostraba en sus gestos en la tensión de sus músculos.


  Le indicó a su compañero que regresara a la mansión pues solo él podía solucionar lo que


  con su comportamiento fastidió. Cuando Meh desapareció, se acercó a ellos sin ser visto ya que le podía la curiosidad que sentía y que prefería disfrazar de preocupación, de desconfianza, hacia ese hombre que ocultaba lo que realmente quería de ella.


  Iber seguía manteniéndose apartada de él, intentando que no invadiera su espacio personal lo


  que a ese hombre parecía hacerle muy poca gracia y, cuando le era posible, se acercaba más a ella.


  —Iber, tienes que prometerme que me mantendrás informado —intentaba ganársela con


  palabrería barata, era como una serpiente convenciendo a su presa de que no era venenosa—. Si la cosa se complica, contarás conmigo y no te fiarás de ese hombre.


  —Sé cuidarme sola, Andreo —Aidan apretó los puños furioso por lo que ese tipo le decía—.


  Creo que durante todos estos años lo he hecho lo mejor posible y la prueba es que estoy aquí viva.


  —¡Prométemelo! —ella asintió ante su insistencia y Aidan tuvo que tragarse la rabia.


  Aidan sabía que era necesario tomar cartas en el asunto que tenía que demostrarle que no


  mentía, que ella era quien era, junto a su hermana ya sus primas.


  Se alejó de la escena ya que no estaba muy seguro de aguantar la rabia, las ganas de romperle


  la cara a ese tipo, si seguía observando de tan cerca, así que se apoyó en el capó de su Porsche con las piernas y los brazos cruzados, esperando a que Iber apareciera. Sabía muy bien cómo demostrarle que ellos no mentían, que, por mucho que dudara, ella no pertenecía a ese mundo y que era su deber regresar a su debido tiempo junto a ellos.


  


  Iber se alejó del local con la sensación de que la situación se había liado más, en vez de


  aclararse como ella pretendía desde el primer momento, pero... ¡¿cómo explicarle lo que ella era?!


  La tacharía de majara y lograría que la encerraran en el manicomio, lo que le restaba de vida. Además, ese malestar que se adueñaba de ella en las ocasiones en las que lo tenía de frente, en las que estaban solos los dos, no le gustaba mucho. Nunca jamás le había pasado algo así. Es verdad que no se sentía bien con más gente, lo que no le sucedía con esos cuatro armarios que la noche anterior le revelaron la triste verdad de su auténtica vida, pero lo que Andreo le provocaba era distinto, oscuro.


  Levantó la vista del suelo y se dio de bruces con Aidan que parecía esperar por ella con un


  cabreo descomunal. Quería sonreír por el hecho de que estuviera allí, pero lo mejor era no hacerlo o podría provocar esa furia que parecía retener a duras penas y pagar con ella a saber qué frustración de la que no era responsable ¡¿O sí?!


  —¿Ya estas contenta? ¿Se te ha pasado la pataleta? —le dijo sin mover un solo músculo.


  —Aún no sabes cómo me las gasto y la verdad es que estás acabando con mi paciencia, chico —le dio la espalda y se dirigió a la moto—. No sé qué te hice en el pasado para que me trates así, pero será mejor que comiences a superarlo.


  —¡Tan importante crees que eres para mí! —alzó una ceja y las carcajadas se sucedieron, lo


  que no le sentó nada bien a Iber por lo que pudo ver—. No lo eres, Iber, no voy a negar que eres importante para los míos, mi pueblo, pero tan solo estoy aquí por una razón, protegerte.


  Iber se tragó todo el orgullo y algo más que no sabía identificar, no, en esos momentos, ¡¿por


  qué le sentaban tan mal?! Aidan jugaba con ventaja, de eso era consciente, la conocía a ella, a sus puntos débiles y sabía usarlos muy bien.


  Tenía que cambiar de estrategia o no acabaría entera en esta batalla que ella misma comenzó


  en la cocina de la mansión esa misma mañana. No pensaba retractarse y mucho menos pedir perdón por querer recuperar lo que quedaba de su familia ¡¿No habían venido para eso?! Ella no iba a esperar más, las buscaría sola o con ellos y las encontraría.


  —No es lo que pretendo —imprimió toda la frialdad que pudo a sus palabras, aunque su


  interior hervía como un volcán a punto de arrasar con todo—. La verdad es que es algo que me trae al pairo ya que tú y tus amigos tan solo sois un medio para llegar a un fin, nada más.


  Las carcajadas de Aidan cesaron de golpe y, una vez más, sus nudillos estaban tan blancos


  como la cal. Sus palabras fueron puñaladas directas a su pecho para después notar como la hoja se retorcía buscando el máximo dolor posible. Carraspeó incorporándose, colocando los brazos a los lados.


  —¡¿Eso es lo que quieres?! Eso es lo que tendrás —la comisura de su labio se levantó al ver


  cómo su rostro se quedaba lívido—. Soy muy bueno en mi trabajo y, a partir de este mismo momento, te vienes a la mansión con nosotros. No saldrás si no es acompañada y se acabó eso de trabajar porque no solo no lo necesitas, también es un riesgo innecesario para ti.


  —¡Tu no me das órdenes! —ya no quería controlarse, no iba a hacerlo.


  —Sí, las doy, pues soy un medio para un fin el cual no es otro que mantenerte con vida —de


  una zancada se quedó ante ella mirándola a los ojos—. Sube al coche ahora mismo o yo mismo lo haré.


  —Eres un gilipollas —lo apartó de un empujón y se subió al Porsche intentando no plantar su


  palma en la cara de él.


  —Bien, si, puede que lo sea, pero soy el gilipollas que te salvará la vida a tu pesar.


  —¡¿Y mi moto?!


  —Nada le pasará si se queda aquí.


  —No pienso dejarla.


  Cuando posó la mano en la manilla del coche el la frenó, la amenazó con la mirada y ella la


  retiró despacio, se cruzó de brazos y no dijo nada. Lo había llevado al límite y no quería que la cosa fuera a más. Una vez más su carácter y su impulsividad se impusieron, pero no se arrepentía.


  Él le había hecho daño y lo iba que pagar como fuera, por ahora con su indiferencia y cara de


  mosqueo; lo peor llegaría si le sucedía algo a la moto a la que miró rezando para que nada le sucediera.


  Cuando Aidan arrancó el motor, ella se quitó los zapatos de tacón que la estaban torturando y


  subió sus piernas en el asiento abrazándose a sí misma. Todo se le escapaba de las manos y ya no sabía cómo controlarlo, ya no era dueña de su vida, no de momento, mientras estuviera en peligro.


  Estaba asustada.
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  El trayecto hasta la mansión fue una tortura para Aidan. No dejaba de mirarla, se encontraba


  perdida en sus pensamientos, la tristeza se reflejaba en su rostro, en los gestos que mostraba perdida en el paisaje hasta llegar a su destino; lo que debía de considerar su cárcel.


  Era consciente de la crueldad con la que le habló frente al local. Se había pasado mucho con


  ella y ahora no sabía cómo arreglarlo. Cuando llegó allí, sus intenciones eran sencillas. Pedirle perdón, arreglar lo que ya se había estropeado y empezar de cero. Con un poco de suerte y esfuerzo por su parte, podría recuperar la amistad que tuvieron años atrás, pero... todo sucedió demasiado rápido, una espiral de emociones arrasó con la poca cordura que le quedaba. El tono lleno de ira con el que le hablaba, el desprecio que escupió en cada una de sus palabras nublaron el buen juicio con el que siempre convivió y una vez más la situación se le escapó de las manos.


  Hizo ademán de hablar, de querer pedirle disculpas varias veces, pero no sabía por dónde


  empezar. Una vez más se perdió en el perfil de su rostro, cuando ella alzó la mano señalando al frente.


  —¡Frena!


  Miró al frente frenando de golpe, dando un volantazo mientras el coche quedaba de lado


  frenado por los pelos antes de darse con un enorme tronco que obstaculizaba el único camino que los llevaría a su destino.


  Poca gracia le hizo la escena. Un mal presentimiento comenzó a nacer a la altura de su pecho. Miró todo lo que les rodeaba y salió del coche, preparado para lo que fuera.


  En ese momento, sin saber muy bien cómo salieron de todas partes, atacándolos. Iber, que


  también había salido del coche, comenzó a gritar y, con movimientos rápidos y certeros, Aidan llegó hasta ella intentando protegerla.


  Los golpes se sucedían. Aidan esquivaba y fintaba. Apartó a uno de los atacantes que había


  agarrado a Iber del brazo y tiraba de ella intentando llevársela, pero lo apartaron, lo alejaron para que no pudiera hacer nada. No dejaba de mirarla, intentar acercarse a ella, pero era imposible.


  Iber intentaba zafarse como podía de esos hombres que intentaban agarrarla. Su respiración


  estaba acelerada, le costaba enfocar sus ojos. Buscó a Aidan que peleaba como una fiera acorralada, intentando llegar hasta ella, pero sin éxito. La mayoría de sus atacantes iban a por él, intentaban deshacerse del único obstáculo que les impedía llevársela.


  Vio cómo caía con una rodilla en el suelo y se llevaba la mano a un costado. Estaba segura de


  que no iban a salir bien parados de esa si no encontraba la manera de ayudarlo. Vio cómo la miraba con los ojos llenos de preocupación por ella, no por él mismo y lo que pudiera pasarle.


  —¡Sal de aquí, corre, Iber!


  No podía dejarlo solo, no iba a hacerlo.


  La rabia, la furia comenzó a crecer en su interior, empujada por el miedo que tiraba de forma


  brutal de todas esas emociones. Verlo en el suelo luchando, no por su vida, sino por la suya...


  Las llamas comenzaron a cubrir sus ojos. Como sucedía siempre, tan solo veía el fuego


  arrasando con lo que la rodeaba, suplicó porque a él no le pasara nada, pues era consciente de lo que iba a suceder. Un calor intenso, abrasador crecía en su pecho y se desplazaba hacia los brazos.


  Miró sus manos sorprendida. Unas esferas de fuego nacían de sus palmas y fue consciente de


  lo que tenía, lo que podía hacer. Su mente se abrió a los recuerdos, dejó que regresaran a ella y le indicaran cómo actuar. Entrenamientos en los que le enseñaban a manejar su don, a controlar el fuego y la ira que formaban parte de ella se sucedían como las escenas de una película, en algunas ocasiones, despacio, en otras, rápido, mostrándole lo que necesitaba. Alzó las manos dirigiéndolas a sus atacantes y las esferas salieron de ella directas a dos de los que tenían retenido a Aidan por los brazos. Una tercera esfera arrasó con el soldado que golpeaba sin descanso el cuerpo de Aidan.


  Tenía el control o eso intentaba, sobre el fuego que nacía de ella, la rabia se focalizaba en los


  puntos concretos que le permitían controlar su poder. Llegó hasta él, colocándose a su lado en el mismo momento que nuevos soldados aparecían por el flanco derecho y unas llamaradas los arrasaron antes incluso de que llegaran a donde se encontraban.


  Vio cómo Aidan se incorporaba y apartaba a uno de ellos que intentaba alcanzarla por la


  espalda. En dos movimientos, lo barrió y con el pie partió su cuello que crujió como si se tratara de una débil rama.


  Aidan no apartaba los ojos de ella, asombrado, impresionado de cómo su poder, su don había


  crecido con el paso del tiempo. Apartó con un golpe seco a otro iluso que intentó atacarlos, sin miedo a morir, pues era lo que les esperaba a todos ellos y lo sabían.


  Una nueva horda se acercaba complicándoles la huida, cuando los dos notaron cómo la tierra


  temblaba y se abría bajo los pies de los soldados. Todo quedó en calma, el silencio se adueñó de esa carretera poco transitada donde los habían atacado, donde, por unos minutos que se le hicieron eternos, Aidan temió perderla una vez más al verse acorralado y alejado de ella, pero... ¡¿cómo se había equivocado tanto?! La ira siempre formaría parte de Iber y eso era lo que hacía de ella la guerrera más fiera y capaz que se cruzaría jamás en su camino.


  —¡Ha pasado todo! —se acercó a ella viendo cómo sus manos quedaban laxas, rozando sus


  caderas y su mirada perdida en el horizonte.


  —Lo sé —lo miró extrañada al ver las llamas en sus ojos, intensas, impresionantes—. ¡¿Quiénes eran?!


  —Soldados de tu tío —se acercó más a ella—. Ya sabe que te hemos encontrado, esto solo ha


  sido una muestra de poder.


  —¡¿Tan pronto?! —las llamas en los ojos de Aidan comenzaban a desaparecer, al contrario


  que en los de ella.


  —Ya te lo dije, Iber —le sonrió, tenía que lograr que se relajara, que retrajera su poder—. No somos los únicos que os estamos buscando. Vosotras cuatro sois las únicas que podéis quitarle lo que os arrebató. ¡Tenemos que irnos!


  Iber asintió metiéndose en el coche, no dejaba de dar gracias por no haberlo herido cuando


  dirigió las bolas de fuego hacia esos hombres que lo tenían acorralado. Ver de lo que era capaz no solo la asustaba, la aterraba y alejaba de la esperanza de ser una chica normal con una vida tranquila.


  Aidan apartó el tronco con facilidad, echándolo a un lado y subió al coche. La miró durante


  unos segundos y notó que una sonrisa cubría su rostro. Ella miraba al frente, perdida en sus pensamientos seguramente analizando todo lo sucedido.


  —¿Estás bien? —le preguntó intentado que su voz fuera suave.


  —No lo sé —giró su rostro clavando sus ojos en él. Las llamas habían desaparecido, no su


  miedo—. No sabía que... —respiró hondo, le costaba expresar con palabras lo que pensaba—.


  Cuando todo pasó, algunos recuerdos me asaltaron, mi mente se abrió y supe lo que tenía que hacer.


  —Poco a poco todo vuelve, incluido los recuerdos.


  Cuando llegaron a la mansión, Aidan supo que ese momento que estaban compartiendo sin


  peleas llegaba a su fin. No quería seguir peleando con ella, prefería verla como en esos momentos, relajada y a gusto junto a él. Deseaba abrazarla, tocar y sentir su piel nuevamente como cuando eran adolescentes, que ella volviera a confiar como años atrás y se abriera contándole todo lo que se había perdido.


  No iba a ser sencillo, lo sabía, veía reflejado en sus ojos, en sus gestos, que su vida no era


  sencilla y no mejoraría ahora que conocía la verdad. Se protegía a sí misma de cualquier posible contacto tanto físico como psicológico que pudiera desestabilizar su mundo y herir sus sentimientos. Salió del coche y en dos zancadas llegó a su lado, le abrió la puerta perdido en cada uno de sus movimientos, en las expresiones de su rostro.


  Iber sonrió tímida y, dudando al fin, aceptó la mano que le tendía para ayudarla a salir del


  auto. Aidan era consciente de que aún no podía confiar como él deseaba y que lograrlo sería un camino lleno de dificultades que estaba dispuesto a sortear y vencer.


  Cuando se miraron a los ojos, sus cuerpos casi rozándose, el calor invadió y reaccionaron


  alejándose el uno del otro al mismo tiempo. El rostro de Iber se encendió y agachó la mirada avergonzada. Se sentía como un libro abierto ante él y no estaba preparada para aceptar lo que le estaba pasando. La habían traicionado demasiadas veces y no quería, no podía permitir que volviera a pasar.


  —Gracias.


  —Quien tiene algo que agradecer soy yo —la sorprendió su tono cálido y sensual al hablarle —. En esa carretera me has salvado la vida.


  —Tú estabas entregando la tuya por protegerme, yo no...


  Se apartó varios pasos más de él. Ella no había hecho nada que tuviera que agradecerle, tan


  solo se había dejado llevar por la ira y por los recuerdos.


  Aidan agarró su muñeca y la acercó a él, cansado de que se alejara. No quería que se


  esfumara ese momento en el que le dejaba ver una efímera parte de lo que fue su relación tanto tiempo atrás. No quería que ese momento acabara y solo deseaba alejarla de todo lo que estaba por venir.


  — ¡No te alejes, por favor!


  —Yo no... —se zafó de él corriendo al interior de la mansión—. ¡Lo siento, no puedo!
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  Nada más entrar por la gran puerta freno de golpe encontrándose con los tres chicos que


  habían sido testigos de lo sucedido segundo antes. Agachó la mirada avergonzada intentando controlar el calor que recorría todo su cuerpo dejándola sin fuerzas para nada. Las piernas le temblaban y todo lo que la rodeaba daba vueltas sin parar.


  —Podéis... ¿cuál es mi habitación?


  —La última al final del pasillo, la misma donde pasaste la noche —respondió Meh.


  Boden, en cambio, intentó acercarse a ella, pero Iber dio un paso atrás y salió corriendo


  escaleras arriba. Okean lo frenó posando su mano en el hombro de este para que no saliera tras ella, pues era plenamente consciente de que necesitaba estar sola. No sabían lo sucedido entre ellos e Iber no los conocía, no confiaba como para que ellos tomaran cartas en el asunto, lo que no impedía que mantuvieran una charla con su amigo.


  Aidan entró quedando frente a ellos, los miró unos segundos y fue directo al pequeño mini-


  bar que ellos mismos instalaron en el salón nada más llegar. Se sirvió un whisky que se bebió de un trago, acto seguido se sirvió una segunda copa.


  Aún le daba vueltas a todo lo sucedido, a cómo los habían encontrado y la facilidad con la


  que les tendieron una trampa en la que ellos cayeron como simples novatos. Se dejó caer en una de las butacas mirando hacia las escaleras. No sabía si subir o dejarla que procesara todo lo que en esos momentos la estaba torturando. Cuando la agarró de la muñeca y ella lo miró a los ojos, pudo ver parte de lo que sus ojos le mostraban años atrás, los sentimientos que nacían en ella cuando la perdió sin remedio.


  Los chicos se acercaron a él y se sirvieron a la espera de que les explicara por qué tenía una


  brecha en la ceja que aún sangraba, que les explicara por qué Iber se encontraba en ese estado de nervios y miedo. Aidan tan solo los miró, volviendo a beber.


  —Nos tendieron una trampa —ninguno dijo nada, pero vio la preocupación en los ojos de


  todos ellos—. No sé cómo dieron con nosotros, cómo supieron que pasaríamos por esa carretera.


  Estuvieron a punto de llevársela.


  —¿Cómo escapasteis? —Okean se levantó sirviéndose él también una segunda copa


  mostrando en su tono de voz toda su experiencia en combate—. ¿Qué tipo de trampa? ¿Cuántos eran?


  —Unos veinte, pusieron un obstáculo en la carretera y nosotros caímos como pardillos.


  —¡Pero debieron de hacerlo justo después de que yo cruzara! —Meh lo miró preocupado. — Yo no encontré obstáculos en la carretera.


  —La querían a ella, no intentaron atacarla, solo llevársela. Yo me llevé los golpes, me tenían


  agarrado y... en ese momento ella se dejó llevar por la ira. Fría, calculadora, como si nunca hubiera dejado de hacerlo, toda una guerrera.


  —¡Algo saben que a nosotros se nos escapa! —Boden se rascó la barba de tres días que lucía


  en su rostro—. Tuvieron la oportunidad de acabar con Meh que estaba solo y después ir a por vosotros, pero no lo hicieron. Se arriesgaron en un intento de secuestro.


  —Las necesitan con vida —un mal presentimiento golpeó sin piedad el pecho de Aidan—. Y


  tenemos que averiguar para qué.


  —Hay que encontrar al dichoso Gardien de una vez, solo él puede aclarar lo que sucede,


  disipar nuestras dudas para que podamos prepararnos —Okean se acercó a Aidan posando su mano en el hombro de este—. Tú has de hablar con ella, debéis solucionar lo que os tiene así.


  —No es sencillo, ni yo sé por qué me pone a la defensiva, por qué la ataco con cada palabra


  que sale de mi boca.


  —Pues busca la solución y páralo porque no podemos permitirnos ningún error —Boden


  intervino mientras se alejaba de ellos, necesitaba aire, aclarar eso que había sentido un rato antes y que lo dejó con una extraña sensación de soledad y abandono que no entendía.


  Los tres se quedaron mirándolo sin pronunciar palabra. Boden llevaba un tiempo más


  alterado de lo normal y eso los tenía preocupados. Todos ellos poseían un carácter explosivo que en ocasiones no controlaban como ellos realmente deseaban. Pero Boden...


  Él siempre fue la calma en plena tormenta, la voz de la razón, pero, desde que llegaron a ese


  mundo al que no pertenecían, su carácter dio un giro de ciento ochenta grados. Estaba de mal humor, taciturno, se largaba en plena noche sin avisarlos y volvía varias horas después, peor que cuando salía por la puerta.


  Aidan fue tras el parándolo antes de que saliera por la puerta.


  —¿Te marchas otra vez?


  —Me ahogo en la mansión —le sonrió sin ganas—. Sabes que cada uno de nosotros está


  relacionado con los dones de las chicas. Este mundo no es como el nuestro, encontrar un rincón de naturaleza que no esté ahogado por el asfalto y el cemento es muy difícil, me afecta más de lo que creía.


  —Te entiendo, pero ahora ya no podemos separarnos como antes —Boden asintió.


  —No estaré lejos, hay un pequeño paraíso natural no muy lejos de aquí.


  —Cuando nos atacaron, en el momento que pensé que no salíamos de esa cuando sucedió


  algo que al principio no entendí —apretó los puños al recordar lo cerca que estuvo de fallar—. Una nueva horda se lanzaba a por nosotros cuando la tierra se abrió bajo sus pies, justo frente a nosotros vimos cómo caían. Segundos después la tierra volvió a su lugar como si nada hubiera sucedido.


  —¡¿Dónde fue eso?! ¿En qué punto exacto fue? —la voz de Boden se alteró, la urgencia se


  notaba en sus palabras—. ¡¿Por qué no lo dijiste antes?!


  —Porque no noté su presencia, fue todo muy extraño, desconcertante, al no notar su presencia


  lo descarté, pero no quiero ocultaros nada.


  Boden agarró las llaves de su coche marchándose a toda velocidad, necesitaba saber si ella


  estuvo allí, si de alguna manera los protegió del ataque de alguna manera. Cuando llegó a ese punto donde Aidan e Iber fueron atacados, lo notó; era como una ligera brisa acariciando su rostro, un susurro incomprensible llenaba sus oídos depositando recuerdos que no quería volver a revivir.


  Se agachó ante el lugar exacto donde debería estar la grieta acariciando el asfalto, con la


  esperanza de que ese gesto lo guiara hasta ella, que le transmitiera algo por donde comenzar a buscar y poder recuperar a la persona que más amaba.


  Alzó la vista hacia un paraje verde que se extendía al lado de la carretera. La hierba se


  balanceaba, pero ni una brizna de aire dejaba que las nubes recorrieran su camino. Estaba seguro de que intentaba comunicarse con él. Se frustraba siendo incapaz de interpretar lo que le susurraba ¡¿Dónde estaba?! ¡¿Por qué se escondía de él?! Estaba seguro de que ella los ayudó cuando fueron atacados, lo que no entendía es por qué no se mostraba, por qué no regresaba junto a ellos.


  Se encaminó hacia la pequeña explanada que se abría frente a él y que daba paso a un bosque


  que no conocía, en el que nunca reparó hasta ahora. La hierba insistía en susurrarle palabras incomprensibles y se desesperaba al no comprender. Se apoyó en un árbol, el más cercano a la carretera y cerró los ojos concentrándose en lo que lo rodeaba.


  Comenzó a sentir como la vida de todo lo que le rodeaba avanzaba, se extendía a su


  alrededor en una armonía hermosa, perfecta.


  —¡¿Dónde estás, Erde?! ¡Te escondes y no lo entiendo! Déjame verte, poder protegerte.


  Los susurros cobraron fuerza, se incorporó encaminando sus pasos, dejándose guiar por la


  intuición, por el susurro insistente que lo empujaba. Su necesidad de encontrarla iba creciendo en su interior, le cortaba la respiración y aceleraba sus latidos.


  Cuando volvió a abrir los ojos, se encontraba en ese paraje que un par de horas antes le


  comentó a Aidan. Le sorprendió ya que no conocía el camino que recorrió en esta ocasión. Los susurros habían cesado dejándolo vacío y expuesto ante la inmensidad del silencio en el que se encontraba. La sensación de que jugaba con él, de que se burlaba de sus sentimientos por ella creció. Las dudas no le dejaban pensar y los recuerdos le llevaban a revivir. Se pasó las manos por el cabello tirando de el hacia atrás y un gruñido desesperado cubrió el precioso escenario en el que se encontraba.


  Una bandada de aves alzó el vuelo asustada ante su cercanía. Suspiró cansado de ese juego en


  el que se metió sin ser consciente, un juego en el que no conseguía una mano ganadora. Se dejó caer aplastando la hierba y las pequeñas flores que vivían en paz y que no tenían culpa de nada.


  Una de las pequeñas aves que, minutos antes salieron espantadas por su desesperación, se


  posó sobre su pecho. Dando saltitos se acercó hasta su hombro a la altura de su oído donde comenzó a trinar con suavidad.


  Su canto se transformó en la mente de Boden, susurros, palabras cargadas de pena se


  formaban en el interior de su cabeza mostrándole pena y angustia.


  —No es el momento, no me busques amor, encuéntralas a ellas.


  El pequeño gorrión batió sus alas alejándose, sin ser consciente del estado en el que dejaba


  al hombre tumbado en el suelo.
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  Las horas pasaban y el ambiente en la mansión estaba cada vez más enrarecido. Meh se había


  pasado todo el día frente a los ordenadores acompañado de Okean. Buscaban algo que pudiera ayudarlos con lo sucedido en la carretera. Aidan, al contrario que el resto, salió a limpiar lo sucedido y hacer desaparecer los cuerpos de los soldados.


  Sus ropas los identificaban como parte de la guardia del castillo, pero no encontró, por


  suerte, entre los cuerpos a nadie conocido por ellos ¡¿Qué habría pasado?! Pudo ver algunos leves cambios en el uniforme. Nada que pudiera verse a no ser que te fijaras a conciencia, como el color del uniforme que era un par de tonos más oscuro o algunos detalles en el escudo de la casa Sebastian.


  No era difícil suponer que todo eso venía de Dorian y su obsesión enfermiza de quedar por


  encima de sus hermanos, ¿Cómo se podía llegar a despreciar tanto a tu propia sangre?


  El daño que había causado con sus ansias de poder y esa envidia a lo que Sebastian y Emilían


  lograron con el sudor de su frente, con los sacrificios a los que se sometieron con el paso de los años. Tendrían que haber estado unidos y vivir una vida plena.


  Dorian provocaba muchos sentimientos en él, pero ninguno bueno. Lo único que deseaba era


  poder vengar a sus amigos, su pueblo. Deseaba arrancarle el corazón y sentir cómo, al estrujarlo en su mano, daba su último latido, como pagaba por todo el daño, por las pérdidas que ya habían sufrido las chicas y que seguirían sufriendo por su causa.


  Cuando llegó a la mansión, fue directo a su habitación, pero frenó sus pasos frente a la puerta


  del cuarto de Iber donde y pudo oír como lloraba. Estaba sufriendo y no lograba saber qué hacer por mucho que lo deseara.


  Entró frustrado en su cuarto y le dio una patada a uno de los sillones. Entre esas cuatro


  paredes, se refugiaba de la soledad que hacía tanto que lo acompañaba, pero ahora era una prisión que lo alejaba del único lugar en el que deseaba estar, entre sus brazos.


  Necesitaba quitarse el olor a muerto, también el sudor y la sangre que aún adornaba su ceja


  así que fue al baño y abrió el grifo del agua caliente. Dejó que toda la frustración se fuera por el desagüe al igual que el agua y el jabón. Al salir junto con el vaho, se puso unos vaqueros y fue directo a la habitación de Iber, pero, cuando iba a llamar algo le dijo que tenía que dejarla sola, que era ella quien debía superar la realidad que ahora le tocaba vivir. Él quería ayudarla, pero no deseaba imponerle su presencia así que decidió esperar a que ella lo buscara o que al menos se tranquilizara un poco para poder hablar con calma, sin peleas, y ofrecerle su ayuda.


  Echaba de menos a su amiga, esa chica de la estaba perdidamente enamorado y que lo volvía


  loco con su actitud y su sonrisa devastadora, la luchadora con la que pasaba horas entrenando para acabar tirados por los suelos entre risas hasta que llegaba ese momento en el que se robaban un beso, en el que de forma fugaz podía saborear sus labios y dejarse llevar por ese fuego que los invadía a los dos cuando ella abría levemente su boca, dándole su consentimiento para recorrer con su lengua cada rincón de su interior.


  Acarició la madera blanca con la palma, guardando en su interior los sentimientos que se


  adueñaron una vez más de su alma y dio media vuelta dispuesto a hacer algo que ocupara su mente en algo que no fueran los recuerdos, los momentos, que tanto deseaba volver a disfrutar junto a ella.


  Al pasar por la puerta de la habitación de Boden, supo que acababa de regresar, estaba


  sentado en su cama tecleando a toda velocidad en el portátil. Llamó con dos golpes secos y entró sin esperar respuesta ya que no la necesitaba. Nunca la había necesitado.


  —¿Dónde has estado?


  —Fui a ver si encontraba algún rastro que me llevara a ella —no levantó los ojos de la


  pantalla, pero se notaba la urgencia, los nervios impresos en sus palabras—. ¡Me ha hablado!


  —¡Qué! —se sentó frente a él moviendo una silla que no estaba muy lejos—. ¿La has visto?


  —No —negó con pesar—. ¿Te acuerdas cuando nos contó que podía hablar con los


  animales? —Aidan asintió recordando los rostros de sorpresa de todos en ese momento—. Desde ese momento siempre que quería decirme algo y que no se enterara nadie más usaba algún animal que me transmitía sus mensajes.


  —Ya decía yo...—Aidan sonrió al recordar, todas esas veces que algún animalillo se


  acercaba a su amigo, que se posaba en su hombro...


  —Lo ha hecho otra vez —ahora sí lo miró, apartando los ojos de la pantalla, sonreía, pero la


  tristeza asomaba a sus ojos—. En ese lugar, ese pequeño bosque que bordea la ciudad, un gorrión se ha acercado a mi oído y me ha susurrado un mensaje de ella.


  —¡¿Pero qué te ha dicho?!


  —Encuéntralas a ellas, céntrate él lo importante amor.


  —¡Solo eso! —Aidan lo miró con curiosidad—. ¡Venga! Erais pareja, recuerdo cómo te


  miraba, cómo la mirabas tú, por mucho que lo ocultarais a ojos de los demás. Si te ha buscado, si se ha arriesgado a mandarte un mensaje, está bastante claro que lo recuerda todo, que ella si es consciente de su pasado.


  —Lo sé, pero no es lo más importante, me ha pedido que las encontremos, para que estén a


  salvo, lo que me confirma que algo pasa y que a nosotros se nos escapa—dejó el portátil a un lado dejándose caer en el colchón—. Os protegió a vosotros, por lo que pudo ponerse en riesgo ¡Me preocupa! No me deja ayudarla ¿Por qué?


  —No va a ser sencillo y estoy seguro de que hay un motivo para que se comporte como lo


  hace —miraba a su amigo que estaba tan desesperado como todos, el incluido, a pesar de que Iber estaba ya con ellos—. Siempre fue la más sensata de las cuatro.


  —Para ninguno es sencillo—se apoyó sobre los brazos mirándolo—. La tienes a tu lado, has


  de aprovechar la oportunidad que se te ha presentado.


  —¡Ni que fuera tan sencillo! —se presionó el puente de la nariz mirando hacía el suelo


  cubierto por la moqueta blanca—. Si antes su carácter era difícil, ahora es explosivo, caótico.


  —Lo recuerdo, al igual que sé que eres el único que puede calmarla —los dos asintieron—. Lo has hecho siempre, desde el mismo momento en el que vuestras miradas se cruzaron.


  —Sí, menudo momento —rio—. Llevábamos más de una hora que esperando a que Sebastian


  nos recibiera y los gritos de padre e hija se oían hasta en las zonas de arado.


  —¡Dios, sí! Ninguno queríamos entrar, mucho menos después de que ella saliera del gran


  salón como un huracán, hasta que...


  —Tropezó conmigo, cayó al suelo y cuando parecía que iba a prender fuego lo único que hizo


  fue sonreír.


  Los buenos recuerdos eran tesoros para ellos, pero el paso del tiempo y las situaciones


  vividas desde aquella noche iban dejándolos arrinconados, quitándoles la importancia que realmente tenían para ellos. Aidan se levantó dirigiéndose a la puerta, lo miró. Ya estaba nuevamente enfrascado en el ordenador así que lo mejor era dejarlo solo. Eran amigos, compañeros, y sabía que cuando realmente les necesitara acudiría a ellos, sin pensarlo dos veces como habían hecho todos en miles de ocasiones.


  —Se ha hecho tarde, ya ha oscurecido, prepararé algo de cenar.


  —Sí, tranquilo, en un rato bajaré —Aidan se giró sonriendo pues lo conocía muy bien y no lo


  haría.


  —No te obsesiones, estaremos preparados para lo que tenga que suceder.


  Lo dejó solo, pero al salir al pasillo no pudo evitarlo y se quedó mirando la puerta cerrada


  de la habitación de Iber. Más tarde, cuando tuviera todo listo, vendría a por ella e intentaría que saliera de su encierro y que comiera algo. Llevaban muchas horas sin probar bocado, al menos ellos dos. Necesitaría todas sus fuerzas para afrontar las batallas que les esperaban y su don era el que más energía consumía, pues esa era la fuerza del fuego. Su poder arrasaría todo lo que encontrara en su camino y eso incluía la fuerza y la vitalidad de ella.


  En su mundo eso no era en realidad un problema ya que la magia estaba a la orden del día,


  formaba un todo con su mundo, no así en esta realidad. Ahora entendía por qué el Gardien las llevó allí y las ocultó de todo y de todos, pero eso lo dificultaba. Era prioritario encontrarlas, tenían una fecha límite por lo que la esencia de este mundo sin magia activa era un obstáculo.


  Okean se giró a mirarlo cuando cruzó el salón directo a la cocina. Levantó una ceja extrañado


  pues era la segunda vez en un día que Aidan se hacía cargo de lo que tenía que ver con la cocina, lo que era muy extraño. Dejó a Meh con lo que estaban haciendo y lo siguió dispuesto a ayudarlo en lo que necesitara, lo que posiblemente sería en todo. Una cosa era preparar un desayuno, pero ¡¿una cena?! Podía llegar a ser el mayor de los desastres y mucho más en el estado en el que se encontraba su amigo.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Sería de agradecer —lo miró sonriendo—. Va siendo hora de que salga de su cueva, tiene


  que alimentarse y nosotros también.


  —¡Y por ese motivo quieres envenenarnos!


  —Ya llegó el chistoso —se cruzó de brazos—. A ver, súper chef, haz tu magia.


  Después de unas risas y de abrir todos los armarios para descubrir con que contaban para


  hacer algo de cenar que se pudiera considerar decente, los dos se pusieron manos a la obra.
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  CAPÍTULO 13


  


  


  


  


  Ya estaba cansada de lamentarse, de permanecer en esa habitación completamente sola aun


  sabiendo que la casa estaba ocupada por esos cuatro chicos que esperaban por ella, por que saliera de su encierro y tomara el control de la que realmente tenía que ser su vida.


  No estaba segura de tener las fuerzas para ello. Ser la persona que había matado a todos esos


  hombres; ella no quería eso, nunca lo quiso y aun así no era la primera vez que sus manos se machaban de sangre.


  Se incorporó. La música llegaba a sus oídos, risas despreocupadas llenaban la mansión


  donde ella se veía presa, pero ¿lo era realmente? A pesar de las palabras de Aidan horas antes, en ningún momento la han obligado a nada ni la han forzado. En el fondo, le apetecía bajar, tratar un poco con ellos, conocerlos mejor. En el fondo, eran su familia, la conocían mejor que ella misma.


  Los recuerdos de la pelea, de cómo Aidan intentaba mantenerla a salvo de sus atacantes,


  regresaron a su mente. Él había estado demasiado cerca de perder la vida por mantenerla a salvo y ella ni le dio las gracias. Salió corriendo cuando quiso tener un gesto tierno con ella, se encerró en la habitación lamiéndose las heridas, esas que no se veían, llorando por una vida que solo le daba golpes ¡¿Qué hacía ella por cambiar eso?! Hasta ese momento nada, sobrevivir era lo único que hacía.


  Estaba cansada, harta de ese comportamiento que la convertía en una inútil, no quería sentirse


  así, nunca más. Se levantó y mirándose en el espejo del baño, arrastró con las palmas las señales que las lágrimas dejaron en sus mejillas y así acabar con las lamentaciones que la acompañaban desde hacía demasiado tiempo. Dirigió sus pasos a la puerta, pero se arrepintió, giró y miro la cama y de nuevo a la puerta que agarraba por el pomo.


  Los rasgos, los ojos, las expresiones de Aidan se colaron en su mente.


  —¿Cómo me enfrento a él? He sido una bruja con malas pulgas, lo he tratado fatal y para


  coronar el día me he comportado como una cría con una rabieta —retiró la mano del pomo hablando consigo misma—. ¡Arrggg! No puedo, no aún.


  Daba vueltas por la habitación como si fuera una pantera enjaulada, una bestia que buscaba la


  manera de volver a ser libre. Le faltaba valor, una vez más el miedo y la cobardía se apoderaban de su cuerpo bloqueándola. “No puedo ser tan cobarde” se repetía una y otra vez. Tenía que lograr que la razón volviera a ella y enfrentar la situación, enfrentar lo que sentía cuando la miraba acariciándola con esos ojos que querían decirle tanto. No podía negar que su cuerpo reaccionaba a él de una forma que no comprendía, que se escapaba a lo lógico, a lo racional.


  Llevó la mano al pomo una vez más asintiendo con fuerza ante la determinación que nacía en


  su interior, cuando tres golpes resonaron sobre la madera y dando un bote asustada tiró del pomo dándose de bruces con Aidan.


  Los dos se miraron sin saber bien qué decir; ella, colorada como un tomate, él, sorprendido


  ante la rapidez con la que respondió a su llamada.


  Aidan bajó la mirada, llevándose la mano a los bolsillos. Antes de ir a buscarla, se había


  puesto una camiseta negra que quedaba ajustada a sus músculos como una segunda piel. Oyó cómo de los labios de Iber escapaba un suspiro y vio cómo daba un paso atrás. La agarró de la muñeca para que no se le escapara, no iba a consentir que volviera a suceder.


  —No me cierres la puerta en las narices —su voz parecía divertida lo que la sorprendió pues


  esperaba algún reproche, un tono seco, algo que le lanzara a la cara su comportamiento.


  —Perdona —lo miró consciente de que seguía más colorada que un tomate.


  —Venía a ver si te apetecía cenar —soltó su mano colocando el pie para que no cerrara—. ¿Te apetece?


  Iber no sabía bien a dónde mirar, daba igual donde centrara sus ojos, pues lo único que veía


  era esa camiseta que encarcelaba su piel, sus músculos. Sus manos comenzaron a expedir calor, le picaban con ansiedad y era consciente de que solo se calmaría si acariciaba ese cuerpo que lucía frente a ella altivo, espléndido y sensual.


  —Perdona ¿qué me decías?


  —Qué si quieres cenar —sonrió sin esconderse pendiente del camino que recorrían sus ojos,


  cómo se pasaba la lengua por los labios—. ¡Veo que tienes hambre!


  Al oír su comentario, el tono divertido en el que pronunciaba cada palabra cargada de doble


  intención, alzó los ojos enfrentando los suyos. Su corazón se saltó un latido al ver esa sonrisa pícara y traviesa adornando su rostro. No podía enfadarse con él, no lograba mantenerse enfadada sabiendo que una vez más sus ojos la delataban, volviendo a ser un libro abierto en lo que a sus sentimientos y reacciones se refería.


  —Yo...sí, tengo algo de hambre.


  —Eso imaginaba.


  Tendió su mano con la palma hacía arriba esperando que ella se la aceptara. Notaba cómo su


  corazón se aceleraba a la espera de una reacción por su parte.


  Iber miró cómo le tendía la mano y su cuerpo comenzó a temblar. Por primera vez desde que


  lo conoció, iba a poder notar el tacto de su piel. Alzó la suya, temblaba y los dos eran conscientes de ese hecho, la colocó sobre la de él notando como una oleada de calor arrasaba con su cuerpo. Por unos segundos, temió dar con sus huesos en tierra. El suelo, las paredes, cuadros... todo comenzó a dar vueltas.


  —Iber...


  —Estoy bien, creo que tengo más hambre de la que creía.


  Al ver cómo se tambaleaba, se asustó. En un movimiento rápido, la agarró con la otra mano


  sujetando también su espalda con firmeza.


  Parecía estar más débil de lo que creyó en un principio, las emociones, la poca alimentación


  del día lleno de emociones. Todo había sido una mala combinación que le estaba pasando factura. Tiró de ella con suavidad, guiándola hasta la parte de atrás de la mansión. No estaba seguro de cómo reaccionaría o cómo afrontar el mosqueo que se podía agarrar cuando fuera consciente de la trampa en la que lo habían metido sus compañeros.


  Una vez estuvo lista la cena, Okean se marchó dejándolo solo y se llevó a Meh y Boden con


  él, no sin antes dejar preparada una mesa que brillaba por su romanticismo. Lo estaban colocando en un aprieto que no sabía bien cómo sortear. No conocía lo que pasaba por la mente de Iber, lo que podía sentir o no por él, por lo que estaba seguro de que esta encerrona le beneficiara de algún modo.


  Iber parpadeó varias veces al ser consciente del escenario que se abría ante ella. Una mesa


  decorada con un mantel blanco, con unos preciosos dibujos en relieve dorado, varias velas colocadas en forma de corazón y un pequeño ramo de rosas rojas en el centro de estas. Servicio para dos, nadie más iba a cenar con ellos.


  —¿Dónde están todos? —alternaba la mirada entre la mesa y él.


  —Han decidido salir por su cuenta, ellos han pasado el día aquí, necesitaban aire —se rascó


  el cabeza nervioso, incluso algo avergonzado.


  —¿Esa excusa es tuya o de ellos? —no lo pudo evitar y rompió a reír a carcajadas ante la


  cara de circunstancia que tenía Aidan.


  —Pues no estoy seguro —se acercó y aparto la silla ayudándola como todo un caballero.


  Iber no dejaba de mirarlo. No sabía si estaba sorprendida o era otra cosa lo que revoloteaba


  a la altura de su pecho. No solo tenía una sonrisa permanente en el rostro. Era amable, su tono de voz suave y se comportaba con ella como todo un caballero.


  Vio cómo se sentó frente a ella y comenzó a servir las copas con vino mientras ella no paraba


  de increparse mentalmente por qué. Una vez más, había juzgado a la ligera. El daño que le causaron todas esas personas que, a lo largo de su vida, la rodearon le afectaba emocionalmente, mucho más de lo que creía.


  Aidan no dejaba de observarla. Estaba perdida en sus pensamientos, en su propio mundo y


  eso no debía ser bueno. No quería fastidiarlo una vez más, pero se moría por saber en qué andaba esa cabecita que lo traía loco. Destapó los platos, que ya se encontraban en la mesa, para que comenzaran a cenar. Iba a procurar por todos los medios que fuera una noche agradable, que no hubiera reproches ni malas contestaciones. A pesar de la decoración romántica, él tan solo deseaba cenar junto a ella, como dos buenos amigos, como dos personas que se estaban conociendo.


  —¿Puedo saber en qué piensas? —le sirvió un poco de ensalada.


  —No estoy acostumbrada a esto.


  —¿Esto? —creía saber a qué se refería, pero deseaba oírlo de ella.


  —A tantas atenciones, a tener alguien que se preocupe por mí —estaba avergonzada y sus


  mejillas se iban encendiendo cada vez más—. Puede que cuando era una niña feliz, ese tiempo que viví con mi familia y que no recuerdo, algo como esto fuera de lo más normal y me duele no recordarlo, pero ahora lo que sí recuerdo con mucha nitidez son todos esos años sola; vivir momentos como este solo sucedía en mis sueños.


  —Las cosas cambian —le sonrió intentando animarla, no le gustaba verla así—. Ya lo


  hicieron una vez y puede volver a pasar. Ahora estás con nosotros y pronto recuperarás lo que te pertenece.


  —¿A qué precio, Aidan?


  —Al que sea, lo importante sois vosotras.


  —Lo que pasó hoy me ha traído malos recuerdos —era consciente de que los recuerdos de


  esa noche volvían a ella, esa en la que sus manos se mancharon de sangre —. Es doloroso, yo no quiero ser esa persona.


  —¿Que pasó, Iber? —posó su mano sobre la de ella que descansaba sobre la mesa.


  —¡¿Podemos hablar de otra cosa?! —Aidan notó la súplica en sus palabras y en sus ojos—. Es demasiado doloroso para ponerlo en palabras.


  Aidan asintió y el resto de la velada fue agradable. Hablaron de todo un poco, de sus gustos,


  sus experiencias pasadas, de todo ese tiempo que habían pasado separados, pero él necesitaba conocer que era lo que pasó, que la llevó a ser la mujer retraída y asustada que tenía delante, porque nada tenía que ver con esa Iber valiente, sin miedo a nada, la guerrera que vivía para proteger a los suyos sin importarle a quién tuviera que llevarse por delante. Quería, necesitaba, recuperar esa parte de ella porque la iban a necesitar muy pronto. Algo así no podía desaparecer, borrar algo que forma parte de la personalidad no debía ser sencillo. Estaba seguro de que, en alguna parte de ella, encontraría ese carácter que se ocultaba por el dolor.
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  CAPÍTULO 14


  


  


  


  


  Con el paso de las horas, la conversación fue haciéndose más íntima. Aidan había acercado


  la silla a ella, colocándose a su lado. Al principio, creyó que se retraería y alejaría, pero no fue así, se sentía cómoda a su lado, cada vez más. Con el postre, Iber tenía la sensación de que se conocían de toda la vida y Aidan disfrutaba con la sensación de que los años separados eran tan solo un sueño.


  Aidan le contó lo que deseaba de una forma general. Comenzaba a conocerlo y podía leer en


  sus ojos. No quería agobiarla con lo que realmente deseaba para su futuro, pues ella se sentía bien a su lado. Los dos lo notaban, pero aún no recordaba y eso era un inconveniente.


  Él seguía perdidamente enamorado de ella, sus sentimientos con el paso de los años se


  intensificaron y fortalecieron, en cambio los de Iber estaban paralizados, guardados en algún recóndito lugar de su memoria y su corazón. Tenía que volver a enamorarla, reconquistar lo que en su día le perteneció y que tanto deseaba volver a tener.


  Iber no dejaba de mirarlo. Estaba sorprendida de lo cómoda y relajada que estaba con él,


  mucho más con sus inicios. Habían hablado de todos los temas posibles, no le ocultó nada, estaba siendo completamente sincero con ella en todo momento y eso era de agradecer, pues en su vida nunca nadie fue sincero. La engañaron en muchas ocasiones. Se aprovecharon de ella hasta casi dejarla sin un rincón en su corazón que quedara sano.


  Cuando se sentó junto a ella, se asustó. Por unos segundos, pensó en alejarse, refugiarse en su


  habitación, pero no lo hizo. Respiró hondo y aceptó su cercanía como si fuera lo más normal del mundo. Poco después, comenzaron los roces, las caricias inocentes que aceptó con la mayor naturalidad e incluso deseó que fueran un poco más allá. Por mucho que lo intentó, su cuerpo no terminaba de relajarse, una débil oleada de calor se extendía por su cuerpo cubriendo esa capa de miedo que la protegía de posibles daños.


  Como el caballero que fue durante toda la noche, Aidan la acompañó hasta la puerta de su


  habitación cuando dieron por finalizada la velada. El día cargado de emociones comenzaba a pasar factura y no quiso entretenerla más de lo necesario.


  —Ha sido una noche agradable —le dijo con una amplia sonrisa en el rostro y la mano en el


  pomo—. No sé cómo darte las gracias.


  —No hace falta, Iber. Para mí también ha sido una cena agradable y con la mejor de las


  compañías.


  —Se puede decir que ha sido una primera cita —Aidan se sorprendió.


  —¡¿Una cita?! —le sonrió con la ceja alzada y el rostro divertido— no lo quería ver así,


  pero...


  —Puede serlo, si tú quieres —le dio un beso rápido, fugaz, en la mejilla y entró en la


  habitación—. Gracias, Aidan, por esta noche. Descansa.


  Aidan no supo cómo reaccionar. Ese beso espontáneo, inesperado, lo pilló por sorpresa y,


  antes de poder hacer lo que el realmente deseaba, ella cerró la puerta dejándolo allí sin saber qué hacer, procesando lo que había sucedido y acariciando su mejilla, esa donde ella había posado sus labios.


  —Descansa, mi vida —susurró.


  Se giró bajando por las escaleras hacía el al gran salón perdido en sus ojos, sus gestos, su


  sonrisa, en los buenos momentos que acababa de vivir con ella. No iba a poder dormir, mucho menos teniéndola tan cerca de él, así que decidió encender la televisión y, sin ver nada en concreto, pasó un rato presionando el botón hasta que lo dejó en un canal cualquiera y sus ojos se cerraron. Cayó en los brazos de Morfeo hasta el punto de no darse cuenta de que sus compañeros llegaron y se fueron también a descansar.


  Iber pasó un buen rato dando vueltas en la cama, intentaba procesar todo lo que le estaba


  sucediendo. Estaba hecha un lío y necesitaba ordenar todo lo que llevaba dentro, identificar qué clase de sensaciones eran las que la abrumaban esas oleadas de sentimientos que comenzaban a derribar sus barreras y todo eso se lo provocaba Aidan. Era lo único que tenía realmente claro. Ese hombre había entrado en su vida como un huracán arrasando con todo, sus barreras, sus miedos. Su cercanía la dejaba con una sensación extraña de deseo y necesidad.


  Deseo por que la tocara, que acariciara su mejilla y se apoderará de sus labios encendiendo


  ese fuego que crecía y que no podía retener en su interior. Necesidad de estar con él, de tocarlo, de tenerlo siempre a su lado. Las emociones y esa cena juntos le pasaron factura, por lo que no fue consciente de cómo iba cayendo en las garras del sueño y el cansancio.


  El miedo se apoderaba una vez más de su cuerpo, era consciente de que soñaba, pero no


  podía evitar que sus pies cobraran vida y la llevaran hasta ese momento.


  Frente a ella ese espejo que le mostraba una imagen que odiaba, ese vestido provocativo


  que le llevó un tiempo conseguir y que compró llena de ilusión. Dos pasos y estaba frete a él, le sonreía con lo que ella quiso creer que era la ilusión y la esperanza de esa primera cita, ese momento que los dos habían deseado y que al fin llegó.


  Todo pasaba demasiado rápido y ya llegaban a los postres, su cuerpo temblaba por la


  expectativa. La decisión fue sencilla. Creía que lo amaba y que era correspondida, pero... Empezó a acariciar su cuerpo con brusquedad. El miedo se hizo presente en ella. No era lo que había imaginado, lo que soñó que sería ese momento. Cada vez era más brusco y le suplicaba que parara, que no fuera tan bruto, pero él la insultaba, la obligaba a abrirse ante su mirada llena de odio y lujuria ¿Cómo se podía haber equivocado tanto? ¿Cómo la engañó de esa forma? Él tan solo quería meterse dentro de ella. No le importaban los sentimientos ni el daño que le estaba haciendo con su brutalidad.


  Lo apartó como pudo y, en ese momento, sintió como su mandíbula absorbía el impacto de


  su puño y la ropa se rasgaba por la fuerza de sus manos que presionaban con brutalidad su cuerpo. Le faltaba el aire. Todo lo que la rodeaba se iba transformando en llamas a la misma vez que el infierno se liberaba en su interior.


  Ella no quería que sucediera. Perdió el control y pudo ver cómo él se apartaba de ella,


  histérico, prendido en fuego. Los gritos de dolor y desesperación llenaban sus oídos, el cuerpo del hombre al que creía amar convulsionaba, envuelto en llamas, y ella no lograba moverse, reaccionar de alguna manera. Tan solo lo miraba llena de terror, de miedo y culpabilidad, cuando comenzó a gritar, su garganta se desgarraba y nadie acudía a ayudarlos...


  Aidan despertó al sentirla, alterado por su estado. Notaba el terror, el miedo. Salió disparado


  por las escaleras, sin pararse a pensar en nada que no fuera ella. Abrió la puerta de golpe y allí la encontró acurrucada en la cama, gritando con sus ojos llenos de terror, sin ver nada, rodeada por las llamas que devoraban la habitación. Seguía perdida en esa pesadilla que la llevó a ese estado.


  Los chicos entraron justo detrás viendo la escena que Iber protagonizaba y sin saber si


  intervenir o no. Aidan los frenó con la mano y dio unos pasos hacia ella. Las llamas estaban en sus ojos y la rodeaban protegiéndola de lo que estaba torturándola en sus sueños. La temperatura subía por momentos y temía que explotara prendiendo fuego a todo, no solo a su habitación.


  —Iber...


  Ella alzó los ojos y todo prendió con más fuerza, las cortinas, los muebles... en dos zancadas


  la cogió en brazos. Tenía que sacarla de la habitación para poder frenar el fuego. Se la llevó y los chicos comenzaron a sofocar las llamas.


  Ya fuera la dejó en el suelo, agarrándola por los brazos. La obligó a que lo mirara con la


  esperanza de que lo reconociera y reaccionara. Iber notó cómo el calor iba desapareciendo, cómo unos brazos fuertes la alejaban de los recuerdos, de la pesadilla que la perseguía torturándola. Centró sus ojos en los de él, que la miraba con una intensidad que removió todo en su interior, dejándola sin aire por unos segundos.


  —Ya ha pasado. Todo está bajo control —Iber llenó sus pulmones de aire lanzándose a su


  pecho queriendo protegerse de los recuerdos, del dolor.


  —No pasará.


  —Venga —la separó de su cuerpo mirándola a los ojos—. Todo pasa, las heridas con el


  tiempo sanan, se cierran— ¿Qué te ha puesto en ese estado?


  Los chicos salieron con el fuego ya controlado. Cuando los vio salir, no fue capaz de


  pronunciar palabra. Quería explicárselo, contarle lo que la atormentaba, pero aún no estaba preparada y mucho menos con todos ellos delante, pendientes de todo lo que hacía o decía. Era demasiado doloroso y sentía que ese peso le pertenecía a ella sola a nadie más.


  —Necesito descansar —Aidan la miró y asintió.


  Estaba seguro de que, si ellos no hubieran aparecido, ella le habría contado qué la llevó a ese


  punto. No era ira lo que sintió en ella. El miedo provocó la reacción que prendió la habitación en llamas, pero esa era una emoción que en el pasado la bloqueaba, no al contrario.
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  CAPÍTULO 15


  


  


  


  


  La llevó hasta su habitación y no la dejó sola hasta que los temblores y los nervios cesaron. Ella no era la única que necesitaba controlar el miedo y los nervios, cuando la vio rodeada por las llamas, todo su mundo se vino abajo.


  Acariciaba su rojo y brillante cabello cuando Boden entró por la puerta con unas tazas en las


  manos. Como siempre la más absoluta seriedad lo acompañaba. Echaba de menos las risas de su amigo, pero, al igual que todos ellos, cuando las muchachas desaparecieron, la alegría se fue con ellas. Boden llevaba todo el peso de la misión. Era el más responsable, el más maduro de los cuatro. En los años que siguieron a la huida de las chicas, durante las batallas por recuperar el reino y la libertad, él los había sacado en más de una ocasión de una muerte segura y era de agradecer tenerlo con ellos, pero no debía de ser fácil para él. Erde se escondía del grupo. Estaba seguro de que si ella quisiera podría estar junto a él, pero algo la mantenía alejada por lo que sufrían los dos.


  —Creo que esa infusión se enfriará —miró a Iber que descansaba algo más tranquila.


  —Veo que ya está mejor, ¡hay más habitaciones! Podrás descansar mejor — Aidan negó, pues


  no estaba dispuesto a dejarla sola.


  —Estoy bien así, tranquilo.


  —No es para ella, es para ti —se la tendió sonriendo—. Soy consciente de que la infusión no


  le hubiera servido de nada. Desde siempre su infusión fuiste tú, no las hierbas.


  —Por suerte eso es algo que no ha cambiado —se movió con cuidado de no despertarla,


  acoplándose al cuerpo de ella que lo agarraba con fuerza—. No puedo decir lo mismo de muchas otras cosas.


  —¿Cómo fue la cena? —no era una pregunta cotilla. Por ello, Aidan decidió contarle todo.


  —No hubo peleas, que es un gran paso —se mordió la lengua enseñando la punta, un gesto


  muy característico de él—. Se podría decir que fuimos buenos chicos. La conversación fue muy cordial y se abrió bastante, me habló de ella, de sus gustos, de algunas anécdotas divertidas, pero... —¡¿Tanto ha cambiado?!


  —Sí —la miró preocupado—. No queda nada de la guerrera, de esa adolescente fuerte, sin


  miedo a nada. La chica que nos tenía todo el día en el patio de armas, que no se cansaba, ni acataba las ordenes que impartías esta oculta, sino desaparecida.


  —No creo que algo así desaparezca —la verdad, le preocupaba lo que le estaba contando—. Pero algo le ha pasado que la tiene bloqueada.


  —No sentía ira. En la habitación, cuando se le fue de las manos y prendió fuego, era el miedo


  lo que la dominaba.


  —Mañana podrías llevarla al bosque, pasar los dos juntos un día tranquilo —Aidan lo


  escuchaba atento a su sugerencia—. Los dos solos, tienes que conseguir que confíe en ti, que te cuente lo que le sucedió para encontrar una solución.


  —Quieres que me gane mi puesto ¡¿verdad?!


  —Es lo que tiene ser el segundo al mando —alzó las cejas, pero no sonrió—. De alguna


  manera tenías que demostrar que no te di el puesto por amiguismo, los otros dos se mosquearían mucho.


  —¡A esos dos que les den! Si me diste el puesto, por algo será.


  Boden se levantó dispuesto a dejarlos descansar. Quería darle ánimos, pues no iba a ser nada


  sencillo que ella confiara, mucho menos al ver lo sucedido en la habitación, cuando ellos se fueran entre los tres reformarían los destrozos. Tenían que encontrar la manera de que volviera a controlar su don o en poco no habría nada que reformar y eso lo sabían los cuatro.


  Todo ese conocimiento lo llevaba dentro y, al igual que recordó parte de sus entrenamientos,


  cuando se vio en peligro, cuando vio a Aidan siendo golpeado por esos soldados y logró controlar sus instintos venciéndolos, podría con algo de paciencia recordar cómo usar esas emociones en su favor nuevamente.


  —Sabes que te lo has ganado —puso su mano sobre el hombro de su amigo—. Descansa, que


  mañana será otro día. Tenemos mucho que hacer y hay que comenzar a enseñarle, volver a los entrenamientos.


  Aidan asintió, viendo a Boden salir por la puerta. Quedaban menos de tres horas para que


  amaneciera y él no había pegado ojo. Se acomodó con ella pegada a su cuerpo y dejó que el sueño le venciera. Era una batalla que deseaba perder, todo lo contrario, a lo que tenía que ver con su pequeña Iber.
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  Iber abrió los ojos, como si algo la hubiera sobresaltado. Miró alrededor, desorientada y algo


  mareada. No estaba en la que tenía que ser su habitación y, de golpe, los recuerdos de lo sucedido la noche anterior hicieron que se incorporara súbitamente. ¡¿Dónde había dormido?! ¡¿De quién era ese cuarto?! Estaba completamente sola, pero no tenía esa sensación rara que la acosaba al intentar recordar. ¿Cómo había llegado hasta allí? El aroma de Aidan estaba por toda la habitación, en su piel, su cabello...


  Se recogió el cabello en un moño, dispuesta a descubrir cómo fue a parar allí, en qué estado


  quedó el que era su cuarto. Cuando la puerta se abrió y un Aidan sonriente entró con una bandeja en las manos, Iber quedó parada sin saber qué decir o hacer. Parpadeó más sorprendida que otra cosa. Esperaba que, al verlo, al ver a alguno de los chicos, le echara en cara haber quemado parte de la casa. No había rastro de cabreo o decepción en él, lo que la extrañó, pero también la relajó.


  —Espero no haberte asustado —la miró sin saber muy bien cómo interpretar su rostro, ya no


  podía como antes—. Te he traído algo de desayunar.


  —¿No estás enfadado? —intentaba estar a la defensiva, esperaba algún ataque por su parte —. Después de lo que hice anoche.


  —No es la primera vez que pasamos por una situación como esa.


  —¡¿De verdad?! —se sentó sobre su pierna izquierda rascándose el cuello avergonzada—. Puede que tengas razón, pero yo no lo recuerdo.


  —Los recuerdos volverán —se sentó frete a ella colocando la bandeja entre los dos—. Sabes


  que es así. Ayer recordaste, lo que nos indica que todo está ahí— tocó su frente con el dedo—. Solo hay que tener paciencia.


  —Nunca he brillado por esa cualidad —bufó, mirando la bandeja.


  No podía estar más repleta. Había dos tazas de café, dos vasos de zumo, un plato con


  croissants y otro con una montaña de tostadas, un tarrito con mantequilla y otro con mermelada de lo que creía era melocotón.


  —Es una cualidad que se aprende con el paso del tiempo —le tendió una de las tazas que ella


  acepto y cogió la suya bebiendo un sorbo—. Tan solo has de estar dispuesta a aprender.


  —¡¿Y tú me vas a enseñar?! —Aidan casi se atraganta ante su pregunta, rompió a reír


  intentando no derramar la taza que aún tenía en la mano.


  —No negaré que tengo mucha más paciencia que tú, siempre la tuve, pero no soy el más


  indicado para eso —cogió una tostada dándole un bocado—. Creo que has comprobado lo fácil que es para ti sacarme de mis casillas.


  —¡Tan poco es que tu fueras un angelito conmigo! —le sacó la lengua—. También tienes un


  carácter difícil de llevar. Tienes más culpa que yo, pues cuentas con años de recuerdos.


  —Yo no lo veo como una ventaja —se había quedado serio ante sus palabras—. Son años en


  los que te he buscado sin éxito, años llenos de frustración y desesperación.


  Iber notó cómo su corazón se aceleraba creyendo que se le saldría del pecho al oír sus


  palabras. ¡¿Se alegraba por lo que le decía?! Saber que alguien, que él, había estado pendiente de ella buscándola... sí, le gustaba, más de lo que quería admitir.


  Sin ser consciente de lo que hacía, sin pensarlo o se echaría para atrás acarició su rostro,


  alzando su mentón para que lo mirara.


  —Ya he regresado —Aidan asintió y ella le sonrió—. Ahora podemos recuperar esa amistad,


  puedes hablarme de esos días en los que nos conocíamos y ayudarme a recuperar mis recuerdos.


  —No es mala idea —se animó, feliz porque ella había buscado su contacto—. Podemos


  empezar ahora mismo ¿Te apetece salir a dar un paseo?


  —Si queda algo de mi ropa... —se miró, tan solo llevaba una camiseta rota de tirantes y un


  culote que cubría menos de lo necesario.


  Al ser consciente de cómo iba y de que no era su habitación, sus mejillas se encendieron


  dejándola completamente avergonzada, más de lo que lo había estado en toda su vida. Cuando estaba con él como ahora, en un momento íntimo, se sentía torpe. Le avergonzaba lo que él podía ver, lo que pudiera pensar de ella.


  —Por la ropa no has de preocuparte —ahora fue el quien alzo su mentón viendo sus mejillas


  encendidas por la vergüenza—. Mandé a Meh a tu apartamento y trajo todo lo que pudieras necesitar para pasar en la mansión una larga temporada.
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  CAPÍTULO 16


  


  


  


  


  Cuando terminaron de desayunar, o más concretamente lo convenció de que no podía engullir


  todo lo que había traído solo para ellos dos, consiguió echarlo de la habitación y, con una amplia sonrisa, entró en su baño. Era exactamente como el suyo, con leves diferencias. Se notaba el uso diario de este y los productos típicos de un hombre que decoraban las estanterías.


  No pudo evitar cotillear un poco, pero se sorprendió, pues cada bote que abría estaba o muy


  poco usado o sin utilizar. No era un hombre dado a todos esos subterfugios y no hacía falta mirar mucho para darse cuenta de eso. Nunca le gustaron esos hombres que pasaban arreglándose más tiempo que una mujer y, a lo largo de los años, se había topado con unos cuantos.


  Andreo era de esos hombres. Se miraba en cada espejo que se cruzaba en su camino,


  rivalizaba con la madrastra de blanca nieves. En algunos momentos durante el tiempo que llevaba conociéndolo se planteó la posibilidad de comenzar algo con él, una relación que, aunque no sería recíproca, sí la mantendría alejada de esas personas que solo buscaban hacerle daño. El hecho de que fuera presumido y que le gustara arreglarse no era realmente un impedimento para que acabaran juntos. Había más, algo en su mirada la mantenía alejada de él, algo que no le permitía dar ese pasó.


  Ahora le daba vueltas a la remota posibilidad de que aquello no tuviera que pasar. Durante


  todos esos años, cuando las cosas se le torcían, un mantra surgía en su mente y no cesaba hasta que aceptaba la posibilidad de que fuera así, “Todo sucede por un motivo” ¡¿Y si no podía ser de otra forma?! Puede que todo lo que le sucedió durante este tiempo fuera una prueba, un camino impuesto que la llevó hasta a ese momento, a esa mansión junto a ellos, junto a Aidan, a su familia.


  No tardó en salir, a ella tampoco le gustaba perder el tiempo, pues odiaba la parafernalia. Al


  salir se dio cuenta de que la habitación estaba completamente en silencio, vacía, pero él había estado allí. Las cortinas estaban corridas dejando entrar los rayos de sol. Encima de la cama, ya estirada, se encontraban varias maletas repletas de su ropa.


  Las rebuscó para encontrar unos vaqueros cortos y una camiseta negra palabra de honor con


  brillantes que formaban un corazón justo en el centro. Se alisó el cabello con los dedos, pero no le convencía por lo que se lo recogió en una cola alta. Después fue hacia el espejo del baño y se pintó la raya con khol negro, lo que hacía que sus ojos destacaran mucho más de lo que ya lo hacían. Se miró en el espejo y se sorprendió ante la imagen que este le mostraba.


  La imagen de una chica alegre que nada tenía que ver con la que ella siempre fue. Se sentía


  feliz, con esperanza de recuperar una vida que parecía, en las palabras y recuerdos de Aidan, mucho mejor que la que había vivido hasta ahora.


  Le gustaba cómo se sentía, lo que estaba viendo en ese espejo. No quería que acabara, así


  que tomó una determinación en ese mismo momento, la determinación de no dejar que eso pasara, pues seguiría siendo esa chica del espejo.


  Una vez llegó a las escaleras, se encontró con un Aidan tan sonriente como ella y todo su cuerpo reaccionó temblando como un flan. Ese hombre provocaba en ella miles de nuevas sensaciones que no podía comparar con nada vivido antes. Bajó los escalones despacio, se agarró a la baranda que estaba a su derecha por miedo a caer. Nunca lo hacía, pero en esta ocasión dio gracias porque estuviera allí pues le daba la seguridad que la presencia de Aidan le robaba.


  Cuando la vio preparada allí arriba, mirándolo como él la miraba a ella, su corazón dejo de


  latir durante unos segundos para volver con fuerza. Le costaba creer que esa preciosa mujer fuera completamente suya. Todos esos años merecieron la espera, la búsqueda constante por recuperarla. Bien era cierto que ella aun no era consciente de ese detalle, pero para el solo era un detalle que solucionaría a su debido tiempo.


  Lo principal en ese momento era conocerla de nuevo, saber quién era la mujer que tenía


  frente a él, bajando los escalones, y empezar de cero. Estaba siendo un reto, uno con el que podía pasarlo muy bien, vale que ella no era la misma que conoció, pero eso no mermaba lo que sentía por Iber.


  Le tendió la mano cuando tan solo le quedaban un par de escalones para tenerla a su lado. Se


  la aceptó y pudo notar el temblor que recorría su cuerpo. Estaba nerviosa y eso lo provocaba él, por lo que no pudo evitar sonreír seguro de que, con un poco de paciencia, todo volvería a donde tenía que estar; Iber regresaría junto a él y podría amarla como merecía.


  —¿Lista?


  —Todo lo que lo puedo estar.


  —Estás preciosa —le susurró al oído colocando la palma en su espalda.


  —Gracias.


  Los colores acudieron a sus mejillas delatando su vergüenza una vez más. Estaba


  acostumbrada a los piropos, pero no a esos que nacían del corazón, sino más bien de los que provocaba una entrepierna tiesa y a la espera de emociones fuertes por lo que no supo cómo reaccionar ante sus palabras y ese leve e inocente contacto que la había dejado más nerviosa de lo que ya se encontraba, pues tan solo delataba su inocencia.


  Boden apareció apoyado en el marco de la puerta del salón observando toda la escena y


  aguantando las ganas de darles una colleja por inocentones. Estaba contento por los dos y lo demostraba con esa sonrisa que cubría su rostro, pero le costaba entender por qué se comportaban de esa manera. Se notaba a leguas lo que sentían el uno por el otro y, si fuera su historia, actuaría de otra forma, pero no era el caso y tan solo podía aconsejar a sus amigos, ayudarlos y animarlos en lo que le fuera posible.


  —Pasadlo bien, chicos —los miró a los dos—. Y tened cuidado


  —¿Vosotros no nos acompañáis? —la verdad es que prefería estar con Aidan a solas,


  conocerlo mejor, pero ellos formaban parte de todo lo que ahora la rodeaba y también deseaba conocerlos mejor.


  —No —rio ante la cara de alivio de los dos—. Aquí queda mucho por hacer, a algunos nos


  toca currar. Hay que estar pendiente de cualquier señal que nos lleve a ellas.


  —Sigo pensando que a lo mejor...


  —Estamos en esa pista —Aidan intervino—. Aún no hay resultados, pero pronto sabremos si


  lleva a alguna de ellas.


  —Pensé que no os había gustado la idea —por dentro se alegró de que la hubieran tenido en


  cuenta, que hicieran caso a su sugerencia a pesar de todo lo que sucedió.


  —Todas las ideas son buenas —Boden los aventó a que fueran a la puerta— Pero ahora no


  penséis en eso, os merecéis un descanso, algo de tranquilidad.


  Aidan se tomó lo dicho por su amigo al pie de la letra y, cogiendo la mano de Iber con


  firmeza, tiró de ella y la sacó de la mansión. No estaba dispuesto a que alguno se apuntara a la excursión que había preparado junto a ella.


  En poco tiempo, llegaron a un camino que se habría a un lado de la carretera, tal y como le


  indicó Boden, ya que era difícil de detectar si no conocías que estaba ahí. Aidan dejó el coche aparcado en uno de los lados y sacó una pequeña cesta del maletero mientras Iber salía del coche mirando a todos lados, reconociendo el lugar donde el día anterior fueron atacados.


  Al mirar un poco más allá, se sorprendió ante lo que veía. Siempre le gustaron las


  excursiones, se consideraba una chica de campo, aunque no recordara su pasado. Siempre estuvo segura de que esa faceta suya tenía que ver con esos años que se ocultaban en algún lugar de su mente. Cuando Tony la adoptó, y una vez pasado el período de adaptación, así lo llamaba él, todos los fines de semana salían a dar largos paseos. Al principio, fueron por la ciudad pues no la conocía. Tomaban algún refresco o helado pasando así tiempo juntos, conociéndose, pero las semanas pasaron y al fin le propuso ir un poco más allá.


  En un principio, a Iber no le hizo mucha gracia, pero se sorprendió al ver que le gustaba, que


  se lo pasaba muy bien rodeada de naturaleza lejos del ruido y la polución de la ciudad.


  —¿En qué piensas? —Aidan se colocó a su lado, sorprendido por esa sonrisa que invadía su


  rostro. Todo en ella era un misterio cargado de sorpresas—. Te has perdido en los recuerdos.


  —Ha pasado mucho tiempo —ella lo miró sin dejar de sonreír—. Antes iba de excursión


  todos los sábados. No sabía que lo echaba de menos hasta ahora.


  Aidan la guio por el camino que les llevaría a ese claro del que le hablo Boden. Se propuso


  pasar un buen día junto a ella, que nada lo estropeara, que le contara lo que le torturaba. Para él era importante pero no iba a forzarla. Tenía que confiar en él, abrirse y confiarle sus secretos porque lo deseaba no por obligación.


  Por el camino retomaron la conversación de la noche anterior. Iber iba por delante de él,


  disfrutando de todo lo que la rodeaba, de esa sensación de paz que nacía en su interior y que deseaba que no desapareciera. Se sentía increíblemente bien y parte de eso era gracias a su compañía. Se giró hacía Aidan caminando de espaldas y, al mirarlo a los ojos, pudo ver esas llamas que vio con anterioridad y que la llenaban de curiosidad.


  —Te tropezarás si no miras por donde vas —no podía dejar de mirarla.


  —¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Acabas de hacerlo —le respondió divertido.


  —Muy gracioso —sus mofletes se hincharon, se giró mirando al frente.


  —¿Que querías saber?


  No quiso contestarle. No estaba enfadada. Al contrario, estaba siendo el mejor día de su vida


  desde hacía mucho tiempo, pero le divertía que pensara que así era, que se había molestado con él. Notó cómo se adelantaba a ella rozando la piel de su brazo, libre de tela que le impidiera sentir provocando que su piel se erizara de forma intencionada.
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  CAPÍTULO 17


  


  


  


  


  Aidan había apartado unos matojos que estaban frente a ellos evitando que pudieran arañarse. Habían llegado a su destino e Iber se quedó parada, fascinada, con la imagen que se presentaba ante sus ojos. Lo que para él fue una victoria que guardaría en su mente junto con la imagen de su rostro.


  Una enorme llanura, de un verde intenso con flores en pequeños grupos que le daban un


  bonito toque de color dando la sensación de nubes que se balanceaban por la ligera brisa que, en esos momentos, movía su cabello recogido con suavidad, se abría ante ellos. A unos metros, se podía ver un pequeño lago bordeado por una corona de piedras que parecía estar colocada por una mano humana y aun así eran conscientes de que pocas personas debían de conocer un lugar como ese. Al otro lado del lago, varios árboles tan grandes como antiguos cubrían una pequeña parcela dando sombra y descanso a todo el que quisiera pararse a disfrutar de ese paraíso y, unos pasos más allá de ellos, ya se mostraba fuerte e imponente, un precioso bosque.


  —¿Te gusta?


  —Es increíble, hermoso —era difícil encontrar las palabras adecuadas que pudieran


  describir tanta belleza.


  —No tanto como tú —él solo la miraba a ella, el paisaje poco le importaba.


  Iber se giró a mirarlo y las llamas que antes mostraban sus ojos habían cogido fuerza e


  intensidad. No estaba segura de cómo reaccionar. Sus palabras fueron un susurro que se coló por su oído clavándose en su mente y en su alma. Le asustaba la intensidad de sus palabras y más ese calor que nacía en ella extendiéndose por su ser cuando lo tenía a su lado y que le gustaba a pesar del miedo. Era consciente del terror que le provocaba esa amalgama de sentimientos que la invadían. Años atrás, se propuso no sentir, no pasar por el dolor que provocaba dejarse llevar por el amor para que después usaran todo eso destrozando sus ilusiones. Sus ojos se clavaron en la tierra y sus mejillas se encendieron nuevamente sin saber qué responderle.


  Aidan vio cómo sus palabras le afectaban por lo que se separó unos milímetros de ella para


  no agobiarla con su cercanía. No se arrepentía de sus palabras y seguiría ensalzando lo que su belleza le provocaba, aun así. Le fastidiaba verla reaccionar de esa manera, como si ella no mereciese que le dijeran cosas bonitas.


  —Lo siento si te ha molestado


  —¡No! —se asustó al notar la pena en su voz—. No me molesta, es que no estoy


  acostumbrada. Yo no creo...


  —No lo digas —sujetó su mentón para que lo mirara a los ojos—. Tú mereces eso y más. Iber no sé qué paso, quién o qué fue lo que hizo que tú misma te desmerezcas de esa forma. Tú no eras así y quiero que vuelvas a ser aquella chica.


  —No sé si eso será posible.


  —No te rindas antes de haberlo intentado —le sonrió—. Es mejor haber luchado y perdido


  que no haberlo intentado y lamentarlo.


  No le dejó tiempo a réplica y, cogiéndola de la mano, la llevó bajo la protección de los


  árboles. Abrió la cesta que cargaba sacando de esta un mantel que tendió sobre la tierra, para preparar todo lo que trajo para que pasaran el día juntos. Iber se acercó al lago y se descalzó metiendo los pies, despacio, sintiendo la tibia humedad que la cubría hasta los tobillos.


  No dejaba de darle vueltas a sus palabras, consciente de cómo clavaba sus ojos en ella,


  pendiente de cada uno de sus movimientos. Tenía mucha razón en lo que minutos antes le dijo, pero para ella no era tan sencillo. Cuando los recuerdos volvían y comenzaba sentir sus manos abriéndose camino a la fuerza, robando y destrozando todas las ilusiones que había puesto en él, en esa relación, todo eso daba paso a un escalofrío que recorría su espina dorsal. La reacción era siempre la misma. Se abrazaba a sí misma intentando protegerse, un acto fútil, ya que su mente retenía los recuerdos y las lágrimas, que luchaba por contener, escapaban de sus ojos.


  —Es más sencillo pensarlo que hacerlo —susurró al notarlo algo más cerca de ella.


  —No has de dejar que los recuerdos te ahoguen, Iber —se colocó a su lado, giró el rostro y


  la miró—. Puedes apoyarte en las personas que te quieran y podrás superarlo. No estás sola.


  —Puede que ahora no lo esté, pero, durante mucho tiempo, así fue —se abría a él y le


  gustaba. Podía hablar sin temor a ser juzgada—. No es sencillo cambiar un sentimiento como ese, arraigado en lo más hondo de tu ser.


  —¿Qué era lo que querías preguntarme antes?


  —Es una tontería —desde que habían llegado a ese precioso paraje de la naturaleza las


  llamas no habían desaparecido de sus pupilas—. Es que...me preguntaba qué significaban las llamas que surgen en tus ojos.


  Aidan sonrió y se sentó al borde del lago golpeando a su lado para que ella lo imitara. Cuando los dos estaban sentados, la miró sin saber bien cómo explicarse. Ella era la razón de que las llamas estuvieran siempre en la superficie y tenía que contarle aun sin saber cómo podía tomárselo.


  —Es por ti —espero ante algún tipo de reacción que no llegó—. Cuando Sebastian y Emilían


  os pasaron sus dones, no lo hicieron por completo. Eran conscientes de que, si les pasaba algo, vosotras podíais necesitar quien os protegiera...


  —¿Vosotros sois esos protectores?


  —Sí —llevó su mano al agua jugando con ella, algo nervioso—. En aquel momento no solo


  éramos los descendientes de sus hombres de confianza, nosotros cuatro entrenamos duro mucho tiempo. Teníamos una reputación que mantener como los mejores guerreros. Ese día, en el gran salón, nos esperaba tu padre junto a Emilían. Nos pasaron esa chispa de poder que necesitábamos para que nos vincularan a vosotras.


  —¿Cómo decidieron a quién teníais que proteger? Es decir...


  —No fue complicado —alzó una ceja divertido, sexy. Un suspiro escapó de los labios de Iber—. Hacía ya mucho tiempo que nos conocíamos, se podría decir que ese vínculo, de alguna manera ya existía. Los dones tan solo lo reforzaron.


  —¡Ahh! —se quedó mirándolo y supo a qué se refería—. ¡Oh!


  —He imaginado este momento, miles de reacciones por tu parte, más desde que supe que no


  tenías recuerdos de tu pasado, pero esta no la imaginé —rompió a reír—. Tendré que dar gracias de que no me hayas chamuscado.


  —¡Eso no tiene gracia! —le golpeó sin fuerza en el pecho echándolo para atrás.


  —Tranquila —colocó sus brazos debajo de su cabeza, relajándose—. No espero que te


  lances a mis brazos así, de buenas a primeras.


  —¡Y se puede saber qué quieres decir con eso! —Iber apoyó la palma de su mano por detrás


  de ella mirándolo. Quería sincerarse con ella misma. Lo necesitaba por mucho que se lo negase.


  —Han pasado muchos años y has vivido muchas cosas que te han hecho daño —la miró ahora


  más serio—. Puedo verlo en esa tristeza y dolor que se refleja en tu mirada, en la tristeza de tus palabras, pero lo que yo siento por ti no ha cambiado.


  —Ya no soy esa chica.


  —No, no lo eres —se alzó colocándose a su altura, acarició su mejilla dejando su mano sobre ella—. Lo poco que me muestras es mejor de lo que nunca llegue a imaginar ¡Quiero descubrirlo todo de ti! Que vuelvas a confiar en mí, que te enamores. En definitiva, ¡voy a reconquistarte!


  Iber no pudo hacer más que sonreír ante sus palabras y notar cómo las mejillas, su cuerpo


  entero, se encendían ante su contacto. Sus ojos se quedaron prendidos de sus labios los cuales se moría por probar. Se echó hacia atrás despacio. No quería que lo interpretara como un desprecio porque no lo era, y se levantó. Necesitaba un poco de espacio, refrescar su cuerpo y su mente o no podría responder ante sus actos, ante su mirada sorprendida, la cual vio por el rabillo del ojo. Se quedó en ropa interior y se lanzó de cabeza al agua.


  Aidan la miraba embobado mientras ella nadaba totalmente despreocupada, feliz de estar allí


  sin nada que pudiera dañarla. Poco a poco, perdía la vergüenza a su lado y eso era un punto más a su favor que iba a aprovechar al máximo.


  —¡¿No te gusta el agua?! —le miró pícara y él no se lo pensó, se quitó la ropa y se lanzó a


  por ella.


  Jugaron, rieron y volvieron a hablar durante horas intentando conocerse. Que nada quedara


  por decir entre ellos era lo más importante, el primer paso. Cuando el sol estaba en lo más alto, salieron y dieron buena cuenta de los sándwiches que prepararon junto con unas cervezas. Por la tarde, se tendieron bajo la sombra completamente relajados.


  Aidan se encontraba tan bien junto a ella, como si el tiempo no hubiera pasado, que se dejó


  llevar cerrando los ojos completamente relajado hasta que sintió su cercanía. Todo su cuerpo se tensó al notar cómo posaba su brazo sobre su pecho dejándolo ahí. La envolvió con el suyo pegándola más a él, disfrutando de ese gesto inconsciente por su parte.


  Iber alzó los ojos a su rostro y llevó su mano hacia este acariciando con el pulgar sus labios. Estaban templados al tacto, suaves, y ello le hizo desear todavía más sentirlos sobre los suyos. Su cuerpo entero se tensó al notar cómo él la alzaba colocándola encima de él.


  Sin previo aviso, su deseo se cumplió y Aidan tomó el control de su boca besándola, adueñándose de sus labios, conquistando cada rincón e incitándola a salir al encuentro de su lengua.
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  Cuando sus labios se separaron, sus miradas conectaron con las llamas reflejadas en las


  pupilas de los dos. Aidan sonrió acariciando su mejilla e Iber le respondió con las mejillas encendidas por el momento que estaba viviendo, no por la vergüenza que siempre la acompañaba y que parecía haber desaparecido de un plumazo.


  Lo que acababa de pasar era un gran paso para ella y ver que no salió ardiendo, un gran


  alivio, pues desde lo sucedido el miedo a tocar a alguien y que se repitiera aquello la mantenía en un estado de alerta continuo. Notó cómo la mano de Aidan comenzó a deslizarse por su espalda, tensando su cuerpo, que comenzaba a temblar con una mezcla de deseo y pavor a que quisiera llegar a ese punto para el que ella no estaba preparada.


  Aidan vio cómo su rostro cambiaba ante su caricia y frenó su avance en el punto justo donde


  la espalda pierde su casto nombre. No esperaba que todo volviera al punto donde fue interrumpido, pero ella había dado el primer paso y eso lo lanzó deseando más. Su cuerpo estaba duro como un diamante, su entrepierna lista para saltar y reclamar lo que deseaba desde que sus ojos recorrieron su cuerpo en aquel escenario dos días atrás. Podía ver en sus ojos que ella no estaba preparada. Que ese beso fue un impulso por lo que cogió aire y frenó sus impulsos.


  —No vamos a hacer nada que tu no desees, Iber —pasó su pulgar por sus labios con una


  amplia y tierna sonrisa—. ¡¿Lo sabes verdad?!


  —No pretendía precipitarme... —notaba su abultada entrepierna, el miedo y el deseo


  cobraban más fuerza en ella.


  Aidan se incorporó dejándola sentada sobre él, intentando recuperar su mirada que se


  centrara en lo que sus ojos transmitían para que perdiera ese miedo que notaba crecer en su interior, destruyendo el coraje que segundos antes la animó a besarlo.


  —Paso a paso, pequeña —ella lo miró sorprendida—. No hay prisa, quiero que confíes en


  mí.


  —Quiero ser esa chica de la que me has hablado, volver a ser feliz —el asintió ante sus palabras, deseaba lo mismo—. No es sencillo y creo que echo de menos a esa chica, aunque no la recuerde.


  La fuerza de voluntad iba renaciendo dentro de ella. Le gustaba esa chica de la que le


  hablaba, su fuerza, su desparpajo y, por mucho que buscaba en su interior, no la encontraba, pero eso no quería decir que no estuviera allí escondida, protegiéndose de lo que la rodeaba.


  Aidan deseaba que eso fuera así, que ella pudiera llegar a ser aquella chica que lo traía de


  cabeza, que lo metía en un follón tras otro y que nunca se arrepentía de sus travesuras, pero sabía que esa chica no volvería, no de la misma forma, por todo lo que sufrió y lo que aún sufría.


  Deseaba estar con ella, poder tocar su piel sin miedo a que saliera corriendo a que se alejara


  de él, pero esa mujer que tenía ante sus ojos era una caja de sorpresas. Una que se moría de ganas por abrir, por descubrir todo lo bueno que escondía en lo más hondo de su alma.


  —No negaré que me encantaría que esa parte de ti regresara —cogió su mano acariciando el


  dorso con el pulgar—. Pero también deseo ver, destapar, la mujer en la que te has convertido. Me gusta lo que voy descubriendo y no quiero parar hasta desvelar todo lo que eres. Los dos hemos cambiado, crecido, todo es nuevo para los dos y siempre me han gustado los retos.


  —¡¿Soy un reto para ti?! —se encontraba en una nube, embobada con cada palabra que salía


  de su boca.


  —Eres una caja de sorpresas —se acercó a ella rozando sus labios con los suyos—. Todo un


  reto ¿Quieres arriesgar?


  Claro que quería arriesgarse, tener el valor necesario para continuar con esa vida que se


  presentaba delante de ella. Los últimos acontecimientos dejaban en la superficie una parte de ella que no conocía, pero, si así era, tenía que haber una razón.


  Sentir sus labios le hacía querer más de él, de ese cuerpo que encendía el suyo con su


  cercanía, con esas caricias que le prodigaba sin ser consciente de que lo hacía. Deseaba que los malos recuerdos desaparecieran, que no le hicieran más daño del que le causaban, abriendo las cicatrices que no cerraban a pesar del tiempo. Él la aceptaba tal y como era. Sus ojos se lo decían, pero ella aún no llegaba a ese punto. Sus demonios la atacaban y la acusaban de ser un monstruo, una asesina que no conseguiría nunca borrar la sangre que teñía sus manos.


  Volvió a su ser mirando al cielo. La noche se cernía sobre ellos y tenían que regresar a la


  mansión por poca gracia que le hiciera el tener que volver a una realidad que aún no entendía y que no conseguía asimilar del todo.


  —¡Tenemos que volver! —él asintió—. ¿Es obligatorio?


  —Hay mucho que hacer, Iber —se levantó tendiéndole la mano. Ella se apoyó en el


  poniéndose a su altura—. Yo tampoco quiero que este día acabe, pero tenemos que volver al mundo real y comenzar con...


  —¿Qué no sé? —se alisó unas arrugas inexistentes.


  —Que no tengas recuerdos es un inconveniente que hay que solucionar pues has perdido todo


  el control sobre tus emociones, has de recuperarlos.


  —No negaré que soy bastante temperamental —se recogió el cabello en un moño mal hecho —. ¿Cómo lo haremos?


  —Con entrenamiento —le guiñó un ojo y todo en ella se alteró—los chicos nos ayudarán y


  seguiremos buscando a las chicas.


  —¿Tenemos tiempo, no?


  —No mucho —recogió el mantel y la cesta de comida.


  —¡¿Hay una fecha límite?!


  —Sí —comenzó a caminar en dirección a la mansión—. Creemos que en un mes más o menos Dorian se hará con el poder absoluto, pero no solo nosotros vamos a contrarreloj. Él también porque, para poseer vuestros dones, ha de teneros a todas juntas.


  —Eso lo cambia todo —pensó en voz alta, más para ella que otra cosa—. No sé si lo mejor


  sería encontrarlas.


  —Eso es una tontería ¿Y si las encuentra él? Ya has visto de lo que es capaz.


  —Sí lo vi, pero... —se giró encarándolo, frenando los pasos de los dos—. Nos atacaron


  estando juntos, antes de que aparecierais en mi vida yo vivía tranquila.


  —Eso de tranquila, puede que no sufrieras ataque, pero nada te dice que no estabas ya bajo


  su vigilancia.


  —Me habría dado cuenta de eso.


  —¡¿Sin memoria?! No lo creo —Aidan se estaba alterando y ella también, su conversación


  iba subiendo de tono mientras avanzaban—. ¿Y si no hubieras reaccionado, si llegas a estar completamente sola? —Iber lo miró desconcertada—. Ahora estarías en su poder, incuso podrías estar muerta. Si una de las cuatro, muere todo estará perdido.


  ¡¿Cómo no lo había visto?! Nada de lo que imagino en ese lago fue completamente sincero. Si


  podía sentir algo por ella, pero lo que en realidad él deseaba era regresar a su mundo y recuperar la vida que se vio parada, truncada porque ellas desaparecieron.


  —¡Claro! —alargó la o—. Qué estúpida he sido. No hay nada más importante para ti, para


  vosotros cuatro que recuperar vuestro mundo, vengaros de Dorian y volver a vuestra vida de campo.


  —No te equivoques —la frenó agarrándola del brazo—. No es lo único que deseamos...


  Iber se soltó de su amarre con un movimiento seco y rápido. No quería escuchar sus excusas


  pues había dado un paso en falso enseñándole lo que realmente quería. No era tener una relación con ella, no, lo que deseaba era convertirla en una asesina y vengarse de quien les había arrebatado todo.


  Salió corriendo sin mirar atrás. Le dolía demasiado darse cuenta de que volvían a utilizarla, a


  aprovecharse de ella, de su don en beneficio propio. No quería verlo, no en ese momento o podría decir muchas cosas de las que se arrepentiría.


  Aidan la vio marchar hacia la mansión. No sabía cómo, pero una vez más metió la pata hasta


  el fondo con ella. Atrás, como si de un sueño se tratara, quedó el increíble día que pasaron juntos. Su pasión e impulsividad la llevaron a cometer un error que Iber había mal interpretado.


  Siguió caminando hacia la casa y dejó escapar un gruñido de rabia. ¿Cómo podía ser tan


  idiota? ¿Por qué ella siempre era tan impulsiva? No le dejó explicarse. No le dio la oportunidad de aclarar lo que en realidad quería decir.


  La miró entrar y pensó en arreglarlo más tarde, ahora sería imposible.
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  Nada más Iber entró por la puerta cabreada, rabiando por no haberle dicho lo que realmente


  pensaba, se topó con los tres plantados sin saber qué decirle o cómo reaccionar. Eso encendió mucho más y supo que, si no se controlaba, sus manos prenderían en llamas y podría quemar la mansión, y no era lo que deseaba.


  Quiso darle una oportunidad, creer que sus hermosas palabras eran por ella porque realmente


  sentía algo que iba más allá de simple y puro interés. ¡Cómo se había equivocado otra vez! Cómo podía ser tan estúpida de caer de nuevo en el juego de seducción que los hombres llevaban implantado en su código genético y que solo usaban en su propio beneficio.


  —¡¿Y, vosotros, qué miráis?! —los encaró sin saber a dónde ir.


  Esa no era su casa y se sentía perdida. No tenía un lugar que fuera suyo, donde poder


  refugiarse cuando lo necesitaba.


  Okean dio un paso al frente indicándoles a Meh y Boden que se retiraran que él se podía


  hacer cargo de la situación. Iber le estaba sacando de sus casillas. Todo era un absoluto descontrol desde que llegó y no le gustaba. Necesitaba tener una charla con ella, hacerle entender lo importante que era lo que sucedía, su destino junto a su hermana y sus primas.


  —Acompáñame a la cocina —lo miró extrañada sin saber qué contestar a su calma y


  tranquilidad—. Ya va siendo hora de que tengamos una charla.


  —No sé de qué tendríamos que hablar —Aidan entró en ese momento e Iber siguió a Okean


  sin pensarlo más—. ¡Si no queda de otra!


  Una vez en la cocina y, dejando atrás a Aidan, Okean cogió dos tazas y se puso a preparar un


  par de infusiones. Pensó en un café, pero ella no estaba para cafeína en su estado. Vio por el rabillo del ojo como su amigo se retiraba a la planta de arriba. Llevaba los puños apretados y un cabreo descomunal. Esos dos no podían seguir peleando, pues ellos acabarían pagando los platos rotos.


  Se giró y la vio allí plantada mirando al suelo, intentando controlar la ira que sentía en esos momentos. Era un punto a su favor ya que conocía bien las consecuencias de dejarse llevar por ese sentimiento.


  —Puedes sentarte —ella le hizo caso, no sabía muy bien por qué y cogió la taza que le dejó


  frente a ella—. Iber no puedes seguir así.


  —Directo al grano ¡¿eh?!


  —Siempre me he considerado muy sincero y directo —dio un sorbo a su propia taza—. Creo


  que es lo mejor y espero de los demás exactamente lo mismo. Aunque no lo recuerdes, hace mucho que nos conocemos, cuando erais unas niñas siempre estábamos todos juntos. Hemos tenido nuestros más y nuestros menos, pero éramos un grupo unido.


  —Tú también juegas con ventaja —lo miró muy seria— ¿Quién me dice que no lo usaras en


  tu beneficio al igual que él?


  —Eso lo has de juzgar tú —le sonrió—. Lo que no podemos hacer ninguno de nosotros es


  esperar a que confíes. Sé que es difícil de asimilar todo. El hecho de no tener tus recuerdos no ayuda y no pretendo para nada alabar o ensalzar a ese capullo que tengo como amigo. Nosotros llevamos años juntos, venimos de un mundo en el que has de confiar sin condiciones en tus compañeros o estás muerto por eso sé, los cuatro sabemos, lo que hemos pasado por llegar hasta aquí por encontraros.


  No ha sido un camino fácil y hemos perdido familia, amigos en el camino y, aunque duele, no


  importa ¡¿Por qué?! Sencillo, vosotras sois las únicas que podéis devolvernos parte de lo que perdimos, de lo que todos hemos perdido o abandonado en este largo camino.


  —Eso es chantaje emocional —una explosión de sentimientos estalló en su pecho, dejándola


  casi sin respiración—. Te aseguro que lo entiendo. Conozco perfectamente el dolor que provoca la pérdida y mejor que ningún otro lo que es la traición. He pasado por eso y te aseguro que aún no lo he superado. En infinidad de ocasiones, me he sentido traicionada y usada de muchas maneras que no entenderías —se levantó intentando mantener a raya los recuerdos.


  —Habla conmigo, con alguno de nosotros.


  —No hay tal confianza, Okean —lo encaró son voz fría—. Puede que en una pelea tenga que


  confiar en vosotros y que no me quede más remedio porque quizá de ello dependa mi vida —se acercó a la pequeña ventana que había sobre el fregadero mirando al exterior —. Pero no somos amigos, no puedo abrir mi alma así sin más.


  —Antes no era así, confiabas en Aidan. Él era tu mejor amigo —Iber dio un bote al oirle—.


  Era más que eso.


  —Eso es el pasado —giró su rostro hacia él. Tenía los ojos enrojecidos por el esfuerzo de


  retener las lágrimas—. Un pasado muy lejano, uno que ya no forma parte de mí.


  —¡Pero estás recordando!


  —¡¿Eso me va a devolver todos los años que he pasado sola?! He pasado años luchando por


  una vida de mierda que, para colmo, no me pertenece —al final las lágrimas ganaron la batalla resbalando por sus mejillas—. No voy a marcharme, empiezo a saber cuál es mi papel ¿Me puedes decir cuál va a ser ahora mi habitación? Necesito estar un rato a solas.


  Estaba demasiado dolida, afectada por lo que había vivido y lo que fuera que pasó con Aidan


  en el lago, fuera lo que fuera. No era el momento de insistir, pero el tiempo se les acababa y ella necesitaba superar lo que fuera y confiar en ellos.


  Hablaba de que confiaría en una batalla, pero, para mantenerse a flote, para poder luchar y no


  ser un estorbo, tenía que superar toda esa rabia, ese dolor que atenazaba su alma y su cuerpo. Una terapia de choque sería lo mejor por doloroso que resultara.


  Entró en la que seguía siendo su habitación, esperaba poder ver el desastre que causo la


  noche anterior, pero...Al abrir la puerta todo estaba perfecto, como si nada hubiera pasado y ella no quemara el cuarto.


  Se acercó a la gran cama, acariciando la colcha que la cubría hasta que llegó a la altura de


  los almohadones. Sobre ello descansaba una rosa roja, la cogió y sonrió ante el detalle que seguramente venía de Aidan. Todo olía precioso, una perfecta armonía de distintitas flores que a ella la relajaban.


  Se dejó caer sobre el cómodo colchón y un bufido de hastío llenó todo el espacio como si no


  quisiera desaparecer, como si así pudiera mostrarle lo sola que volvía a encontrarse y lo poco que le gustaba eso. Cuando estuvo con él en el lago, esa sensación de soledad había desaparecido, el tiempo que pasó con Aidan conoció lo que era sentirse parte de alguien y, después de todo, se estropeó. Una vez más, se dejó llevar por las elucubraciones de su cabeza ¿Y si lo había mal interpretado? Seguro que era así, que, una vez más, el miedo a que todo fuera una efímera ilusión ganó la batalla y ella solita lo estropeó.


  De nuevo, ese miedo que convivía con ella tomó el control y la ira. Miedo e ira lo siguieron


  para estropear todo lo que estaba consiguiendo. No creía en los cuentos de hadas, pues lo que vivió los últimos años le demostró que eran eso, cuentos, pero, en esta ocasión, sabía que ella tenía la culpa, que no tendría que haber juzgado sus palabras tan a la ligera y creerse utilizada una vez más, sin darle una sola oportunidad.


  La puerta sonó, solo tres golpes que la levantaron como si un resorte la hubiera empujado. Miró la puerta sin saber bien qué hacer cuando se dio cuenta de que sus mejillas estaban húmedas que, por ellas, caían unas lágrimas rebeldes y silenciosas. Aidan estaba al otro lado y no estaba segura de querer verlo, de poder enfrentarlo y pedirle perdón por su comportamiento.


  Se acercó hasta el pomo y lo agarró con fuerza, con más de la que pretendía y giró de esta


  quedando ante un Aidan que dejaba una bandeja en el suelo en ese preciso momento. Se levantó y quedó mirando a sus ojos sin saber bien qué decir. Iber sonrió se sentía estúpida ante esa situación al igual que él.


  —No creí que fueras a abrirme.


  —Tampoco yo, la verdad —se agarró la punta del cabello que llevaba recogido en una coleta


  alta mirando a todos lados menos a sus ojos— ¿Es la cena?


  —Creí que tendrías hambre y que no bajarías por no verme.


  —Tampoco me di cuenta de la hora que era —los dos se agacharon a recoger la bandeja


  dándose un buen coscorrón.


  Rompieron a reír e Iber quedó sentada en el suelo. Cruzó las piernas y se rascó el golpe que


  se había dado contra Aidan.


  —Me arrepiento. No quería actuar de ese modo.
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  Por unos segundos, Aidan se quedó sin palabras. No esperaba para nada que ella se


  disculpara y venía preparado para pedir disculpas y arreglar la situación como fuera. No le gustaba estar peleado con ella. Pero verla así, arrepentida, lo descolocó y dejó sin palabras una vez más.


  Echó un vistazo a la habitación; había quedado mejor de lo que esperaba, aunque, por otro


  lado, hubiera preferido que no les llevara menos de un día porque habría tenido la oportunidad de tenerla en su cuarto una noche más con algo de suerte.


  —¿Vamos a hablar aquí?


  No estaba seguro de que lo dejara pasar, pero no era cuestión de arreglar lo sucedido,


  sentados en el suelo cual indios con la pipa de la paz, dando la oportunidad a cualquiera de esos tres de enterarse de todo.


  Iber se levantó y, antes de que tuvieran que lamentar otro accidente, puso la mano por delante


  y agarró la bandeja que seguía en el suelo. Ella se alzó del suelo y le indicó con un movimiento de la mano que pasara, que estaba en su casa. Quería agradecerle lo que había hecho por ella. Estaba convencida de que, si no fuera por él, no habría tenido una habitación a la que regresar esa noche. Pero no sabía por dónde empezar. El día lo estropeó ella con su temperamento, con ese carácter imposible de domar. Con el paso del tiempo, entendió que disculparse cada dos por tres no era lo mejor, que la palabra perdía sentido de tantas veces que la repetía.


  —Sé que mal interpreté tus palabras y que me dejé llevar por lo que mi mente quiso


  mostrarme y no por lo que en realidad me decías —se sentó en el sofá que se encontraba a un lado, parte de la nueva decoración y le indicó que hiciera lo mismo—. No voy a pedir perdón.


  —¡Vaya disculpa! —dijo divertido posando la bandeja en una pequeña mesa y sentándose a


  su lado —. Original sí que es.


  —No lo malinterpretes. Estoy arrepentida por dejarme llevar —se tocó el pelo nerviosa—. Por juzgar tus palabras a mi manera, pero creo que, pidiendo perdón tantas veces, lo único que se consigue es borrar el verdadero sentido de la palabra. Desde que he llegado a la mansión, es lo único que hago.


  —No he venido aquí buscando una disculpa —puedo ver como todo su cuerpo temblaba y la


  cogió de la mano—. Vine a pedirlas yo —ella lo miró sorprendida—. No me expliqué bien y dio a error, no era mi intención. Quiero arreglar las cosas, volver a estar contigo como esta tarde antes de que se estropeara. Claro que mi mundo, nuestro mundo, es importante para mí. Quiero regresar a la que era mi vida, pero si no es contigo no tiene sentido Iber.


  —No... sé —lo miraba a los ojos sin saber qué decirle.


  —No digas nada.


  Llevó sus manos a la pequeña cintura de Iber acercándola a él, la levantó sentándola sobre su


  regazo y, encarcelando su rostro entre sus manos, arremetió contra sus labios, dando comienzo a una pelea, una que deseaba desde hacía demasiado tiempo y que no le importaba ganar o perder. Su cuerpo se tensó preparándose para ella, cuando notó cómo su cuerpo comenzaba a calentarse por entero. Bajó sus manos en una caricia, rozando sus pechos hasta parar en su cintura. Introdujo sus manos por debajo de la camiseta, sintiendo su suave y ardiente piel.


  Iber se dejó llevar. Sus manos cobraron vida, acariciando su cuello hasta llegar a su corto


  cabello. Deseaba sentirlo, tenerlo pegado a ella, que no pudiera pasar ni una brizna de aire entre ellos. Su fuego interior crecía arrasando todo lo que era. Solo existía él, sus labios, su lengua conquistando cada rincón, proclamándose el dueño de todo su ser. Sintió cómo sus manos quemaban su piel, cómo se abría camino hasta sus pechos...


  —No, no... —se apartó de él lo que pudo.


  —¡Iber! —la miró a los ojos, otra vez ese miedo que lo traspasaba y su temperatura comenzó


  a subir—. Tranquila, no pasa nada.


  —No puedo, Aidan, no quiero hacerte daño —intentó zafarse, pero él no le dejo.


  —¡¿Daño?! —no entendía por qué le decía eso.


  —Puedo hacerte daño...yo...


  —Pequeña —le sonrió con ternura—. Es imposible que me hagas daño —. Sus ojos se


  abrieron entendiendo—. ¿Qué fue lo que paso?


  —No puedo hablar de ello —su cuerpo comenzó a temblar.


  —Tranquila, no pasa nada —acarició su mejilla—. No voy a forzarte a nada, Iber. Quiero


  que estés junto a mí porque lo deseas tanto como yo.


  —Lo deseo, Aidan —lo miró con los ojos llenos de lágrimas—. Haces que sienta, que deseé


  cosas que nunca había ni soñado, pero tengo miedo. No quiero que se repita.


  —Mi amor —sonrió con su pecho henchido ante sus palabras—. No hay prisa, todo es nuevo


  para ti, para los dos. Te deseo con todos los sentidos puestos en nosotros que no existe nada más que tú y yo. Puedo esperar. Lo que pasara... no se repetirá, Iber, porque somos el uno para el otro. Has de confiar que así será.


  Un latido, solo eso y el muro en llamas que cubría su corazón se agrietó, dando paso a esas


  palabras que salían de su boca, cubriendo los daños que lo tenían paralizado. Anuló la distancia que ella había impuesto y, respirando profundo, supo que no era igual, que él no le haría daño como aquella vez, como le hizo él. Agarró su rostro, besándolo, dejándose llevar por el calor y la ternura que nacían de su alma.


  Aidan volvió a posar sus manos en su cintura, dejándose llevar por la pasión de ese beso que ella comenzó. Sus manos bajaron hasta su pantalón desabrochándolo. La alzó bajándolo, desnudándola con calma, disfrutando de cada centímetro de piel que quedaba expuesta ante sus ojos. Pasó sus dedos en una caricia por la braguita de encaje negro que le impedía disfrutar de su destino final.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Iber, dando paso a una nueva oleada de fuego que lamía


  cada centímetro de su cuerpo al notar cómo su mano acariciaba su entrepierna, aún cubierta por la tela que en esos momentos le sobraba.


  Fijó los ojos en ella para que no apartase la mirada y así poder controlar cada emoción y


  sensación que cruzase su cara. Atento por si debía frenar, pero, sin reprimir la pasión que le provocaba, esa que quería que viese y conociese. Debía ver que podía confiar en él, que estaría segura y que lo único que le importaba era ella, así que deslizó despacio los dedos entre sus piernas y fue bajando por su vientre, rozando apenas la piel con los labios hasta tirar de la tela con los dientes un poco hacia abajo, sin apartar en ningún momento la vista.


  Se perdió en sus ojos. Nunca había sentido como él le provocaba. Las llamas se estaban formando en sus pupilas y un gemido escapó de sus labios. Llevó las manos a sus hombros sujetándose con fuerza. Deseaba dejarse llevar y disfrutar de lo que su cuerpo experimentaba bajo sus manos y sus labios que recorrían cada rincón de su cuerpo


  —Aidan...


  —Estoy aquí, princesa.


  Siguió su recorrido disfrutando de sus gestos, que le mostraban el placer que experimentaba. Se desabrochó el pantalón sin dejar de mirarla, sin perder el contacto con ella. Dio un tirón suave de sus piernas dejándola a su altura abriéndola para él, mientras le quitaba las braguitas muy despacio. Al acariciarla, la miró con una sonrisa en los labios. Estaba preparada y dispuesta para él. Se tumbó despacio mientras guiaba su mano a su entrepierna, acariciándola muy despacio, notando cómo su piel se erizaba y encendía a la vez.


  Su cuerpo se arqueó. Estaba dispuesta a recibirlo. Sus reacciones hablaban por ella,


  adelantándose a sus deseos. Llevó las manos a su pecho, notando la temperatura de su cuerpo tibia, agradable. Deseaba al igual que él memorizar cada trozo de piel, cada músculo. Un grito salió de ella al notar como uno de sus dedos se introducía en su interior y ella lo apretaba deseando sentirlo más adentro.


  Sus bocas volvieron a encontrase para separarse a los pocos segundos mientras notaba como


  iba besando su piel, bajando hasta sus pechos. Lamió uno de sus pezones y ella creyó que todo acababa ahí, una ola de fuego lamió su cuerpo con la misma cadencia que él usaba para disfrutar de sus pechos.


  Comenzó a susurrarle al oído, preparándola para lo que los deseaban que sucediera mientras


  sacaba sus dedos y se agarraba el glande. Estaba más duro que el diamante y ella, lista para recibirlo. Ninguno podía retrasarlo más. Lo deseaban.


  —Mírame, Iber, déjame perderme en tus ojos.


  Ella le hizo caso y su espalda se tensó. Creyó que se rompería en dos, sintiendo cómo iba


  introduciéndose en ella despacio. Su cuerpo comenzó a temblar, acarició su mejilla, acercándose a su cuello.


  —Estoy aquí, mi precioso tesoro, junto a ti.


  Iber sonrió permitiendo que su cuerpo se relajara un poco, notando como él terminaba de


  meterse dentro de ella. Sus movimientos eran lentos pero duros, llenándola plenamente. Aidan comenzó a moverse en su interior disfrutando de su estrechez, de cómo se agarraba a él, necesitada. Encajaba en ella perfectamente, una única pieza al fin completa. Ella buscó sus labios, besándolo con necesidad, con el fuego que le daba el pistoletazo a imprimir más fuerza a sus embestidas. Sus ojos y su cuerpo eran un libro abierto para él. Sabía lo que necesitaba en cada momento y se lo concedía sin demora, pues ver sus gestos llenos de deseo, oír sus gemidos solo para él.


  —Aidan...el fuego.


  La miró a los ojos, los que eran una llama que los envolvía por entero. Su cuerpo se tensó


  más, le pedía más y el comenzó a embestirla con más fuerza aún. Los dos sentían cómo la lava recorría sus venas centrándose en el punto que los unía. El orgasmo llegó arrasándolos a los dos, dejándolos exhaustos casi sin aire. Se salió de su interior notando cómo el frío crecía en su interior. Se levantó cercándola en brazos, llevándola hasta la cama.


  La normalidad volvía a ella poco a poco, no así la necesidad que iba creciendo en su interior


  de él. Todo había sido muy intenso y las emociones la seguían desbordando. Lo miró perdida en su cuerpo mientras se colocaba los calzoncillos y llevaba la bandeja hasta la cama.


  —No has cenado —le sonrió como un niño.


  —Lo haré si me acompañas —ella le respondió de la misma forma.


  —Sin problema, hay suficiente para los dos, más teniendo en cuenta que comes como un


  pajarito.


  Iber le hizo una mueca divertida e, ignorando su puya, fue hasta el mueble donde reposaba un


  televisor enorme de pantalla plana, abrió una puertecita encontrando un montón de películas, cogió una al azar y la puso.


  —¿Vas a controlar lo que como? —se sentó entre sus piernas, colocando bien la bandeja y el


  mando en la mano— espero que te gusten las películas de acción.


  —No es que haya visto muchas —ella lo miró con curiosidad—. En nuestro mundo no hay


  esos aparatos ni películas...


  —¡¿Con qué os entretenéis?!


  —Luego te lo muestro —los dos rompieron a reír.


  Cenaron disfrutando de la película. Aidan apartó la bandeja para que no estorbara y se


  acomodaron en la cama donde se dejaron llevar por lo que sentían el uno por el otro.
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  Aidan abrió los ojos mirando todo lo que le rodeaba, los recuerdos de la noche junto a ella,


  el hecho de tenerla en esos momentos, envuelta entre sus brazos, sintiendo su espalda desnuda contra su pecho... Sonrió feliz de haber logrado llegar hasta ese punto con ella.


  Apartó un cabello que cubría su rostro con cuidado y rozó su mejilla con los labios. Las


  imágenes de la noche vivida con ella dieron paso a los recuerdos enterrados tiempo atrás.


  Esa noche en la que se coló en su habitación porque la echaba en falta y necesitaba estar junto


  a ella. La noche antes del ataque en la que rozó la felicidad absoluta por primera vez y que creyó que nunca más se volvería a repetir ¿Por qué dudo? No tendría que haberlo hecho y ahora, viéndola allí con él, completamente relajadas... todo por lo que había pasado era un sueño, una pesadilla que comenzaba a quedar en el recuerdo como lo que fue, un mal sueño.


  Se levantó con cuidado de no despertarla. Quería dejarla descansar lo que necesitara, pues el


  día iba a ser largo y duro para todos, pero más para ella. Era el momento de comenzar con los entrenamientos, necesitaría la ayuda de sus amigos. Se vistió rápido bajo a la cocina donde podía oír trastear a Boden.


  Allí se encontraba de espaldas a él, con una toalla sobre el hombro derecho. Ya había


  comenzado con su rutina, Los entrenamientos eran lo primero en su día a día para continuar con un buen desayuno que además siempre hacía en grandes cantidades para el resto de ellos.


  Estaba demasiado feliz, incluso para meterse con él, como cada día por su manía del control. Se sentó en uno de los taburetes y cogió la taza, ya preparada, que había sobre la mesa central.


  —Cuando uno entra se dan los buenos días —Boden se giró más que mirarlo, examinaba cada


  expresión, cada reacción que saliera de el—. ¡¿Estás bien?!


  —Mejor que bien —dio el primer sorbo, sin notar que la taza estaba ardiendo—. No sé por


  qué lo preguntas así.


  —¡Así, ¿cómo?! —se sentó a su lado aguantando la risa—. Imagino que Iber sigue durmiendo.


  —Sí —levantó una ceja y no se cortó—. Ha sido una noche intensa.


  —Para los dos y para bien por lo que puedo ver en esa sonrisa bobalicona que tienes en el


  rostro desde que has entrado por esa puerta


  Boden estaba feliz por su amigo. No podía ser de otra forma. Todos habían sufrido mucho


  ante la desaparición de las chicas, pero Aidan no lo había llevado nada bien. Imaginaba el por qué sin necesidad de que le contara nada y hubo momentos en los que creyó que perdería la fe, porque todo se iría al traste, pero al final la fuerza de voluntad se impuso y ahora la tenía a su lado.


  —No creí que...


  —No hace falta que entres en detalles —bebió—. Todo se encauza con el tiempo y al menos


  tú estás bien.


  —No creo que vaya a ser tan fácil —lo miró—. No consigo que termine de confiar y sabes


  que es necesario. Le sucedió algo que la desgarra por dentro y que no me cuenta.


  —Dale tiempo, Aidan —se levantó sirviendo más café para los dos—. Han sido muchos años


  y ella ha estado muy sola. Espero que las demás no hayan sufrido tanto que...


  —Las encontraremos —intentó animarlo, sacarlo de los recuerdos y de ese miedo que notaba


  en sus palabras—. Erde es fuerte y sabes que está bien, ella te lo dijo.


  —Su voz estaba cargada de urgencia —le tendió la taza—. Tengo un nudo...sé que está en


  peligro y que se oculta por buenas razones.


  —Tú lo has dicho —Okean entró en ese momento—. Si se oculta es porque tiene razones,


  pero está bien, si no no nos hubiera ayudado en la carretera. Siempre fue la más madura de todas, con sus ideas y convicciones fuertes y seguras.


  —Eso no exime a ninguna de estar en peligro —Okean se sentó cogiendo una taza—. Pero Aidan tiene razón. Si Erde conserva sus recuerdos, ha tenido años para perfeccionar sus dones y controlarlos perfectamente, lo que la pone en una ventaja que no tienen ni Wind ni Norel.


  —Lo primordial es encontrarlas, reunirlas y prepararlas— dijo Boden, perdido en sus


  propios pensamientos, intentando reorganizar sus ideas y planes.


  —Hablando de eso...—Aidan se levantó dejando la taza en el fregadero—. Voy a necesitar


  vuestra ayuda. Iber tiene que volver a recuperar el control de sus emociones de su don y yo solo no voy a poder ayudarla, ha perdido técnica. Se guía solo por impulsos y en eso vosotros sois los mejores.


  —No hace falta que nos hagas la pelota —Okean le guiñó un ojo a Boden aguantando la risa,


  los dos se aguantaban—. Íbamos a hacerlo de todos modos esos, si no será a cambio de nada.


  —Eso ya lo sabía —se unió a ellos que rompieron a reír—. ¿Qué va a ser esta vez? Las


  caballerizas, las cocinas...


  —Ya lo pensaremos —Okean se llevó el dedo al menos golpeando repetidas veces— Esto se


  merece un buen favor.


  —Por cierto, chicos ¿Dónde está Meh? Nunca se pierde el desayuno —Boden los miró a los


  dos que se encogían de hombros.


  —Y no me lo he perdido —asomó por la puerta rascándose la cabeza, bostezando—. Me ha


  sido imposible pegar ojo esta noche —se sentó junto a los chicos —. Creo que he encontrado algo...


  —Otro que no ha pegado ojo, pero no por los mismos motivos —Aidan se levantó dándole


  una colleja a Okean por su comentario.


  —¿Qué has encontrado? —Boden se dirigió a Meh que los miraba sin entender.


  —Estuve siguiendo la pista de Iber, de la noche que apareció y... —hizo un gesto con la mano


  exigiendo su café—. Esa misma noche apareció otra niña por las calles. Estaba perdida, salió en las noticias. ¡Se puede saber qué me he perdido!


  —Aidan se reconcilió con nuestra temperamental Iber —Okean se apartó evitando un


  segundo golpe de su amigo—. Los dos han sufrido de insomnio.


  —¡Vaya! —Meh alargó la a sonriendo divertido—. Eso sí que es noticia.


  —Vale, chicos —los miró serio— se acabaron las bromas y comentarios y espero que os


  controléis delante de Iber.


  —Será mejor no mosquearla. Ya sabemos de lo que es capaz.


  Los cuatro comenzaron a reír una vez más. Había demasiado tiempo que no vivían momentos


  como ese, relajados, siendo ellos mismos. Era cierto que no disponían de mucho tiempo, que, si no las encontraban, todo su mundo quedaría en manos de un hombre que odiaba todo lo que le rodeaba y destruía lo que caía en sus manos, pero no podían dejarse arrastrar. Tenían a Iber con ellos, una fuerza de la naturaleza y encontrarían a las chicas a pesar de los obstáculos.


  —¿Estáis de muy buen humor? —Iber se apoyó en el marco de la puerta mirándolos a todos


  parando en Aidan que la miró sonriente, ella le correspondió—. No esteréis hablando de mí.


  Los cuatro negaron a la vez e Iber rio con ganas al ver cómo reaccionaban. No pedía sentirse


  mejor que en ese momento. Al despertar, los recuerdos de la noche llegaron a ella como una hoguera que revivía ante la madera que la alimentaba, animada y con una energía que nunca había sentido. Fue a la ducha preparándose para afrontar un nuevo día, uno en el que estaba segura de que podría ser ella misma, recuperar esa parte de sí misma que permanecía oculta de todo lo que la rodeaba y que hasta ese momento la dañaba.


  Aidan se había colado en lo más hondo de su corazón, un corazón de fuego que ardía con


  fuerza, con esperanzas renovadas y que estaba dispuesto a luchar por lo que ese hombre provocaba en todo su ser. Lo amaba, no necesitaba ser una experta para ser consciente de ello. No se lo había dicho, aunque lo deseaba y una parte de ella tenía miedo a pronunciar esas palabras que nunca habían tenido el sentido real que ello implicaba. A lo largo de los años, perdió demasiado y no quería que eso se repitiera. Quería luchar para que no fuera así.


  Se acercó a ellos sentándose junto a él. No podía evitarlo, despertar y que no estuviera a su


  lado le provocó unos segundos de ansiedad que tuvo que controlar. Necesitaba su cercanía más de lo que creía posible y tenerlo cerca iluminaba sus ojos, su corazón, como si una vela prendiera en su interior.


  —¿Ha quedado algo de café? —Boden se levantó sirviéndole una taza junto a un plato de


  tostadas—. Gracias. ¿Qué os tenía tan contentos?


  —Meh cree haber encontrado una pista —Aidan la atrajo hacia él, dándole un beso en los


  labios sonriendo al oír el suspiro que escapó de sus labios.
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  Andreo salió del camerino más molesto y alterado de lo que entró. Había preguntado a todas


  las chicas si sabían algo de Iber y ninguna supo darle razón alguna de ella. Le dejó libertad porque esperaba que volviera a él con el corazón roto una vez más.


  ¡¿Que había salido mal?! Él se había encargado de minar su autoestima. Su trabajo le había


  costado que así fuera que ella dejara de confiar en todos los que la rodeaban y que, gracias a su intervención, la decepcionaron dañando su corazón. Solo tenía que confiar en él, que no existiera nadie más para ella y así tenerla siempre a su lado. Esta vez dejó que se estropeara solo, confió demasiado en el trabajo que tanto tiempo llevaba realizando y... tendría que haber intervenido, extender el cheque ante ese imbécil que una semana atrás se la llevó del local dejándolo sin palabras.


  Lo que sucedió en el despacho lo dejó sin saber cómo reaccionar, sin palabras, y eso le hizo


  perder el control que tenía sobre ella. Cuando las llamas prendieron sus manos, no creía lo que estaba viendo, siempre supo que ella era especial, que tenía que pertenecerle, pero nunca supo en realidad hasta qué punto.


  Se encaminó a su despacho, ya reformado, para hacer algunas averiguaciones. Tiraría de


  favores, la encontraría y así recuperaría lo que le pertenecía. Le daba igual hasta qué punto tuviera que llegar. Matarlo no sería un problema para él ya que no sería la primera vez que arrancaba una vida para conseguir lo que deseaba.


  Amber se cruzó en su camino con los brazos en jarra. Se notaba que estaba cabreada y Andreo no estaba para escenitas de celos. No se la tendría que haber follado, fue un error, la conocía muy bien. Era de esas mujeres que se quitan cualquier estorbo que les impida tener lo que desean.


  Era igual que él, pero en mujer.


  —¡¿Cuánto tiempo más vas a perder en esa...?!


  —No estoy para escenitas cielo —paró frente a ella—. Será mejor que te apartes estoy muy


  ocupado.


  —Es una pusilánime que no tiene ni tres hostias —Andreo sonrió, no sabía lo equivocada que


  estaba—. ¡No soy suficiente! Conmigo tienes todo lo que deseas, conozco lo que te gusta y se cómo dártelo.


  —No negaré que eres una mujer con recursos, follas mejor de lo que creí en su momento,


  pero sabes a quién quiero. Iber es mía y nadie lo va a impedir.


  —¡Bien, follátela! Haz con ella lo que te plazca pero sé que volverás a mí —sus palabras


  eran perversas, calculadas ¡le encantaba para que negarlo!—. Cuando veas que esa princesita no te complace volverás junto a mí.


  —No te rebajes, cielo —la apartó de su camino sin ninguna delicadeza—. Te prefiero


  desnuda y a cuatro patas. En dos horas ven a mi despacho y te daré lo que estás buscando.


  Se alejó sin mirar atrás, oyendo cómo los taburetes caían contra el suelo, aunque no le


  importó. Sus rabietas se la traían floja y estaba demasiado ocupado para escenas de celos. Entró dando un portazo. Miró hacia su mesa en la que reposaban unos pies que ya le eran familiares.


  —¿Qué haces aquí?


  —No me has pasado el reporte semanal —esa voz fría, calculando cada palabra que salía de


  su boca—. Sabes que no le hace ni pizca de gracia que, si no cumples, puede arrebatarte todo lo que tienes gracias a él.


  Desde que ese hombre sin nombre apareció en su vida varios años atrás, sus negocios habían


  crecido. Le aportaban más dinero y poder de él que siempre soñó.


  Se sentó frente a él, que lo miraba esperando una explicación plausible a su demora. No la


  tenía, desde que dejo ir a Iber, había descuidado sus negocios esperando ese momento en el que la tendría en sus brazos con el corazón roto de nuevo, ese que no llegó, que lo desesperaba y lo tenía buscándola por todos lados.


  —He estado algo liado, se me pasó —levantó una ceja sin apartar la mirada de él, esperando


  una reacción—. Si me das unas horas lo tendré listo.


  —Si tú fallas, yo también, y no me gusta —bajó los pies mirándolo—. Conoces las


  consecuencias.


  —No se volverá a repetir.


  —Me he dado cuenta de que falta una de las muchachas —¡¿cómo lo sabía?! ¿Por qué le interesaba?— ¿Dónde está la pelirroja?


  —Enferma —mintió—. Le he dado unos días para que se recupere.


  —Tú, siendo piadoso —comenzó a reír sin control.


  —No soy un monstruo —no como él—. Tengo que cuidar de mis chicas, sin ellas este local


  no funcionaría.


  —Para ser sinceros, no funcionaban aún con ellas, si no fuera por él, estarías en la completa


  miseria.


  Un rato después y habían puesto al día de los negocios al intermediario. Este salió por la


  puerta sin pronunciarse de ninguna forma. Sus encuentros siempre eran así. Le reportaba los beneficios y, si había algún tipo de problema, él se hacía cargo. Era el hombre más cruel y frío que se había cruzado nunca, más que él incluso. Recordó el estado de aquella chica de la que se encaprichó una de las noches que apareció sin avisar, como siempre.


  La sangre, los golpes y cortes que cubrían su cuerpo casi sin vida. La idea de que se hubiera


  fijado en Iber no le hizo ninguna gracia, ella era suya, de ninguno más.


  Se levantó sirviéndose una copa, recuperando la calma que la presencia de ese hombre


  siempre le quitaba. Tenía que apartar a Iber de su camino.


  Amber abrió la puerta entrando como siempre sin llamar, sin pedir permiso. La imagen de Iber se instaló en su mente. Su piel desnuda solo para él preparada y deseosa de que la poseyera.


  Con un gesto, le indicó que se desnudara mientras se acariciaba su más que duro miembro. Ella obedeció sin dudar con una amplia sonrisa, se salía con la suya y él lo sabía. Dejó el vaso a un lado y la tiró contra la mesa abriéndola por las nalgas. Se metió dentro de ella de una sola embestida, la agarró del pelo que llevaba recogido en una cola alta, como siempre que se la follaba y comenzó a embestirla con la rabia que llevaba acumulada desde hacía una semana. Quería, deseaba que fuera ella y se dejó llevar por todo lo que quería hacerle a su pequeño cuerpo.


  —Esto va a ser un castigo —sonrió con maldad—. Como te corras esto acabará.


  Volvió a embestirla hasta que se derramó por completo en su interior. Amber se puso de


  rodillas cogiendo su aun duro miembro y se lo metió en la boca donde Andreo comenzó a embestirla nuevamente cada vez con más rabia mientras repetía el nombre de Iber.


  Así estuvieron hasta que se cansó. Se terminó de subir los pantalones y le dejó allí desnuda e insatisfecha. Se dejó llevar por la ira tirando todo lo que había sobre la mesa del despacho, se vistió y salió.


  Sabía que él la estaba buscando y que, tarde o temprano, la encontraría, que conseguiría lo


  que quería porque él era así, pero ella también. Era muy consciente de lo que tenía que hacer, si quería que Andreo fuera completamente suyo. ¡Esa mosquita muerta ha de desaparecer para siempre! Se repetía una y otra vez, como un mantra que la mantenía fuerte, segura.


  Se dirigió a los camerinos. Allí estaban las taquillas de todas las chicas y sabía por una de


  ellas que Iber guardaba una copia de las llaves de su piso. Tan inocente y estúpida, iría a su casa, la esperaría y ella misma acabaría con su rival.


  Cuando salió del local con la llave ya en su poder, notó cómo una mano la agarraba con


  brutalidad del brazo y la arrastraba a un callejón. No tenía miedo, sabía defenderse. No era la primera vez que se veía en una situación similar y saldría airosa como siempre.


  Lo miró, lo conocía. Era el hombre siniestro que, una vez a la semana, se metía en el


  despacho de Andreo y una hora más tarde salía sin mediar palabra. Era el tipo que dejo a Miriam casi sin vida después de follársela sin compasión. Tuvo miedo, pero no lo demostró. No iba a dejar que le hiciera lo mismo. Ella era más fuerte.


  —¿Dónde está la pelirroja? —la rabia creció en ella.


  —Tú también quieres follártela —se libró de su agarre de un movimiento brusco— ¡¿Qué le


  encontráis?!


  —Responde.


  Amber se asustó. Había algo en sus ojos que le decía que no jugara que no debía hacerlo. Le


  contó todo lo que sabía, lo que había sucedido una semana atrás y lo que Andreo planeaba para ella.
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  El tiempo pasaba volando, una semana desde que los conoció, desde que supo que ella no


  pertenecía a ese mundo, a esa vida que tanto daño le había hecho. Se pasó la mano por la frente apartando esos cabellos que se le pegaban por el sudor.


  Aidan la miró. Estaba agotada pero no podía darle un descanso, eso que se merecía. El


  tiempo se les echaba encima y, aunque se notaba cómo había avanzado en el control de sus emociones, no era así con él. Cuando era el quien la entrenaba o cuando los chicos lo atacaban, sus emociones se desataban, no conseguía dominarlas. Por eso, los dos últimos días la dejaron bajo su tutela.


  Se lanzó a por ella intentando atacarla por un flanco, pero un muro de fuego de unos cinco


  centímetros de ancho la protegió de su ataque. La miró sonriendo, siempre que se colapsaba, que tenía que defenderse de él reaccionaba de la misma forma, pero en esta ocasión iba a llevarla hasta el límite. Lo que más miedo le daba era que él se arrojara a las llamas que pudiera salir herido por su culpa.


  Se lanzó sin pensarlo, golpeándola sin aplicar mucha fuerza. Perdió el equilibrio, pero no


  cayó. Simplemente lo miró, alzando las manos, moviéndolas alterada.


  —Estoy cansada de todo esto, no hacemos más que entrenar ¡A donde lleva! En una semana


  nadie nos ha atacado y tampoco hemos llegado a nada con aquella pista que Meh encontró.


  Fue hacia la toalla que reposaba sobre el respaldo de una silla. Notaba su mirada clavada en


  ella, pero no iba a alterarse. No discutiría con él otra vez.


  —Has de seguir entrenando —se acercó a ella, quitándole la toalla de las manos de malas


  formas—. Es tan sencillo como seguir órdenes, así de simple.


  —¡¿Sencillo?! Yo no soy uno de vuestros soldados —le dio un empujón cansada de tanta


  pelea—. ¡Se acabó!


  —Lo único que conseguirás con esto es que te maten, que os maten a todas —intentó controlar su voz sin éxito, le exasperaba ver su desidia hacia lo que tenía que ver con los entrenamientos que podrían mantenerla con vida—. ¡Desde que empezamos con esto ha sido un suplicio tras otro!


  —¡Eso es lo que soy, un suplicio! —lo encaró, sus palabras le dolían.


  Al ver que no le respondía, que no encontraba las palabras para solucionar esa pelea, se


  apartó de él. No soportaba lo que sentía como se iba rompiendo por dentro. Desde que lo conoció, fue consciente de que iba a hacerle daño y había caído, se dejó llevar por que lo amaba y ahora....


  —No quería decir eso, Iber.


  —¡¿No?! Pues lo has dicho —el la cogió de la mano con suavidad, no quería que huyera—. Deja de salvarme, Aidan. No busco un príncipe azul, no quiero a mi lado a alguien que me trate como si me fuera a romper.


  —¡No quiero perderte! Que nos ataquen, que puedas salir mal herida...Nunca deje de amarte,


  no puedo volver a vivir sin ti.


  —Aidan, eso es lo que quiero. Poder estar contigo, disfrutar de nuestro tiempo juntos. —Paso


  sus manos por su cuello besando sus labios—. Quiero aprovechar cada segundo, sentir que me amas y desmostarte lo que siento por ti.


  La llevó hasta la pared acorralándola, adueñándose de sus labios y sus caderas que pegó a su


  cuerpo buscándola con ansiedad. A pesar de las peleas, la adoraba, la amaba con toda su alma, lo que lo reafirmaba más en su insistencia para que siguiera entrenando y tomara el control absoluto de su poder.


  —Por eso mismo, mi amor, necesito que entrenes que te hagas fuerte —ella asintió con las


  llamas en sus pupilas al igual que él.


  Los muchachos entraron en ese momento y silbaron interrumpiendo el momento, logrando que


  se separaran rápidamente. Aidan los fulminó con la mirada, pero nada les dijo al ver la cara que traía Okean, demasiado serio para como era.


  —Chicos, eso mejor en vuestra habitación —Meh no se calló, le encantaba chincharlos, ver


  cómo el rostro de Iber era igual de intenso que su cabello—. O si eso también tenéis hoteles donde desahogaros.


  —Te llevaras una paliza, Meh —lo enfrentó sonriendo con malicia—. Eres un cansino.


  —¡Yo soy un cansino! —miró a Boden y Okean para que lo apoyaran—. Es entrar en


  cualquier lado de la mansión y zasca.


  Movió sus manos de forma exagerada, lo que hizo que todos rompieran a reír, incluida Iber. Le encantaba estar con todos ellos. Se había hecho un hueco en sus vidas y, con su corazón, la protegían, la mimaban y podía ver en ellos que les encantaba estar pendiente de ella. También veía cómo echaban de menos a las chicas, cómo se iban desesperando por no encontrarlas y ya no sabía cómo ayudarlos. Creyeron que ella las localizaría, que de alguna manera podría hacerlo, como si un lazo invisible las uniera y eso hiciera la búsqueda más fácil, pero no era así y ella también sentía la frustración que acompañaba al deseo por encontrarlas y no lograrlo.


  Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, Aidan se colocó a su espalda manteniendo


  contacto físico con ella frustrado por la interrupción, los chicos se sentaron en sillas. Tenían que hablar. No necesitaba preguntar cuál era el tema. No había otros con la fecha límite cada vez más cerca.


  Durante toda la semana, la pasó entrenando y hablando con los chicos. Le habían contado


  muchas cosas, la pusieron al día de todo tanto pasado como futuro, uno que era bastante incierto. Aún le costaba asimilar que ella proviniera de un mundo donde la magia estaba a la orden del día, donde la tecnología tal y como ella la conocía era casi inexistente, pero que su futuro dependiera de un momento “místico” de la alineación de cuatro planetas unidos a los poderes que ellas poseían. Le costaba y mucho. No es que no creyera lo que le explicaban, ella misma era una prueba de todo eso, pero seguía costándole.


  —¡Bien, vais a decirnos qué pasa! —Aidan habló algo exasperado por el silencio— ¿Qué os


  tiene así?


  —No estamos seguros —Okean se rascó la cabeza—. He recibido un mensaje del


  observatorio internacional. Por lo visto, los cálculos del Gardien estaban equivocados.


  —¿Equivocados? —Iber adelantó su cuerpo, encarándolo—. No me digas qué sucederá antes


  que...


  —Al contrario, la alineación de planetas no será dentro de tres semanas como todos


  creíamos, será dentro de seis —se oyó como todos dejaban escapar el aire retenido—. Si es algo bueno, nos da más margen para encontrar a las chicas.


  —Joder, Okean, estas cosas no se dicen así —Meh lo golpeó en el hombro—. Nos reúnes con


  eso de que tienes noticias, estas tan serio que parece que se te ha muerto alguien y ¡nos das una buena noticia! Es para matarte tío.


  —Vale, tienes razón —se movió en la silla intentando aguantar la risa—. Pero vuestras caras


  no tienen precio.


  Rompió a reír como un loco. No podía parar ante la atónita mirada de ellos cuatro hasta que


  una toalla usada voló hasta su cara cortándolo y el resto de ellos rieron. Iber se la había lanzado con toda la mala leche y le dio de pleno.


  —Esas bromitas te las puedes guardar —lo amenazó con el dedo sin dejar de sonreír—.


  ¿Quieres que me dé un síncope?


  —¡No ha sido para tanto! —se defendió con la toalla en la mano.


  —Si lo ha sido —saltó Aidan posicionándose.


  —Qué vas a decir tú —lo amenazó con la mirada queriendo controlar lo que iba a decir—. Es tu pareja, te pones de su lado.


  Aidan puso los ojos en blanco y el resto rompió a reír. Iber se quedó mirando la escena que


  estaban representando y se sintió genial, feliz. Tenía una familia, disfuncional, pero una familia. Personas que la querían y la protegían; un hombre increíble que estaba con ella que la amaba y apoyaba por encima de todo, pero también se preocupaba la entrenaba y retaba para que se superara a sí misma.


  —¿Y cuál es la otra noticia? —preguntó llena de curiosidad.


  —Creo que hay algo...sobre una de las chicas —los miró, estaban todos con los ojos abiertos


  como platos e iban a saltar enseguida—. No es nada que nos lleve directamente a ellas, pero estoy pendiente.
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  Pasaban los días y esa pista quedó estancada, sin resultados coherentes, pero no perdía las


  esperanzas era algo que nunca se permitiría porque deseaba conocer a su hermana a sus primas que volvieran a estar todas juntas.


  Abrió la nevera, necesitaba mantenerse ocupada o se volvería loca, así que decidió preparar


  algo de comer para Aidan y para ella ya que los demás salieron a ver si con algo de suerte las encontraban. No creía que eso diera algún resultado, pero, si era realista, con ella fue de esa forma y ellos deseaban tanto o más que ella encontrarlas por lo que nada les diría.


  Llevaba varios días buscando la manera de decirle a Aidan que necesitaba salir, que quería ir


  a su piso. Lo había intentado y él se salía por la tangente. Se ofrecía a ir y a traerle lo que necesitara, pero... ella necesitaba ver su piso, saber que todo estaba bien y cerrar como era debido esa parte de su vida, lo que la llevaba al hecho de tener que hablar con Andreo y despedirse del club y de todo lo que ese mundo le conllevaba.


  Ese sí era un tema polémico entre ellos. Aidan no aguantaba que hablara de él de todo lo que


  hizo por ella cuando más desprotegida estaba. Podía ver en sus ojos cómo se sentía, que tendría que haber sido el quien estuviera a su lado en esos momentos. No le culpaba. Conocía todo lo sucedido y su vida en esos momentos no era sencilla, al igual que la suya. No sabía cómo darle a entender que él no tenía la culpa, pero que por ello no podía ser una desagradecida y desaparecer, abandonar todo sin dar explicaciones a quien le había ayudado.


  Terminó de montar la mesa en la terraza cuando apareció tras ella, envolviendo su cintura y


  pegándola a su pecho. Como era costumbre, su cuerpo se volvió lava fundida, el calor recorría todo su cuerpo concentrándose en un punto en concreto excitándola. Posó sus labios sobre su cuello y sus manos comenzaron a acariciar sus pechos...


  —Espera, Aidan —frenó su avance girándola—. He preparado la cena para nosotros dos y


  no es cuestión de que empieces por el postre.


  —¡¿Y por qué no?! —se lanzó a su cuello otra vez—. Me encanta lo dulce que eres.


  —Quiero... —su respiración se agitaba y una sonrisa cubrió el rosto de él—Amor, tenemos


  que hablar.


  —Quieres decir que la cena, esa mesa tan decorada, todo esto es una encerrona —era una


  afirmación a la que ella asintió sin poder pronunciar palabra, pues sus manos masajeaban sus pechos dejándola indefensa—. Veo que aprendes rápido.


  Aidan rio, pero sabía bien lo que se traía entre manos, cuál era el tema de conversación esa


  noche y se estaba quedando sin excusas para retenerla en la mansión. Tenía miedo a que saliera de allí y que pudiera ponerse en peligro.


  La miró serio y ella también lo hizo con una chispa de súplica en los ojos. Sonrió. No


  deseaba negarle nada, pero su protección estaba ante cualquier otra cosa y eso ella lo sabía perfectamente.


  Lo aceptaba a pesar de lo que le costaba adaptarse a tener a alguien que mandaba sobre ella. Lo hacía por su bien y ella intentaba dar su brazo a torcer. Quería salirse con la suya para poder ir a su piso y, si para ello tenía que aceptar alguna que otra condición lo haría, eso sí, regatearía hasta que las condiciones estuvieran a su favor, la mayoría al menos.


  —Lo que quiero decir es que tenemos que solucionar lo que llevamos discutiendo días —los


  dos se sentaron y Iber comenzó a servir los platos— no quiero acabar peleada contigo una vez más, es algo que nos hace daño y quería que estuviéramos relajados.


  —No es necesario pelear, lo único que deseo es que no corras peligro.


  —Lo sé y lo agradezco amor, pero no puedo permanecer encerrada en la mansión de por vida —el asintió a sus palabras—. No digo que tenga que ir sola, ser un blanco fácil.


  —¿Qué intentas decirme?


  —Ven conmigo —ella suplicó con la mirada puesta en sus ojos—. Acompáñame al piso, al


  local a hablar con Andreo y poder despedirme como es debido.


  —No es necesario —ella pestañeó sorprendida—. No formas parte de este mundo, cuando


  encontremos a tu hermana y a tus primas, entonces volveremos a nuestro auténtico hogar.


  —He pasado la mayor parte de mi vida en este mundo, Aidan. No puedo irme sin más sin


  dejar todo como es debido —ella le tendió la mano que él agarró—. Sé que Andreo no es de tu agrado, pero, a pesar de todo, me ayudó, se portó bien conmigo en un momento en el que me encontraba sola. ¡No puedo ser tan desagradecida!


  Su argumentación era madura y responsable. No podía negarse a aceptar sus condiciones a


  pesar de la poca gracia que le hacia el hecho de tener que ceder. Tenía una mala sensación con respecto a esa salida, pero ella ya estaba más que preparada. Le habían enseñado todo lo que sabían y lo que le quedaba por aprender solo se lo daría la experiencia, las batallas a las que se enfrentaría.


  Tan solo le quedaba confiar, estar a su lado y protegerla. La miró sonriendo. Ella había


  ganado la batalla y, no por el esfuerzo de preparar una cena estupenda, una velada increíble para los dos solos. No, ella había argumentado con coherencia sus motivos y contaba con él para acompañarla. Lo quería a su lado y eso lo llenaba de felicidad, incluso se podía comparar con un pavo como los que preparaban en su mundo para celebrar las fiestas de coronación.


  —¡Vale! —cedió y se aguantó las ganas de reír al ver su cara de sorpresa—. Pero hay


  condiciones.


  —Sí, sí, sí —daba saltos de alegría—. Todas las que quieras.


  —Saldremos mañana, con mi coche, no te separaras de mi ni de los chicos, los cuales se


  vendrán con nosotros.


  —Pero eso es pasarse, Aidan —él levantó un dedo advirtiéndole. Iber bufó y asintió—. Vale,


  iremos los cinco, pero también tengo condiciones —Aidan hizo un gesto con la mano para que siguiera—. En el piso me da igual, pero en el local...ellos esperarán fuera, no quiero escándalos y mucho menos amenazas de ningún tipo.


  —Eso no es negociable, cielo, ya sabes lo poco que me gusta ese tipo sé que esconde algo.


  —No son como nosotros. En este mundo, las cosas no son como allí.


  —No somos Neandertales.


  —¡No quiero decir eso! —se estaba poniendo nerviosa—. ¿Crees que eres el único que ve


  algo raro en él? Pero, a pesar de eso, me ayudó.


  Era consciente del daño que le hacía cada vez que esas palabras salían de su boca, que él


  deseaba haber estado allí y poder ayudarla como hizo Andreo. Quería demostrarle que no había nada más que un enorme agradecimiento por ese hombre, porque el ser al que amaba y que ocupaba su alma y corazón era tan solo él.


  Aidan la salvó y no lo veía. Él se coló en todo su ser y, poco a poco, iba sanando las heridas arraigadas en su corazón ¡Solo él! Se levantó sentándose en su regazo y enmarcó su rostro, besando sus labios.


  No era un beso lleno de ansiedad y lujuria. No, era un beso que quería demostrarle lo que él


  estaba haciendo con ella. Como curaba sus heridas, sus miedos, también lograba que ella quisiera luchar. Él la empujaba a ser mejor persona, a perdonarse y no tenía culpa, a pesar de todo el tiempo, y así lo creyó.


  Aidan respondió a ese beso lleno de amor y esperanzas, en esa relación en lo que sentían el


  uno por el otro. Pasó su vida entera entre batallas, buscándola por todos lados, desesperado por encontrarla, ahora la tenía con él. El miedo a que algo le pasara era demasiado grande no lo dejaba dormir, ni vivir tranquilo.


  —Iber, si algo te pasa...


  —Nada malo pasará si estas a mi lado.


  Estaba cegada y no veía el peligro al igual que él. La agarró con fuerza, pero sin hacerle daño


  levantándolos a los dos. Los besos no cesaron mientras los llevaba hasta la habitación, la que se había convertido en su nidito de amor. Allí se comería su postre y repetiría hasta que los dos quedaran saciados por completo, algo que no veía posible, pues el deseo se volvía irracional cuando la tenía desnuda ante sus ojos.


  Iber se dejó llevar. Conocía cuál era su destino final. Deseaba que la desnudara, sentir su


  peso sobre ella y que se introdujera en su interior llenándola, empujando su miembro hasta quedar saciada, algo que no sucedía porque cada vez lo deseaba y necesitaba más.
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  Como pasaba desde hacía días, Iber despertó envuelta entre sus brazos y con una amplia


  sonrisa en sus labios. Nunca creyó poder tenerlo todo, o casi todo, como le sucedía en esos momentos. Rozaba la completa y absoluta felicidad. No era tonta y sabía que para conservar lo que ahora disfrutaba tendría que luchar, que, si se fijaba en lo que fue su vida hasta ese momento, no tardaría en suceder algo que le arrancaría de cuajo todo lo que le hacía feliz.


  Ya no era aquella cría asustada. No iba a consentir que nada ni nadie le arrebataran la


  posibilidad de tener una familia o el amor de Aidan.


  Se giró hacia él acariciando su rostro con suavidad, resiguiendo las líneas de expresión


  relajadas cuando abrió sus ojos enganchándolos a los suyos, anclándola a él con ese simple gesto.


  —Buenos días, preciosa.


  —Buenos días, no quería despertarte.


  —No podía despertar de mejor manera —besó sus labios, un leve roce que despertó todo su


  cuerpo—. Contigo entre mis brazos.


  Iber se ruborizó, algo que a Aidan le encantaba. No conseguía superar su reacción ante los


  piropos, pues no terminaba de acostumbrarse a ellos. Los dos sabían que no lo superaría con facilidad y, aunque los días que llevaban juntos aumentaban su autoestima y el control sobre sí misma y sus poderes, no sucedía todo lo rápido que deseaban.


  Aidan la agarró de la cintura, colocándola sobre su cuerpo acariciando su espalda. Despertar


  con ella era más de lo que soñó durante años y deseaba que nunca acabara. Para ello, haría lo que estuviera en su mano. Haría todo lo posible.


  Las caricias llevaron a largos y excitantes besos que terminaron con sus cuerpos encendidos,


  con una sesión de sexo matutino que los dejó completamente relajados. Se dieron una ducha juntos y bajaron a desayunar.


  Esa mañana sería algo estresante y caótica, al menos para Aidan, que cedió ante sus súplicas


  y no le quedaba más remedio que claudicar, llevarla a su piso y que cerrara esa parte de su vida de una vez por todas. Le encantaba esa idea, pero no tanto que ella saliera de la mansión y se expusiera a ser atacada por la guardia de Dorian una vez más.


  —Deja de darle vueltas —Okean puso su mano en el hombro de su amigo—. No va a estar


  sola, tú estarás en todo momento con ella y nosotros también estaremos allí.


  —Eso no soluciona este nudo —se agarró el pecho. Hablaba sin tapujos pues ella seguía en


  la habitación arreglándose—. Que me oprime. Estoy convencido de que va a suceder algo.


  —Es normal, llevamos aquí encerrados casi dos semanas, pero tiene razón —conocía sus


  miedos e intentaba que se relajara—. Nadie más que ella puede cerrar ese capítulo de su vida.


  —Crees que no lo sé —se levantó dejando la taza a un lado—. Pero hay más maneras. No le


  gustaba su vida, una que le ha hecho sufrir mucho y que no me cuenta ¡¿Por qué despedirse?! Si tanto daño le ha hecho, que la deje atrás y listo.


  —Por muy mal que lo haya pasado, es su vida, mejor o peor, es lo que le ha tocado vivir y es


  lógico que quiera hacer las cosas bien.


  Iber apareció en ese momento acompañada de Boden. Estaban listos para salir y ya no podía


  retrasarlo más por mucho que lo deseara. No iba a separarse de ella por muchas pegas que le pusiera y estaría listo para cualquier contratiempo, que era lo que pasaría.


  Los cuatro salieron por la puerta de la mansión, dejando atrás a Meh que coordinaría todo lo


  que los rodeaba desde la casa con los ordenadores mientras seguía con la búsqueda de las chicas. Iber y Aidan irían en el Porsche de él. Boden y Okean los seguirían en sus motos.


  En menos de una hora, se encontraban frente al portón de la finca donde vivía Iber hasta hacía


  muy poco. Los chicos lo miraban sin saber bien qué decir; la fachada era un desastre con grietas por todos lados, dando la sensación de que se derrumbaría en cualquier momento y no querían pensar en el estado en el que debían de estar las casas por dentro.


  —No es que sea la mansión, pero fue mi hogar y por dentro es otra cosa.


  —Si tú lo dices —Okean la miró sin saber qué creer.


  Mientras Iber esperaba junto a Aidan, los muchachos controlaron el perímetro a conciencia,


  sin hallar rastro alguno. Ninguno pensó que podrían estar vigilándolos desde un sitio tan normal como la terraza de un bar, con una taza en la mano.


  Una vez todo comprobado, subieron al piso de Iber. No iban a quedarse mucho tiempo, lo


  justo para que recogiera esos recuerdos de los que no quería desprenderse y cerrar a cal y canto ventanas y puertas. Esa misma mañana, antes de bajar con los muchachos, había llamado a la agencia inmobiliaria para que supieran que se marchaba, que dejaba de forma definitiva el que fue su hogar, su refugio durante tanto tiempo.


  Nada más entrar Iber se quedó blanca. Parada bajo el marco de la puerta, sin saber qué decir. La casa estaba destrozada por completo, ni un solo mueble estaba en pie; ropa destrozada, hecha jirones por el suelo, colgando de la lámpara. Las ventanas estaban reventadas, la televisión, también. Respiró hondo antes de dejarse llevar por la ira, por la lava candente que recorría sus venas sin control y que la haría explotar, acabando así con lo que habían empezado de un solo plumazo.


  Aidan la echó para atrás mientras Boden y Okean entraban revisando cada rincón. Aun podían


  estar en la casa, incluso haber puesto algún tipo de trampa que los hiriera a todos. El nudo que le oprimía el pecho se intensificó, pero lo que veía en esa casa no era el proceder de los soldados con los que tantas veces se había enfrentado.


  Boden salió de la habitación negando con la cabeza.


  —Esto no es obra de Dorian, ni de sus soldados.


  —¿Cómo estás tan seguro? —preguntó Okean.


  Iber, al ver que se relajaban y que no había nadie más que ellos en lo que quedaba de su casa,


  se soltó de Aidan y fue directa a su cuarto. No estaba en mejor estado que el resto de la casa, lo que hizo que se llevara las manos a la cabeza. Cada vez le costaba más controlarse porque no podía entender qué sacaban con destrozar todo lo que encontraron a su paso. ¡Era evidente que ella ya no vivía allí! No tenía nada de valor, nada que pudiera guiarlos a la mansión donde estaba viviendo.


  Fue hacia el armario, abrió la puerta destrozada y quedó de rodillas rebuscando entre la ropa


  destrozada. Aidan se colocó tras ella, pendiente de lo que hacía sin entender qué estaba buscando hasta que se levantó con una pequeña caja entre sus manos. Se giró hacia el con una sonrisa triste en los labios y los ojos llenos de lágrimas.


  —No lo encontraron —suspiró aliviada.


  —¿Qué es, Iber? —la miraba sorprendido.


  Ella lo abrió con veneración y comenzó a sacar unas fotos que le tendió. En su mano quedó


  una pequeña pulsera que brillaba a pesar de parecer antigua.


  —Son los pocos recuerdos buenos que tengo de este mundo —la ayudó a levantarse y ella se


  abrazó a él— fotos, una pulsera...todo recuerdos de mi padre adoptivo.


  —¡¿Fue muy importante para ti?!


  —Él fue la única persona que me quiso sin esperar nada a cambio, el único que se preocupó


  por mí, que... —los recuerdos malos empezaban a ser sustituidos por otros buenos y esos momentos vividos con él llegaron arrasando con todo— Él murió dos años después de acogerme.


  El dolor prendía como esa llama intensa que la caracterizaba, que la hacía especial a ojos de


  todo el que se molestara en mirar en su interior. La abrazó con fuerza, intentando protegerla de todo ese daño que le habían hecho.


  Quería abrirse a él, contarle todo lo que la atormentaba, que la hería como un puñal que se


  retorcía en lo más hondo de su corazón, pero no se atrevía, no quería que la viera como el monstruo que ella sí veía cuando se miraba en el espejo.


  —No te obligues —acarició su cabello—solo cuando estés preparada, solo en ese momento.


  Iber asintió y sus ojos volaron al espejo de pie que adornaba lo que quedaba en su habitación,


  lo único que quedaba en pie sin un rasguño. Se soltó de Aidan acercándose hasta el espejo, leyendo lo escrito en pintalabios: “Zorra, nunca será tuyo por mucho que te empeñes”


  Aidan la siguió y no pudo más que sonreír. Todo esto era una rabieta de una mujer


  despechada que se había dejado llevar por la furia. Miró a la mujer que amaba colocándose tras ella acariciando su cintura.
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  —¡La mataré! —se paseaba por el salón destrozado—. Yo misma acabaré con esos celos


  estúpidos.


  Aidan y los chicos la miraban sin salir de su asombro. Aguantaba en sus manos dos bolas de


  fuego con las que jugaba como si de pelotas de tenis se tratara. No podían imaginar que su control sobre la ira mejoraba por momentos y eso era un punto a su favor, no tanto para la chica contra la que dirigía toda esa furia que contenía en su interior en esos momentos.


  —Cielo, no es para tanto —Boden y Okean lo miraron como si estuviera loco.


  —¡Y tú que sabrás! —frenó su paso encarándolo con las bolas de fuego suspendidas sobre


  sus palmas—. Ha destrozado mi piso, toda una vida que me costó horrores construir.


  —No se suponía que venir aquí era una despedida de esa vida —los chicos se apartaron.


  —¡Una despedida! Tú lo has dicho —volvió a pasear—. No un entierro, ella no tenía


  derecho a destrozar mi casa.


  Sabía que, si no se calmaba, no la dejarían salir del piso. Querían evitar un desastre que no


  tenía solución. Aún no la conocían y ella, en esos días de entrenamiento, consiguió un control casi absoluto de sus poderes. No podía cambiar su actitud de golpe, descubrirían sus intenciones que no eran otras que encontrar a Amber y cobrarse lo que le había hecho a su casa, al único refugio en el que había sido ella misma, un refugio que la mantenía a salvo de todo ese dolor que, durante años, pobló su corazón. Se dejó caer sobre lo que quedaba del sofá, mirando a Aidan con las llamas en los ojos. Le dolía y enfurecía que no la entendiera, que no llegara a comprender el alcance de ira que albergaba en su interior en esos momentos, pero, si quería que su plan saliera bien, tenía que calmarse y pensar con un poco de frialdad.


  —¿Qué quieres hacer? —al ver que volvía a respirar con algo de tranquilidad se atrevió a


  preguntar mirando como sus amigos se mantenían apartados.


  —Recoger un poco esto —dijo más tranquila—. En mi cuarto...la ropa. ¡¿Podríamos meterla


  en bolsas?! Quiero llevármela, al menos la que se pueda utilizar.


  Cuando los chicos se dirigieron a la habitación, ella fue a su pequeña cocina la cual tampoco


  es que se librara del desastre y comenzó a coger algunas cosas para preparar café. Se acercó con cuidado a la habitación y escuchó lo que hablaban para estar segura de que podría salir sin problemas.


  Sin hacer ruido, cogió las llaves de la moto de Boden, las cuales repasaban sobre la isleta de


  la cocina y salió por la puerta. No iba a dejar las cosas así por mucho que Aidan le soltara la bronca de su vida.


  Aidan salió al salón para ver cómo estaba, a ver si había conseguido calmarse un poco


  dejando a los chicos con el tema de la ropa. No es que hubiera mucho por salvar, un par de camisetas, un pantalón... ¡ella ya no estaba!


  —Será bruja.


  Al escuchar cómo los muebles eran golpeados, Boden y Okean salieron al salón. Su amigo


  golpeaba todo lo que encontraba en su camino muy cabreado.


  —¡¿Dónde está, Iber?! —soltaron los dos a la vez.


  —Ha ido a enfrentarla —los miró con las llamas en los ojos—. ¡Le va a caer una buena


  cuando la encuentre! La muy...se ha controlado delante nuestra para poder escabullirse.


  —No es tonta —Okean se aguantó las ganas de reír ante el comentario de Boden—. Ha


  aprendido más de lo que creíamos.


  —Pues se ha llevado tus llaves, listillo— Aidan lo miró riendo como un loco—. Se ha


  llevado tu tesoro, esa moto a la que adoras más que a nada.


  —¡La matare! —Aidan siguió riendo y Okean se le unió—. ¡¿Cómo se ha atrevido?! Yo me la


  cargo.


  Iber aparcó la moto justo frente a la puerta del club. Quedaban unas dos horas para que


  comenzara el espectáculo y las puertas se abrieran al público, a esa panda de desperdicios borrachos que no tenían donde porque no solo odiaban sus patéticas vidas sino también a las mujeres que dormían con ellos cada noche.


  Entró sin saludar como si algo la persiguiera y fue directa al camerino. Las chicas estaban a


  listándose, pero Amber no se encontraba allí por lo que imagino donde podría estar arrodillada y con la boca abierta. No se entretuvo y fue al despacho de Andreo. No iba a quedarse con las ganas de decirle algunas cosas a esa tipa que no veía más allá de lo que su arrodillado cuerpo le permitía.


  Pero al entrar arrollando, no encontró lo que esperaba. En el despacho, se encontraba Andreo


  semi tumbado en su sillón con los pies sobre la mesa. El ordenador abierto a un lado y un montón de papeles esparcidos por la misma. Una mujer de cabello largo le daba la espalda mientras amenazaba a su jefe sin resultado, pues en su rostro podía ver que se estaba divirtiendo con sus amenazas.


  —Sabe perfectamente que no tardaré en encontrar pruebas que lo incriminen —ninguno fue


  consciente de su presencia—. Esa chica murió en su local por sus negocios turbios y pienso encerrarlo de por vida.


  —Se ha propuesto pasar su vida fastidiando la mía y no se da cuenta de que nada va a


  conseguir —Andreo miró hacia la puerta y su sonrisa se esfumó. Iber pudo ver una chispa en sus ojos que no le hizo ninguna gracia—. Ahora si me permite, tengo asuntos que atender.


  La mujer se giró centrando sus ojos en Iber, que no dejaba de mirarla. Esa chica despedía una


  fuerza increíble. Era bonita y vestía con mucha elegancia.


  Una abogada, no había duda.


  Cuando los chicos llegaron, aparcaron de malos modos y entraron en el club. La mirada


  asesina que Aidan le dedicó al guarda de la puerta les abrió paso sin tener que perder un segundo. Lo único que quería era encontrarla, que estuviera bien y ya después la embroncaría como se merecía.


  Okean iba un paso por detrás de su amigo, cuando sus pies frenaron sin hacer caso a las


  órdenes de su cerebro. Sus ojos se habían clavado en la chica que entraba en el salón del local a la vez que su corazón dejaba de latir por unos segundos.


  No podía ser verdad ¡¿Qué hacía ella aquí?! No podían tener tanta suerte. Ella paró frente a


  él con una amplia sonrisa y en sus ojos lo pudo ver, solo unos segundos, pero allí estaba, no había duda alguna de quién era la preciosa mujer que tenía frente a él. Su cuerpo reaccionó a su presencia, pero su mente estaba completamente perdida en los recuerdos, en esos momentos que tanto había echado en falta.


  —¿Se puede saber qué miras? —Okean no reaccionaba, prendido en sus ojos de un azul


  trasparente, cristalino y esos labios carnosos que eran un pecado capital, la lujuria—. No te hagas ilusiones, no soy ninguna de las zorras que trabajan en este tugurio.


  —No es necesario que lo jures —reaccionó lo mejor que pudo ante las circunstancias, tenía


  que recordar su falta de memoria—. Tus ropas no son las típicas de un lugar como este.


  —¡Se supone que es un halago! —su sonrisa lo tenía en jaque y lo único que deseaba era que


  ese momento no acabara—. Imagino que eres un cliente habitual de este sitio.


  —La verdad es que es la primera vez que piso este sitio —pudo ver la sorpresa en sus ojos y


  como su sonrisa se ampliaba—. Vengo buscando a una amiga.


  —Me llamo Norel —le tendió la mano que él estrechó disfrutando de su tacto.


  —Yo, Okean —le sonrió con picardía—. Si no es mucho preguntar ¿Qué te ha traído a este


  tugurio?


  —Soy abogada —ahí estaba otra vez, en sus ojos. Sin duda, era ella— ese hombre, Andreo,


  no es trigo limpio.


  Tanto Boden como Aidan se habían quedado tan blancos como la cal. No podían creer lo que


  veían. Era Norel, la chica que tenían frente a ellos, y una vez más ese local era testigo de un encuentro largamente esperado ¡¿Qué tenía ese sitio?! No podía ser coincidencia, una sí, pero dos...ya era demasiada casualidad.


  Aidan giró hacia el despacho y salió como alma que lleva al diablo cuando la voz de Iber se


  escuchó por todo el local. En ese despacho se había iniciado un enfrentamiento y no pensaba dejarla sola por más tiempo. Norel había confirmado lo que ellos ya sabían. Ese tipo no era bueno y ahora la sensación de que él tenía algo que ver con las chicas se hacía más grande, estrujado ese nudo que presionaba su pecho desde que se levantó esa mañana.


  Okean miró a su amigo y luego a Norel. No quería perderla.


  Ella pudo ver que se encontraba entre la espada y la pared, que quería ir junto a su amigo y


  que no podía. Sonrió y, sacando una pequeña tarjeta de su bolso, se la entregó.


  —Aquí puedes encontrarme —él la cogió—. No sé bien por qué, pero estoy convencida de


  que puedes ayudarme con este caso.


  Dicho eso, Okean salió tras sus amigos. No pedía dejarlos solos, pero tampoco podía


  separarse de ella. Se sentía acorralado sin saber qué era lo que tenía que hacer. Ella se giró y salió por la puerta del club. Se giró unos segundos mirándolo y él hizo lo mismo. Sus ojos se encontraron nuevamente y pudo notar esa conexión que siempre existió entre ellos.


  Al entrar en el despacho con su mente, ya pensando en el próximo encuentro con ella, lo que


  vio lo frenó. Iber estaba al límite de su ira y Aidan la sujetaba mientras ese tipo la provocaba con su actitud ¿Cómo habían llegado a ese punto?


  —¿Crees que todo lo que has conseguido gracias a mí no tiene un precio? —le sentó en su


  sillón sin dejar de mirarlos mientras la temperatura iba subiendo—. Claro que lo tiene, Iber, y has de pagarlo. Todos lo pagan.


  —¡No te debo nada! —la ira iba acumulándose en ella y en Aidan—. Me he ganado todo lo


  que tengo, he trabajado para conseguirlo.


  —Has trabajado porque yo he querido —una puerta se abrió a la espalda de Andreo de


  donde comenzaron a salir guerreros, soldados a sueldo que los chicos conocían perfectamente—. El tiempo que te di me ha dado la posibilidad de conocerte mejor, pequeña, y saber cosas que ni tú conoces.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Los chicos se prepararon para una pelea, pero Aidan no podía dejar que Iber se dejara llevar. Era una habitación cerrada con dos salidas que estaban bloqueadas por soldados de Dorian. Tenía que pensar en cómo salir de esa trampa sin tener que lamentar ninguna baja o ellos saldrían perdiendo de una forma u otra.


  —Es curioso saber que tienes una hermana pequeña a la que no conoces —sonrió. Iber se


  intentó soltar, pero Aidan la agarró con más fuerza.


  —¡¿Qué sabes tú de ella?!


  —Más de lo que crees —a una señal suya los soldados que cubrían la salida se apartaron—. Pero en esta ocasión dejaré que te marches con ellos, solo de momento.


  Aidan tiró de ella para sacarla de ese sitio. El oxígeno era escaso y el cuerpo de Iber estaba


  ardiendo, perdiendo el poco control que le quedaba. Ese tipo les dejaba salir de allí y tener la oportunidad de luchar otro día.


  La sacaron a rastras. Ella no dejaba de pelear con él, por volver allí dentro y sacarle a golpes


  lo que sabía de Wind y tenerla a su lado.


  —¡Suéltame, Aidan! Le sacaré lo que sabe.
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  Una vez en la calle, Aidan la sujetó con fuerza intentando que lo mirara a los ojos que


  prestara su atención en el. Estaba furioso con ella, porque se fue sin dejar que la acompañara por querer hacer las cosas sin pensar en las consecuencias en que su vida corría peligro al igual que la de sus compañeros y la suya propia. Pensó que esa semana logró enseñarle todo lo necesario, pero su impulsividad la arrastró a una trampa de la que salió ilesa por los pelos.


  El hecho de que ellos irrumpieran en el local le salvó la vida. Si no hubiera llegado a tiempo,


  ahora no la tendría a su lado...


  —¡¿En qué pensabas, Iber?! —ella frenó de golpe al escucharlo—. Te has puesto en peligro.


  —¡Quería darle una lección a esa tipa! —le gritó fuera de sí—. ¡¿Tengo que consentir que


  destruya mis cosas, mi vida por un puto ataque de celos?! No, de eso nada.


  —Ella es una simple humana —no veía el peligro al que se había expuesto—. Esa vida que


  tanto proteges se acabó. No hay nada que salvar. Desde el momento en el que supiste la verdad, te lo dije.


  —Y, por saber la verdad, tengo que olvidar todo lo que tuve, lo que fui durante estos años —


  lo miró furiosa, esta vez él no tenía la razón—. No, no pienso hacerlo, es mi vida.


  —No lo es —le respondió, levantando la voz.


  Tanto Boden como Okean eran testigos de esa nueva pelea en la que la pareja se veía inmersa


  nuevamente. Entendían a Iber porque no debía de ser fácil olvidar todo lo que formó parte de ti durante años, pero Aidan tenía razón; ella se estaba comportando como un blanco fácil para sus enemigos.


  —No voy a discutir esto contigo —lo amenazó con el dedo—. No tengo intención de dejar


  esto pasar, voy a encontrarla y ajustaré cuentas con esa zorra.


  —Y, por una estupidez como esa, vas a poner en peligro tu vida y la misión.


  —Me importa una mierda la misión.


  —¡¿En serio?! Te importa poco la vida de tu hermana, de tus primas —la agarró del brazo


  zarandeándola—. ¿Tan estúpida eres? ¿Tan cegada estas? Hemos encontrado a una de tus primas y tú solo piensas en pelearte con esa tipa. Andreo nos oculta cosas, sabe quién es tu hermana y dónde encontrarla.


  —¿Crees que no lo sé? ¿Que no me di cuenta? —su cuerpo ardía estaba perdiendo el control


  otra vez—. ¡No soy estúpida!


  —Pues lo pareces —Aidan intentó relajarse, bajar el tono de voz, de reproche—. Te has


  puesto en riesgo...no entiendes que no puedes actuar así.


  —No lo entiendo —se separó de él—. Estáis parados sin hacer nada.


  —Eso no es verdad —le dolió verla alejarse—. Estamos metidos en esto desde hace mucho y


  sabemos que desesperar, que dejarse llevar por los impulsos, no llevan a ningún lado.


  —¿Y qué es lo que has pensado? —se rio con burla— ahh espera, has pensado en coger a Andreo y sacarle lo que sepa ¿Me equivoco? —Aidan negó sorprendido por cómo se estaba comportando— ¡No le sacaras nada! Es un puto mafioso, no vas a poder hacerte con él, así como así.


  Todos los que pasaban por la calle se quedaban mirando la escena que la pareja estaba


  protagonizando. Eran puro espectáculo y no podían dejar que eso siguiera así. Estaban demasiado cerca del local y era muy posible que Andreo estuviera escuchando todo lo que hablaban, más bien que se chillaban. Boden se adelantó mirándolos a los dos. Tenía que parar eso como fuera, pues no eran ni el momento ni el lugar.


  —Chicos, este no es el lugar —los dos lo miraron—. Son temas que podemos hablar en la


  mansión, no aquí, en la puerta del club con todo el que pasa mirando el espectáculo.


  Iber no dijo nada, no se pronunció de manera alguna. Miró a Aidan y se subió en el coche sin


  pronunciar palabra alguna. No iba a decir más, no hasta que llegaran a casa y dejarle las cosas claras. Ella no era una niña a la que podías regañar, a la que darle órdenes y esperar que aceptara y cumpliera todo lo que decías. Ese tiempo pasó hace mucho y, aunque no lo recordaba, estaba segura de que nunca cumplió una orden, simplemente por el hecho de que tuviera que hacerlo.


  Clavó los ojos en la luna delantera del Porsche y se cruzó de brazos. Aidan era su pareja, no


  lo negaría, no podía, pero eso no le daba el derecho a hablarle de ese modo a pisotearla con su presencia y esperar que siguiera sus órdenes sin cuestionar nada, porque eso no era una relación. No era una experta, pero no hacía falta serlo para saber que, si seguían así, todo se fastidiaría. Los dos tenían caracteres fuertes y no podían pisotearse mutuamente.


  Aidan suspiró y se metió en el coche, tras darle las gracias con un simple gesto a Boden, uno


  silencioso. La miró sin pronunciarse, pues, si decía algo la batalla, volvería a comenzar y no llegarían a la misión. Se había pasado mucho con ella, le había chillado e insultado perdiéndole el respeto dejándose llevar por el miedo que sintió dentro de ese despacho del que creyó que no saldrían con vida. Creyó que todo llegaba a su fin y que se la llevarían de su lado.


  Ese tipo la quería para él, poder poseerla, dominarla. Sus ojos así se lo mostraron cuando fue


  consciente de que entre ellos había algo. No le gusto y pudo verlo.


  Llegaron a la mansión. El viaje había sido más largo de lo acostumbrado, pues su cabreo no


  disminuyó, pero sí la temperatura al no poder controlar lo que sentía. Iber salió del coche dando un portazo con toda su mala leche concentrada y entró en la casa, sentándose en el sofá que ocupaba parte del gran salón.


  Se cruzó de brazos a la espera de que comenzaran otra vez con la gran bronca que ella misma


  se había buscado, pero estaba segura de que no iba a apearse del burro, dijeran lo que dijeran.


  Meh se quedó mirándola sin saber qué decir o si era recomendable. Los chicos entraron y Aidan paró frente a ella. No estaba muy seguro de qué decirle, de cómo seguir la conversación de una forma civilizada, aunque era lo que deseaba, no pelear.


  —Iber, tienes que entender...


  —¿Ahora vas a hablar como una persona civilizada? —lo miró con las llamas en los ojos.


  —Ninguno de los dos hemos sido que se diga muy civilizados —ella asintió, no podía negar


  que tenía razón—. Nos hemos dejado llevar una vez más por los sentimientos.


  —Eso es lo que tiene una relación —cruzó las piernas, no conseguía relajarse—. Una en la


  que tú querías que nos metiéramos los dos.


  —Claro que sí y sigo queriendo, Iber, pero no puedes hacer lo que te dé la gana cuando


  quieras— los chicos se marcharon sin decir nada, no podían ni debían meterse—. ¡No ves el peligro que corres!


  —¡¿Y por ello tengo que quedarme aquí encerrada sin poder vivir una vida?! —estaba


  perdiendo en poco control que había conseguido—. Vas muy equivocado, Aidan, así no se puede iniciar una relación.


  —¡¿Y qué pretendes?! —alzó el tono de voz— ¡Exponerte y que te maten! Así, sin importarte


  nada, ni lo que yo siento, ni lo que pueda sentir tu hermana cuando la recuperemos, ni tus primas, ni toda esa gente que depende de ti.


  —No pongas en mi boca palabras que no he pronunciado —se levantó encarándolo—. ¡No lo


  hagas!


  —Entra en razón, Iber —la agarró de los brazos. Los dos temblaban de ira, de miedo—. No


  puedes lanzarte al vacío así, sin una red que te proteja.


  —No es lo que pretendo —se zafo de él, no quería que notara su estado que supiera que


  estaba al límite— Ya te dije que esto no funcionaría así, no confías en mí en lo que he aprendido. Tan solo das órdenes y esperas que las cumpla, no es tan sencillo.


  —Lo que no voy a consentir es que te suicides —sentenció mirándola a los ojos, seguro de lo


  que decía, de lo que estaba sintiendo.


  Iber lo miró sin saber qué más decir. Era una discusión que no tendría fin. Ninguno de los dos


  iba a ceder por muchos argumentos que el otro diera, pues se imponían al otro a la fuerza. Si había aprendido algo en este tiempo, es paciencia a ceder por él, pero no podía consentir que se impusiera.


  —No lo entiendes, Aidan —se acercó a él—. No puedes imponerme tus órdenes. No funciona


  así. Entiendo lo que sientes. Puedo verlo en tus ojos, pero en esta relación somos dos. No puedo estar a la espera de encontrar cómo escapar para poder vivir, porque lo que quiero es vivir junto a ti, los dos juntos al mismo nivel.


  —No quiero eso —agarró sus manos mirándola—. Pero no puedo volver a pasar por lo de


  hoy. Te has escapado sin decirme dónde ibas. Has puesto tu vida en peligro, a pesar de que te podía perder, yo enloquecí.


  —Tienes que confiar en mí, tú me has entrenado, me has enseñado todo lo que sabes y aun así


  dudas de mis capacidades —lo abrazó alzando sus ojos hacia él—. No quiero usar mi poder, mi rango contigo, pero tú no dudas en hacerlo, en imponerte a mí y no puede ser. Entiendo el miedo que has pasado. Yo lo sentí aquel día en la carretera y aún no sabía lo sentía por ti, pero estamos en una guerra y no será la primera vez que mi vida corra peligro. ¡Hemos de superarlo!


  Aidan la apretó contra su cuerpo. Necesitaba sentirla, comprobar que era real, que su mujer


  estaba bien delante de él a pesar del miedo que había pasado. No quería discutir con ella. Deseaba hacerle el amor, colmarla de todas las caricias que ella merecía, que él deseaba darle.


  —Confío en ti. Sé que estás preparada para la batalla, para lo que se nos viene encima —la


  apartó un poco sin romper el contacto con su piel—. Y eso no aplaca el miedo que tengo a perderte.


  —Yo también siento ese miedo, pero no puedo obligarte a hacer algo que no quieres. Eres un


  guerrero, lo sé, e intento aceptarlo —Aidan sonrió ante sus palabras—. Por eso mismo, tienes que aceptar que esa también es mi vida, que estoy metida en esta guerra tanto o más que tú.


  Adian la besó. Fue un beso lleno de pasión, de sentimientos encontrados que le mostraban a Iber lo que llevaba grabado en su corazón de fuego, un corazón prendido que latía por y para ella hasta su último latido.


  Iber se abrazó a él con más fuerza, dejándose llevar por la oleada de sentimientos que la


  arrasaban dejando su cuerpo, su mente, su alma como una ciudad arrasada por las llamas que crecían con fuerza por él.


  —No volveré a imponerme —separó sus labios absorbiendo el gemido de necesidad que


  escapo de los labios de ella— somos uno en esta relación.


  —No volveré a escaparme —acarició su rostro con una sonrisa—. Prometo no volver a hacer


  nada, sin hablarlo antes contigo.


  Aidan la arrastró contra la pared abriéndola, metiendo la mano en su entrepierna, acariciando


  su entrada que ardía por y para él en ese momento. Sonrió pícaro, enganchando su labio inferior con los dientes, presionando levemente, logrando que gimiera de placer por lo que sus caricias le prometían. Deseaba poseerla en ese momento ahí mismo, contra la fría pared. Surgió su mano desabrochando el botón del pantalón vaquero que se había puesto esa mañana, introduciendo su mano, notando cómo su piel ardía, cómo su entrepierna lloraba por la necesidad de acogerlo en su interior. Comenzó a besarle el cuello, bajando hasta sus pechos cuando unos golpes secos sonaron en el marco.


  —Chicos —Aidan la cubrió mirando a un Boden avergonzado por tener que interrumpir el


  momento—. Me alegro de que os hayáis reconciliado, pero hay mucho que hacer, no creo que sea el momento...


  —Sí, si —Iber se abrochó mientras Aidan se acomodaba el pantalón—. Un minuto, vale.
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  Todos se sentaron en el gran salón donde pasaban y trabajaban buscando a las muchachas la


  mayoría del tiempo. Meh estaba de los nervios esperando que le contaran lo sucedido ese día, pues ni Boden ni Okean le habían contado nada hasta que no se reunieran.


  Conocían el carácter del más joven del grupo cuando se alteraba y que el único que conseguía


  meterlo en vereda y calmarlo no era otro que Aidan. Su pasado nunca fue sencillo y en él siempre vio a un hermano mayor que cuidaba de él que lo protegía.


  Iber estaba sentada en una de las butacas, con las rodillas envueltas por sus brazos. Aidan se


  mantenía a su lado en el brazo de la butaca donde ella se encontraba. Okean se encontraba justo frente a ella. Boden estaba en el mini bar con una botella en la mano y los ojos puestos en Meh que era el más inestable en esos momentos.


  —¡Me vais a decir que es lo que ha sucedido! —Iber lo miró durante unos segundos y agachó


  los ojos.


  —Tranquilo —Okean vio cómo ella escondía la mirada y cómo Aidan se pegaba más a ella.


  —¡¿Cómo?! No me habéis dicho nada de lo sucedido y no es que hayáis llegado lo que se


  podría decir felices.


  —Ha sido una encerrona —Aidan habló incorporándose un poco—. Por lo visto ese tío, Andreo, el jefe de Iber ha sido reclutado por Dorian.


  —¡No sé cómo...!


  —Es muy posible que, al ver lo sucedido en su despacho, comenzará a investigar —le aclaró


  a Iber que estaba seguro de que no dejaba de darle vueltas a lo sucedido, más ahora que ya se había relajado—. Estoy seguro de que Dorian tiene desde hace tiempo a algún espía intentando dar con vosotras.


  —Tenéis poder sobre los elementos y cada vez que usáis vuestro don la naturaleza se altera,


  es como si tiraras una piedra a un lago —Boden le tendió un vaso a Aidan y otro a ella que cogió—.


  Las ondas que esta provoca son una alteración por la invasión de la piedra en el agua y lo mismo o similar es lo que sucede cuando accedéis al poder.


  —No solo nosotros lo notamos —esta vez intervino Okean—. Ellos, también.


  —¿Cómo? —Iber los miró—. Puedo entender que vosotros lo notéis. Estáis unidos a


  nosotras.


  —Y Dorian es vuestro tío —sentenció Meh—. Lo que lo une a vosotras, un vínculo aún más


  fuerte que él que os une a nosotros.


  —Eso no cambia el resultado —Okean acariciaba una pequeña tarjeta—. Solo nos lo pone


  algo más difícil, pero, por otro lado, si conseguimos atrapar a ese tipo...


  —No va a ser sencillo —Iber bebió de su baso mientras Boden le tendía uno a Meh que no lo


  quiso—. Ya, antes de todo esto, Andreo era un paranoico. Desde que lo conozco, lo he visto acompañado de dos armarios empotrados que lo mantienen con vida. ¡Ahora lo entiendo! Sus negocios sucios así lo requieren.


  —No creo que sean un problema muy grande para nosotros —sonrió con picardía Okean.


  —Antes no, pero ahora... —ella respondió a su sonrisa—. Tiene el respaldo de “mi tío”—. Los cuatro notaron el sarcasmo en sus palabras—. De sus soldados y seguramente de sus espías. No saldría bien.


  Miraba el líquido ambarino de su vaso. Le daba vueltas a una idea que se cruzó por su mente


  desde que Andreo se arriesgó a descubrirse ante ellos, mostrando su verdadero rostro, sus auténticas intenciones con ella.


  Notó la mano de Aidan en su brazo devolviéndola al presente. Lo miró con una sonrisa en sus


  labios y las llamas en sus ojos, a lo que él sonrió, pues comenzaba a conocerla bastante bien y estaba seguro de que algo se traía entre manos.


  —¿Que has pensado, amor?


  —Andreo es ahora un objetivo demasiado ambicioso para nosotros con todos esos soldados


  protegiéndolo, pero hay alguien que no tiene ese tipo de protección y que lo conoce mejor que nadie.


  —¿A quién te refieres? —pregunto Meh.


  —A Amber —los miró a todos— Ella es algo así como su amante y es ambiciosa por naturaleza. Estoy convencida de que sabe más de lo que el mismo cree y para nosotros una buena fuente de información.


  —¿Crees que ella tiene información de Wind? —le preguntó Aidan.


  —¡¿Wind?! —Meh los miró a todos parando de golpe frente a Iber y Aidan—. ¿Qué saben de


  ella? ¿Cómo?


  —Cálmate, Meh —Aidan se levantó encarándolo—. Aún no estamos seguros, lo único que


  sabemos es que ese tipo nos amenazó, dando a entender que la tiene en su poder.


  —¡Pues a qué estamos esperando! Vayamos a por ese hijo de puta y saquémosle a golpes lo


  que sabe de ella.


  —Iber tiene razón —Boden se colocó a su lado posando una mano en su hombro—. Ese


  tipejo no es un blanco fácil en estos momentos.


  —Estoy segura de que ella controla alguno de sus negocios sucios.


  —Hay otra manera de estar seguros de eso —Okean alzó la tarjeta ante ellos—. Y también es


  una manera de acercarla a nosotros, de mantenerla vigilada.


  —¿Vigilada? ¿A qué te refieres? —ahora era Iber quien se estaba alterando.


  —Cuando fuimos a buscarte, nos topamos con una mujer —Aidan le explicó lo que había


  sucedido— Es tu prima Norel. Estaba allí y no muy contenta.


  —Es abogada y por lo visto quiere encerrar a Andreo por algo —Okean se perdió en la


  seguridad de sus ojos de cómo sus palabras eran pura determinación.


  Iber dejó el vaso apoyado en el brazo de la butaca y se levantó mirando a Aidan, esperando


  que se explicara mejor. Una pequeña llama de esperanza comenzó a crecer en su interior. Estaba resultando más sencillo de lo que creyó en un principio. Lo que no le hacía gracia es que todas tuvieran algo que ver con ese hombre que hasta hace unas horas consideraba un amigo, alguien en quien poder confiar.


  La vida le había enseñado a no confiar y él consiguió que bajara la guardia con sus buenas


  intenciones o lo que ella creía que lo eran y, como siempre, se equivocó, pero en esta ocasión su error le podía costar caro, demasiado.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —no era un reproche, ni el inicio de una nueva pelea entre ellos


  y se notaba en su tono triste.


  —No era el momento, amor —se colocó frente a ella acariciando sus brazos, provocando una


  reacción que conocía muy bien en ella—. Estábamos discutiendo y no era el lugar más seguro del mundo, tan solo podía pensar en tu seguridad.


  No podía quitarle razón. Perdió los nervios y se dejó llevar por la ira. Le dolía haber dejado


  que ese sentimiento se adueñase de ella de esa forma, pues perdía el norte y no era consciente de hasta dónde podía llegar, el daño que hacía a todos lo que la rodeaban.


  —Eso no cambia nada —Okean cogió el móvil mirando sus teclas—. Norel puede darnos la


  información que buscamos.


  —Queda con ella, intenta averiguar que sabe y que no de ella misma y también de esa mujer —Boden le dio una orden que Okean no iba a incumplir.


  —Ten cuidado —Iber dio un paso hacia él—. Invítala a tomar un café, hay que inventarse una


  historia lo suficiente creíble para que te cuente lo que sabe de Amber.


  —No me hace gracia tener que mentirle —hizo una mueca con los labios poco conforme.


  —¡¿Y qué pretendes?! No creo que sea conveniente que le digas la verdad, no hasta que


  sepamos si recuerda algo o si, como yo, ha usado sus poderes antes.


  —Iber tiene razón —Boden se apoyó contra la pared—. Ella nos creyó por eso mismo, usó


  sus poderes antes de conocerlos y tenía la mente receptiva a la verdad. No sabemos si Norel ha pasado por ello.


  —Vosotros lo habéis dicho —ella se encogió de hombros—. Es abogada y, si le entras con la


  verdad, lo único que conseguirás es que piense que estás loco y te encierre en un psiquiátrico.


  —¡¿En un qué?! —Meh preguntó, pero todos la miraron sin saber a qué se refería.


  —En un lugar para personas enfermas, perturbadas mentales —se aguantó las ganas de reír —. Locos que pueden ser un peligro para la sociedad.


  Ellos no estaban acostumbrados a la realidad en la que ahora se encontraban. Veía en sus ojos


  la duda e incluso el asco por lo que les estaba explicando y lo entendía. A ella tampoco le gustaba, un mundo tan injusto como ese en el que el más fuerte era quien tenía el poder y no respetaba a esas personas que no tenían nada.


  Se sentó en la butaca, esperando que asimilaran lo que les había contado. No estaba segura de


  cómo lidiaban en su realidad con ese tipo de personas, pero algo le decía que muy pronto lo descubriría, por lo que no quiso darle más vueltas. Su prioridad era encontrar a su hermana, sacarla de las garras de Andreo y de lo que se propusiera hacer.


  —¿Entonces cómo podemos abordar el tema? —Aidan preguntó mirando a su chica que


  volvía a estar ausente, perdida en sus pensamientos.


  —Ni idea —respondieron los chicos e Iber volvió al presente.


  —Creo que lo mejor será que me utilices —miró a Okean sonriendo—. Puedes usar mi


  relación con el que me tiene retenida porque tiene en su poder a mi hermana y que me obliga a trabajar para el de esa forma. Explícale que estoy dispuesta a contar todo lo que sé, pero que tengo miedo, puedes decirle que Wind y yo somos tus primas, que llevas buscándonos hace mucho y que por fin diste conmigo hace unas semanas...


  Le explico todo lo que tenía en mente, la forma de poder abordarla y que les ayudaría a


  tenerla vigilada, controlada de forma que ella no supiera la verdad de momento.


  El tiempo les diría si ella conocía algo de lo que en realidad era y si estaba dispuesta a


  descubrir la verdad sin volverse loca o creer que eran ellos los que estaban perturbados. Tenía muchas ganas de conocerla de saber cómo era realmente cuando la chica que se cruzó con ella en el club apareció ante ella. ¿Cómo no lo supo? La tuvo frente a ella y no la reconoció. Se llevó la mano al pecho, le dolía haber estado tan cerca de ella y no haber sabido quien era.


  —¿Estás bien? —Aidan se dio cuenta de que le pasaba algo.


  —Es que... —lo miro, estaba triste—. Me crucé con ella y no la reconocí. No supe ver quién


  era.


  —Es normal, amor —miró a los chicos que se fueron viendo que necesitaban hablar—. Ha


  pasado mucho tiempo, aún no han regresado todos tus recuerdos.


  —Pero es mi prima —lo miró a los ojos—. Tendría que haber visto algo, una señal que me


  indicara que le había encontrado.


  —No estabas en tu mejor momento —se sentó arrastrándola con el—. Estabas enfadada, te


  dejaste llevar por la ira del momento.


  Esa ira que la arrastraba ya le había jugado demasiadas malas pasadas y no quería que se volviera a repetir. No quería pensar que por eso su prima estaba expuesta a ser descubierta y que podía correr algún peligro.


  —Pero podría haber hecho algo...


  —¡¿El qué?! —giró su rostro hacia él—. Aunque la hubieras reconocido, no podías hacer


  nada porque ella no tiene sus recuerdos y, como has dicho hace un momento, podría haber pensado que estás loca o incluso que querías sacar algún provecho de ella.


  —Todo esto me sobrepasa. No sé cómo controlar lo que siento.


  —Te hemos enseñado todo lo que sabemos —le sonrió, deseaba que recuperara la esperanza


  que veía desaparecer de sus ojos—. Tan solo has de intentarlo. Siempre fuiste la mejor guerrera que hubo en nuestro mundo y por ello tu padre deseaba que gobernaras el día que el ya no estuviera.


  —No quiero gobernar, Aidan —el miedo asomó en sus ojos, en sus palabras—. No creo que


  pueda, ya no soy aquella chica.


  —Deja que pase el tiempo —acarició sus labios con el pulgar—. Sé que no es sencillo, pero


  también sé que tienes la fuerza para eso y mucho más.


  —No sé...


  —Decidas lo que decidas, yo estaré a tu lado apoyándote siempre —Iber pasó sus manos por


  su cuello pegándose mas a él—. Es tu decisión, Iber, y sé que tomarás la más correcta para todos, para ti, para tu pueblo.


  Pensar en tanta responsabilidad, en que tantas personas dependían de ella, la asustaba. Siempre fue una cabeza loca, incluso lo que le contaban de ella de lo vivido, cuando era una cría, le indicaba que así era que no estaba capacitada para gobernar, para que tantas vidas dependieran de sus decisiones.


  Miró a los ojos de ese hombre que confiaba en ella, en su capacidad a pesar de sus


  antecedentes de todo ese peso y dolor que arrastraba y que él aún no conocía. No quería perderlo, si se enteraba de lo que había hecho, de cómo acabó con dos vidas inocentes por no controlar ese poder, ese legado que corría por sus venas. Estaba segura de que la miraría de otra forma, que ese amor que sus ojos le mostraban se convertiría en odio, repulsión por sus actos


  —No sabes nada de lo que he hecho —se separó un poco de él—. Estoy segura de que todo


  eso que sientes, lo que me muestran tus ojos, todo el amor hacia mí que envuelven tus palabras terminará el día que sepas quién soy en realidad.


  La miró sorprendido y algo dolido por la poca confianza que tenía en lo que sentía por ella. No terminaba de creerse sus sentimientos. Lo fuerte que era el lazo que los unía. En su interior, sabía que el paso del tiempo le demostraría lo que intentaba decirle con sus palabras con sus gestos hacia ella. Amaba a su pueblo a las personas que esperaban por ellos por ser liberadas del yugo de Dorian, pero, para él, Iber estaba por encima de todo eso y necesitaba que lo viera, que supiera que nada de lo que hubiera pasado en esos años en los que estuvieron separados cambiaría todo el amor que sentía por ella.
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  CAPÍTULO 29


  


  


  


  


  Okean aprovechó un momento que tuvo y salió hacia la cocina con el teléfono en la mano. Estaba nervioso y le temblaba todo el cuerpo por tener que hablar con ella, lo que le parecía ridículo, pero no sabía cómo frenarlo.


  Verla fue un impacto, un tsunami que arrasó con él, dejándolo en un estado por completo


  ruinoso. Ella no lo reconoció y, a pesar de saber que eso sucedería, le dolió en lo más hondo de su alma. Cuando esa noche la alejaron de él, creyó, al igual que todos ellos, que nunca más volvería a verla, pero, al contrario que los demás, su relación no pasaba por el mejor de los momentos. Ella no quería saber de él por culpa de su familia y de lo que planeaban, pero nada de eso existía ya, el impedimento que los mantenía alejados desapareció y ahora la tenía tan cerca.


  No iba a perder esa oportunidad que el destino le ponía frente a las narices. Sería sincero con


  ella y no le ocultaría nada de lo que los separaba de una forma tan cruel en el pasado y lucharía por ella en este presente en el que volvían a unirse.


  Marcó los números y esperó a que ella descolgara al otro lado de la línea


  —¿Sí? —un latido golpeó contra su pecho con violencia, dejándolo sin palabras—. ¿Qué


  desea? ¿Quién es?


  —Hola, no sé si te acordaras de mí, nos vimos esta mañana en el club —no estaba segura de


  sí se acordaría.


  —Sí, claro, eres ese chico que venía acompañando a una amiga.


  —Sí —sonrió al ver que se acordaba de él—. Ese mismo.


  —Bien ahora que se quién eres... —ella sonreía al otro lado de la línea—. ¿Por qué me


  llamas? ¿O simplemente es que me echas de menos?


  Okean se quedó sin saber qué contestarle. Claro que la había echado de menos, que deseaba


  con todas sus fuerzas volver a verla y poder contarle tantas cosas. Tenía miles de preguntas que hacerle, conocer cómo había sido su vida durante todos estos años que se mantuvo alejada de él y de su pueblo.


  —¡¿Sigues ahí?!


  —Sí, perdona —cogió aire con fuerza y se lanzó, no podía perder más tiempo—. Me dijiste


  que, si tenía algo de información sobre Andreo, te llamara y la verdad es que la tengo. No es algo de lo que podamos hablar por teléfono y pensé que podríamos quedar para tomar un café ¡¿Si te parece bien?!


  —Lo más normal sería que quedáramos en mi despacho.


  —Sí —una sonrisa se dibujó en su rostro, no se fiaba de él—. Pero no creo que sea


  completamente seguro, si quieres puedes venir a nuestra casa.


  —¡¿Crees que me vigilas?! —su voz sonaba suspicaz.


  —Estoy seguro de ello —se pasó la mano por la frente. Se le acababan los argumentos—. Tú


  misma lo dijiste. No es de fiar por lo que sí es un poco listo, que no lo dudo, te mantendrá vigilada.


  —¿Y a ti no te vigila?


  —Yo no soy de esta ciudad, llevo muy poco tiempo aquí y, hasta hoy, él no sabía ni que


  existía.


  —Bien —¡lo había conseguido!—. Mañana a las ocho en el centro, hay un pequeño bar que


  abre muy temprano.


  —Bien, allí estaré.


  Ella colgó sin despedirse y él se quedó mirando el teléfono sin estar seguro de sentirse


  ofendido por ello. En realidad, tenía una sonrisa dibujada en su rostro por haber conseguido convencer a la dura abogada que era ahora de quedar con un completo desconocido que además vio en el local del hombre al que intentaba encerrar.


  No dejaba de darle vueltas al mismo tema porque las casualidades como esta no eran por


  azar de eso. Estaba seguro y que las tres chicas, de una forma o de otra, tuvieran que ver con ese Andreo, no era algo que el destino sin más hubiera permitido que pasase. La imagen de Briam cruzó por su mente y los recuerdos volvieron a asaltarlo.


  Lo echaba de menos a pesar de los años que habían pasado su recuerdo envuelto en las


  brumas del dolor por la pérdida era cada vez más intenso. Se decía que el paso del tiempo atenuaba estas cosas, que el dolor seguía formando parte de ti, pero que se aplacaba y te permitía seguir hacia adelante, pero no era su caso. El hecho de perder a su hermano pequeño envuelto entre las llamas sin que él pudiera salvarlo, lo mataba cada día un poco más.


  No deseaba venganza, no, lo que quería era justicia para su hermano. Que su mundo volviera


  a ser lo que era años atrás podía ser el homenaje que la sangre derramada de Briam merecía para poder descansar en paz y a él le daría el descanso que tanto anhelaba.


  Iber entro en la cocina y quedo parada sin saber muy bien que decir o hacer. Se sentía rara y


  culpable por como había actuado en el club ya que si no se hubiera dejado llevar de esa forma podrían entrar en la vida de Norel de otra forma algo menos complicada. Miro a los ojos de Okean y pudo ver una inmensa tristeza, la cual ella conocía. Su mirada mostraba la pena por la pérdida de un ser amado al que ya no se puede salvar y que siempre te acompañara.


  —¿Estás bien? Dio un par de pasos, dejando los vasos en el fregadero.


  —Todo lo bien que se puede —le sonrió ayudándola— ¿Tú? ¿Cómo estás?


  —Hecha un asco —sonrió sin ganas—. Aidan intenta que no me sienta culpable por lo que ha


  pasado, pero no puedo evitarlo porque si no me hubiera dejado llevar por la ira...


  —Norel siempre decía que las cosas sucedían por un motivo —sin ser conscientes los dos se


  habían puesto a preparar algo de cenar—. Puede que, si hubieras actuado de otra forma, nunca hubiéramos coincidido con ella —Iber lo observaba mientras seguían con los preparativos—. Mucho menos sabríamos que Andreo está detrás de todo, que tiene a tu hermana en su poder.


  —¡¿Es lo que no entiendo?! —movió el cuchillo con el que estaba cortando unos tomates—. ¿Qué puede ganar el? Era consciente de que no era trigo limpio que tenía negocios que no conocía, pero no lo creía tan mala persona.


  —Ese hombre puede ser muchas cosas y ninguna buena —le quitó el cuchillo que seguía


  moviendo de forma amenazadora—. Por lo poco que se de él, hace mucho que envenenó su alma, que se dejó llevar por la maldad.


  —¿Qué puede empujar a alguien hasta ese punto?


  —No hay justificación ni acto que pueda llevarte a algo así si no quieres —Aidan entró


  interviniendo en la conversación—. Tú eres un ejemplo claro de eso.


  —¡¿Yo?!


  —Sí —Okean apartó la sartén del fuego— no hace falta que lo expreses con palabras ni


  leerte la mente para saber que tu vida no ha sido sencilla y, a pesar de todo, has escogido un camino alejado de la maldad


  Ella los miró unos segundos y agachó los ojos. No estaba tan convencida de eso, pues sus


  manos estaban manchadas de sangre. Se había llevado la vida de personas que no merecían un final como el que tuvieron.


  Aidan se acercó a ella alzando su rostro con una sonrisa. Veía el dolor que reflejaba su rostro


  cuando los recuerdos de eso que no le contaba acudían a ella. Cuando se tocaba el tema de la bondad, de la inocencia que aún conservaba, ella se perdía en la culpabilidad.


  —No me gusta que te dejes vencer por lo recuerdos de ese modo.


  —Esos recuerdos forman parte de mí —se apartó de él y siguió con lo que hacía—. De lo


  que soy en realidad, aunque no me guste lo que me muestran.


  —Iber, en algún momento, tendrás que abrirte —ella lo miró asustada. Okean se retiró en ese


  momento—. Liberarte de ese peso que te oprime y te daña.


  —¡No puedo! —su voz comenzó a temblar y las lágrimas se acumularon en sus ojos—. ¡Es


  solo mío! Mi culpa, mi pena...


  El miedo que viera a la verdadera Iber se apoderó de ella. Las llamas aparecieron en sus


  ojos y las lágrimas se desbordaron sin control, resbalando por sus mejillas. Todo su cuerpo temblaba y su respiración entrecortada no la dejaba terminar de hablar.


  Aidan llegó hasta ella abrazándola, dejando que se desahogara y liberara todo lo que retenía


  en su interior, el miedo, la pena, el dolor pues todo eso era lo que la llevaba a la ira adueñándose de su cuerpo y su mente.


  Ella se derrumbó entre sus brazos sin poder contener todo el dolor.
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  CAPÍTULO 30


  


  


  


  


  La cogió en brazos acunándola contra su pecho y la llevó hasta su habitación. Tenían que


  hablar y, en esta ocasión, no iba a dejarla hasta que le contara todo lo que la dañaba y que no le permitía dar ese paso que le permitiría ser la guerrera que en realidad era.


  Abrió la puerta y entró sentándose con ella en el sofá que se encontraba a un lado de la


  habitación y en la que había compartido muchas horas increíbles junto a ella. Alzó su rostro, la miró a los ojos y encontró todo ese dolor y miedo.


  —Mi amor, puedes contarme lo que sea —ella negaba con la cabeza—. ¡No puedes seguir


  así!


  —Me odiaras tanto como yo lo hago —las palabras salían atropelladas entre hipidos y


  acompañadas de lágrimas—. Aborrecerás lo que soy.


  —Eso no puede pasar, Iber —arrastró las lágrimas con sus manos—. Creo que te he


  demostrado lo que siento por ti, lo mucho que te amo y lo inmensamente feliz que soy desde que te recuperé.


  —No sabes lo que he hecho en todos estos años.


  —Por lo que puedo ver, lo que has hecho es sobrevivir a una vida injusta.


  Confiaba en ella, veía en sus ojos que no había límite, lo que provocó en su interior una


  oleada de calor que no esperaba, pillándola por sorpresa. Se separó unos centímetros de él cogiendo aire. Era el momento así se lo decían los latidos fuertes y pausados de su corazón.


  —Todo sucedió unos cuatro años después de que me encontraran. —Aidan cogió sus manos


  insuflándole el valor que necesitaba para abrirse a él—. Llevaba dos años tranquilos, viviendo en una buena casa con un padre fabuloso que me quería de corazón, que no se aprovechaba de mí y tenía intenciones escondidas. En el instituto las cosas iban mejorando ya que no empecé con buen pie. Supongo que yo misma me buscaba los problemas, no conforme con la vida que tenía. Siempre buscaba pelea, metiéndome en muchos follones, pero había comenzado a relajarme, a dejar ese comportamiento de adolescente problemática a un lado. Tenía un talento innato para el baile, lo que me llevó al grupo de animadoras y eso me guio hasta mi primer novio que, por cierto, el hecho de ser quarterback lo elevaba al estatus de popular. Después de un partido, nos fuimos de fiesta. Mi padre cedió después de muchos días suplicándole que me dejara ir. Todo era nuevo, excitante. Bebí por primera vez y una cosa llevó a la otra. Él intentó aprovecharse de mí, después de convencerme de que fuéramos a su casa, que sus padres estaban fuera de viaje. Me regaló el oído con promesas y susurros de amor, pero...Me entró miedo. Él no quería parar incluso me pegó. Recuerdo las llamas devorando su habitación y él, inconsciente en el suelo, con el rostro quemado. Salí corriendo hasta la que era mi casa, pero, al llegar y verme sangrando por el labio, alterada y llorando, mi padre me agarró. Él solo quería ayudarme y yo...


  —¡Vamos, Iber! —acarició su mejilla.


  —¡No! —no se atrevía a mirarlo y confirmar el horror por el monstruo que era—. No tengo


  perdón, yo acabe con sus vidas.


  Las palabras no salían con fluidez. El llanto anegaba sus ojos, impidiendo una visión clara de


  lo que ella suponía era el fin de todo ese amor que Aidan sentía por ella. No tenía valor para comprobar que así era, que, por una verdad que la aplastaba y la destruía cada día un poco más, estaba perdiendo lo único que su corazón deseaba, su amor.


  Aidan la miró, pero sus ojos no reflejaban los miedos que Iber sentía. Por fin, se había


  abierto a él, contándole ese secreto que la torturaba y mataba caída un poco más. Quería decirle que la amaba, que nada de lo que pasó cambiaría eso de ninguna de las maneras. Era una cría perdida en un mundo que solo pretendía aprovecharse de su inocencia y lo sucedido...lo que pasó esa noche le había arrancado precisamente eso.


  La envolvió entre sus brazos. Tenía que relajarse para poder escuchar que ella no tenía la


  culpa, que no controlar su don no la convertía en una asesina. Su instinto quiso salvarla de lo que intentaron hacerle y perdió el control de sus actos, pero nada de eso la convertía en lo que ella veía de sí misma.


  —Iber, tienes que escucharme —algo más tranquila la apartó de él un poco, mirándola a los


  ojos, intentando que viera la verdad en ellos—. Lo que sucedió no fue culpa tuya. Eras una cría perdida que poseía un poder que no controlaba y que quiso protegerla del daño que querían hacerle. No tenías el control de tus actos.


  —Son mis manos las que están manchadas de sangre —seguía encerrada en su dolor—. No se merecían lo que les pasó... mi padre no se merecía acabar así, muerto por mi culpa.


  —Yo no puedo cambiar tu forma de pensar, no puedo borrar la culpa y el dolor.


  —Viviré siempre con ello.


  —En realidad, no tiene por qué ser así —acarició su mano sonriéndole—. Puedes compensar


  ese pasado, tienes esa posibilidad.


  —¡¿Cómo?! —ella lo miraba sin comprender esperando aún ese odio en sus ojos.


  —Eres quien eres y eso no puedes cambiarlo —apartó un mechón de su rojo cabello,


  dejándolo tras su oreja—. Pero tu don puede hacer cosas buenas, puede proteger a quien necesita ser protegido. Tu padre os entregó, te entregó ese don, porque confiaba en que podrías hacer cosas buenas con él, como proteger al pueblo que os acogió y os vio crecer amándoos tanto como yo te amo, como te amaba tu padre.


  —¡Pero no ha sido así! —le dolía mucho ver todas las esperanzas de su padre por tierra


  manchadas de sangre inocente que no tenía culpa de lo que sucedió—. No he sido esa persona que mi padre esperaba, la que tú esperas que sea.


  —Eso no es verdad —Iber lo miró extrañada por sus palabras, por la sonrisa tierna que


  adornaba su rostro—. Puede que no haya sido exactamente como esperábamos. Los acontecimientos de esa noche del ataque de Dorian nos llevaron a todos por caminos que no esperábamos, pero no eres nada de eso que piensas y sientes sobre ti.


  —¡No comprendo cómo puedes estar tan seguro! —ella dudaba de sí misma y el exudaba


  seguridad en todas y cada una de las palabras que salían de su boca, de su corazón.


  —Porque no hay maldad alguna en ti —agarró su mentón besando sus tiernos labios—.


  Puedes tener un carácter de mil demonios, pero no eres mala.


  Iber seguía sin entender


  —Cuando hay maldad en el alma de una persona, la puedes ver en sus ojos— continuó


  hablando con esa sonrisa que la desarmaba—. Es algo que no se puede ocultar por mucho que lo intentes. No sientes remordimientos de lo que has hecho, aunque seas plenamente consciente de que está mal. Has mirado a los ojos de Andreo miles de veces —Iber asiente—. Y estoy seguro de que has visto la maldad —vuelve a asentir.


  Aidan se levantó, llevándola con él, colocándola frente a un espejo de pie que se encontraba


  en una de las esquinas de la habitación. Iber no entendía su reacción, pero se dejó llevar, mirando su reflejo. Tenía los ojos enrojecidos e hinchados por las lágrimas. Su mano reposaba sobre su corazón y las manos fuertes y seguras de él la agarraban de la cintura manteniéndola delante de sí misma.


  —Mira tu reflejo —ella hizo caso—. Dicen que los ojos son el reflejo del alma y la tuya está


  llena de pesar por lo sucedido. ¿Crees que si fueras ese monstruo estarías en este estado? Sabes que no.


  Iber se miraba en el espejo, en sus ojos había pesar y miedo, cuando los recuerdos de lo


  sucedido se deslizaban en su mente como si de una modelo de pasarela desfilando se tratase. Los ojos de Andreo aparecieron de repente arrasando con los recuerdos. En ellos, veía crueldad, diversión, maldad... Nada que ver con los suyos. Se giró sintiendo sus manos en una caricia adaptándose a su movimiento y se acercó despacio a sus labios, deseando sentirlos sobre los suyos una vez más. Sin ser ella consciente, Aidan le había ayudado a sanar, a comenzar con esa curación que tanto necesitaba y que le ayudaría a cerrar definitivamente ese capítulo de su vida, el cual la había torturado por demasiado tiempo.


  Lo empujó con pasos lentos y decididos hasta la cama, la cual los llamaba a gritos. Despacio


  comenzó a desnudarlo, deshaciéndose de lo que consideraba un estorbo para sus deseos, para esa ola de calor que ya invadía su cuerpo y que la empujaba a acariciar su pecho, sus abdominales las cuales la traían loca de deseo.


  Aidan se dejó hacer con una sonrisa pícara en su rostro. Sus ojos ya no mostraban ese dolor


  que lo mataba poco a poco. Había deseo, lujuria y la promesa de una noche que no olvidaría nunca, un nuevo recuerdo que atesorar en su mente y en su corazón que formaría parte de lo que los dos eran como pareja.
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  CAPÍTULO 31


  


  


  


  


  Despertó desorientada y dolorida. Miró hacia el balcón que acompañaba a la habitación


  donde había pasado la noche. Aunque aún no había amanecido, ella se encontraba completamente despierta y activa. Se giró intentando no ser brusca, descubriendo al hombre más seductor, atractivo, increíblemente hermoso con el que jamás soñó que podría estar. Aidan era el hombre más increíble con el que se había cruzado y se sentía protegida, feliz, inmensamente feliz a su lado.


  Le gustaba todo de él, incluso, cuando peleaban, lo deseaba con todas sus fuerzas. Acarició


  su rostro, un leve roce porque no quería despertarlo. Dormía con una sonrisa en sus labios, sereno y relajado y no quería estropear eso.


  Después de un rato disfrutando de su rostro, se levantó y se colocó unos leggins junto con una


  camiseta de tirantes que se pegaba a sus curvas como un guante. Se recogió el cabello en una coleta alta y cogió el iPod que reposaba sobre la cómoda. No entendía cómo, después de la maratón de sexo que los dos habían disfrutado, podía tener tanta energía acumulada. Su cuerpo ardía y estaba segura de que era un subidón de poder que necesitaba desahogar de alguna manera.


  Entró en la cocina la cual estaba a oscuras y silenciosa lo que le indicaba que ninguno de los


  chicos se había despertado aún. Lo agradeció, pues necesitaba un momento solo suyo y poder aclarar las ideas que flotaban en su mente. Se bebió la taza en un par de sorbos y salió a correr conectado a la música. No necesito buscar, pues la última vez que lo había empleado fue corriendo por el parque que se encontraba cerca del que fue su piso.


  Ahora disponía de un amplio bosque por el que poder desahogar toda esa adrenalina que no


  lograba controlar y que no entendía, pero que estaba segura de que tenía que ver con su recién descubierto poder, el cual sentía correr y crecer por sus venas. Eso la asustaba, pero no había forma de pararlo. Lo único que podía hacer era aceptarlo y controlarlo en la medida de lo posible.


  Un par de horas después, decidió que era el momento de volver a la mansión. No quería


  preocuparlos y, si Aidan se despertaba y ella no estaba allí, estaba segura de que tendría que enfrentarse a una buena bronca. No le había dejado ni una mala nota, avisándole de que salía a correr y ya podía ver el cabreo reflejado en sus ojos y su rostro.


  Rio al pensar en cómo una vez más lo retaría, pues no iba a consentir que la mantuviera


  retenida en la casa hasta el fin de los días, lo cual era una idea que estaba segura que ya se le había cruzado por la mente al cavernícola de su novio.


  Al pensar en esa palabra, frenó de golpe. ¿Realmente eran novios? No habían hablado de eso


  de lo que eran, novios, pareja... se sentía unida a él en muchos sentidos y no iba a ocultarse a sí misma, lo que le provocaba su simple presencia. Lo amaba. De eso estaba segura y de que era recíproco también, pues él se lo demostraba cada segundo que estaban juntos.


  Nada más llegar a la puerta, Aidan la esperaba, apoyado en el marco de esta, con los brazos


  cruzados viéndola acercarse. Lo miró y pudo ver que no estaba enfadado, que no había ni un rastro de cabreo en sus increíbles ojos. Sonrió acercándose a él, con paso seguro, y se lanzó a sus brazos con una sonrisa.


  —Buenos días, preciosa —ella lo besó arrollándolo—. ¿Se puede saber a qué viene este


  recibimiento? No es que me queje.


  —No estás enfadado por haberme ido.


  —No, no lo estoy —los dos rompieron a reír—. ¿Tendría que estarlo?


  —Ayer te hubieras enfadado —lo miró arqueando la ceja.


  —Vale puede que me haya pasado un poquito —le llevó la mano al cabello, mirándola


  arrepentido—. Me preocupa que pueda pasarte algo.


  —Lo entiendo, Aidan —ella misma se sorprendió ante sus propias palabras —. A mí me pasa


  igual cuando pienso en que pueda pasarte algo.


  Desde que había aceptado sus sentimientos hacia él, era más consciente de lo mal que tenía


  que haberlo pasado cuando ella se escapó el día anterior, dejándose llevar por la ira que creció al ver su apartamento, al ser consciente de quién había destrozado todo lo que tanto le costó conseguir.


  —Los dos tenemos que hacer concesiones y yo estoy dispuesto —acarició su rostro—. No


  puedo mantenerte encerrada y soy consciente de eso.


  —Te ha costado decir esas palabras —él asintió y los dos volvieron a reír—. Sé que


  podemos lograrlo. Yo estoy dispuesta a intentarlo.


  —Lo lograremos.


  La agarró por la cintura, pegándola a el haciéndose con sus labios, poseyendo su boca como


  deseaba poseer su cuerpo en ese momento. Ella se dejó llevar y sacó su lengua para que se encontrara con la suya y comenzara ese baile que se les daba tan bien y que los encendía sin compasión hasta que un carraspeo tras ellos los interrumpió.


  —Chicos, hay que desayunar y prepararse —Boden apareció apoyado en la puerta—. Nos


  queda menos de hora y media para que Okean se encuentre con Norel.


  —¡Ya! —Iber salió disparada para en interior.


  Los dos chicos se miraron y rompieron a reír. Habían planeado ir todos al encuentro, vigilar


  que nada pudiera pasar y que Norel se viera en peligro. Está claro que su amigo estaba más que capacitado para protegerla, pero mejor prevenir y que no pasara como una semana atrás, en la carretera, cuando se vieron emboscados y salieron por los pelos.


  —Creo que no se dio cuenta de la hora que era —dijo Aidan mirando al interior de la casa —. Es algo que tampoco ha cambiado.


  —Siempre fue un poquito despistada —Boden también miró hacia las escaleras por donde


  había desaparecido a toda velocidad.


  —¡Venga...! ¿Un poco? Siempre ha sido un despiste con patas —los dos volvieron a reír—. No se puede negar que es un rasgo de ella que no ha mejorado.


  —Sigue siendo la misma chiquilla alocada que nos traía de cabeza —lo miró posando su


  mano sobre su hombro, entrando los dos en la casa—. Claro que ha crecido, que tiene un pasado del que poco conocemos, pero sigue siendo nuestra alocada llama.


  Aidan asintió feliz de que no hubiera cambiado tanto como creyó en un principio. Como


  habían dicho, tenía un pasado lleno de cicatrices que ella misma tenía que curar y él pensaba ayudarla costara lo que costara, pues se merecía recuperar esa alegría y locura que siempre la caracterizó y que a él lo enamoró. Los años les habían dado a los dos la madurez que les faltaba en el pasado y ahora lo que sentía por ella era, si cabía, mucho más fuerte, pasando de un amor adolescente a uno eterno que los acompañaría siempre. Ella aún no era consciente de ese hecho, pero sabía que era demasiado pronto para hablar sobre ese tema.


  Si la conocía bien, y lo hacía, ella saldría corriendo espantada. Lo vería como una nueva


  responsabilidad para la que aún no se sentía preparada, al igual que pasaba con el hecho de ser la heredera del trono que su padre dejó antes de lo esperado. Las pocas veces que había intentado tocar ese tema y darle a entender lo que le esperaba, si lograban vencer a Dorian, ella cambiaba de tema y acababan en bronca.


  Aidan se centró en el presente nada más entro Okean por la puerta de la cocina. Estaba


  nervioso, aunque intentaba fingirlo. Podía ver que no se sentía cómodo con la ropa que llevaba puesta y no dejaba de moverse nervioso e incómodo por toda la cocina mientras Meh y Boden preparaban algo para desayunar.


  —Será mejor que te tranquilices —le dijo sin ocultar una amplia sonrisa—. Solo vas a tomar


  un café con ella.


  —¡¿Hiciste caso tu a nuestros consejos?! —Aidan negó viéndose pillado.


  —Se supone que tú eres más responsable y maduro que ese cabezón —intervino Boden


  mientras Meh se aguantaba la risa sin éxito.


  Okean se estiró la camisa blanca que se llevaba puesta y con la que se encontraba incómodo,


  pero a lo que no cedió fue a los pantalones de pinzas, los cuales había dejado sobre la silla de su habitación. La americana reposaba sobre el respaldo del sofá en el salón, ya que no le hacía ni pizca de gracia ponérsela, pero no le quedaba de otra.


  Esa cita era una manera de tantear el terreno de saber si la tenían vigilada o si ella sabía algo


  más de sí misma que los años vividos en ese mundo que no era el suyo. La encontraron por casualidad o eso quería creer, ya que todas esas casualidades estaban relacionadas con ese tipo y sus trapicheos.


  Iber apareció en ese momento por la puerta con el pelo aún húmedo y recogido en un moño


  informal. Se había puesto unos vaqueros de pitillo y una camisa de seda semi transparente con la espalda al descubierto. Sus pies estaban cubiertos por unas sandalias con tacón alto, pero no demasiado, por si la cosa se ponía fea.


  Los cuatro se habían quedado en silencio y Aidan la miraba con ojos de felino hambriento. Ella se sonrojó, pero no quiso darle mucha importancia, pues, si lo hacía, se encerrarían en la habitación sin salir para nada a saber durante cuantas semanas o meses. Lo que ese hombre le provocaba no menguaba. Por el contrario, crecía cada día que pasaba junto a él y, no solo en el tema sexo que ya de por si era adictivo como si de una droga se tratara. Aidan le mostró su corazón, lo abrió para ella y la ayudaba a sanar el suyo día a día.


  —Vamos, chicos, que se nos echa el tiempo encima —los animó y estos siguieron a lo que


  estaban segundos antes.


  —Estas preciosa, pero... —Aidan se acercó a ella susurrándole al oído rozándolo con sus


  labios—. No creo que esa ropa sea la adecuada.


  —Te aseguro que puedo pelear con esto —sonrió dejando que un suspiro escapara de sus


  labios—. Desnuda o con un vestido de gala.


  Los cuatro rompieron a reír ante su comentario y ella se puso como un tomate. Creyó que lo


  había dicho en voz baja, que había quedado entre ellos, pero, por lo visto, no había sido así lo que la encendió de la vergüenza.


  Aidan la agarró de la cintura, besándola con deseo, con las ganas que había provocado con


  ese comentario, excitándolo al imaginarla peleando con él totalmente desnuda.


  La llevó hacia la mesa y todos desayunaron entre comentarios, planes de cómo iban a afrontar


  el encuentro con Norel y las posibles consecuencias de ese encuentro. Iber tenía ganas de conocerla mejor, poder hablar con ella y saber cómo había sido su vida. Se sorprendía al pensar con tanta tranquilidad de la que era su familia y de las ganas que tenía de conocerlas, de recuperar eso que aún no recordaba. Las últimas noches había tenido unos sueños en los que veía un mundo que no reconocía. Se veía a ella misma más joven, rodeada de gente con la que se sentía bien, feliz y tranquila, pero, por la mañana, cuando abría los ojos, se daba cuenta de que solo eran sueños y en parte eso la entristecía.


  Aidan notó cómo su estado de ánimo decaía un poco y cogió su mano intentando animarla.


  Los nervios de Okean volvieron, lo cual para el resto resultaba divertido, pero ella lo


  entendía, pues el hecho de pensar en verla, en poder hablar con ella era algo que deseaba con todas sus fuerzas. Lo miró sonriéndole, tranquilizándolo, pues estaba segura de que lo haría estupendamente. Había hablado mucho con los chicos, pero además de Aidan, con él sentía una conexión especial con la que se sentía muy a gusto, a pesar de no saber qué le llevaba a eso.


  


  


  [image: Image]



  


  CAPÍTULO 32


  


  


  


  


  Norel había escogido una zona bastante concurrida y llena de locales con sus terrazas. El día


  era soleado por lo que estaban todas desplegadas y a rebosar de clientes. Eso le puso más fácil las cosas a los chicos.


  Iber y Aidan se sentaron en una terraza que se encontraba muy cerca del pequeño local donde Okean esperaba a que ella apareciera. Movía su pierna de forma compulsiva y miraba en todas direcciones cada pocos segundos, lo que provocó una sonrisa en la pareja. Meh y Boden se desperdigaron por otras dos terrazas, por lo que estaban controlados por todos los flancos posibles para así poder evitar cualquier problema que surgiera.


  Llegaron con el tiempo justo, pero Iber tenía que admitir que su prima se lo estaba tomando


  como una cita, pues llegaba tarde como cualquier mujer que se preciara.


  —¿Estás nerviosa? —ella asintió ante las palabras de Aidan mientras él estrechaba su mano —. Todos tenemos ganas de verla de que regrese con nosotros.


  —Okean tiene más ganas que ninguno —él rio—pero sí, estoy ansiosa por poder verla, por


  conocerla y que esté con nosotros. ¡Tengo miedo a que le pase algo!


  —Si va contra él por la vía legal, no creo que este fuera de peligro.


  — ¿Crees que sabe quién es?


  —No estoy seguro, pero no lo descarto —Iber lo miró asustada—. Y, si no lo sabe, pronto lo


  descubrirá.


  Iber dio un brinco en ese momento, pues Meh les hablaba a través del pinganillo que les


  obligó a colocarse antes de llegar. Tenían que poder comunicarse y no es que a ella le hiciera gracia, pues todo lo que hablara lo escucharían los demás, pero también era consciente de que tenían que poder comunicarse.


  —Chicos, ya llega.


  Okean intentó serenarse ante esas tres palabras, las cuales habían desbocado los latidos de su


  corazón y la buscó con los ojos. Intentó no parecer un bobo impresionado ante tanta belleza ya que, al verla, no podía creer lo que estaba viendo.


  Era viernes por la mañana. Norel era muy consciente de que tendría que haber ido al


  despacho justo después de esa cita de trabajo inesperada que le surgió, pero, por algún motivo que no lograba comprender, no fue capaz de ponerse uno de esos trajes tan sosos que usaba diariamente. Con esos trajes, se hacía respetar en la oficina, pues le daba la categoría que su cargo conllevaba, pero esa mañana...


  Paso más de una hora frente a su armario, buscando algo que realmente le apeteciera ponerse. No sabía lo que duraría esa reunión que se empeñaba en ver como una simple cita de trabajo y que en el fondo no veía así, por mucho que se empeñara. Dio mil vueltas a la ropa que tanto le gustaba comprarse y que nunca utilizaba, pero, en esa ocasión, nada le convencía. Un buen rato después, se decidió por un vestido de gasa de un azul con nubes blancas, imitando un precioso día de verano y que le gustó desde el mismo momento en el que lo vio. Se maquilló con mucha calma sin que fuera exagerado, siempre en tonos cielo, pues le encantaban y se colocó unas sandalias blancas sin tacón. Se había propuesto pasar de la oficina y volver a la carga el lunes con toda la información que pudiera sacarle a ese hombre tan misterioso, el cual no conseguía sacar de su cabeza.


  Había algo en él... como una bruma de misterio, de aventura que no la dejaba pensar en nada


  que no fuera volver a verlo y eso, por un lado, le asustaba, pero, por el otro, le fascinaba. Nunca nadie le había provocado tanto en un solo y fugaz encuentro como él.


  Lo vio sentado en una pequeña mesa para dos, con las manos sobre sus rodillas y sus ojos


  clavados en ella. Sintió cómo se ruborizaba por la intensidad de su mirada, de todo lo que intentaba decirle a pesar de no usar las palabras


  Cuando se sentó frente a él, tuvo la sensación de que volvía a respirar. Una amplia sonrisa


  cubrió su rostro, desarmándola por completo, y se levantó para tenderle la mano.


  —Buenos días —él le respondió—. Perdón por la tardanza


  —No es problema —volvió a sonreírle y ella le respondió de la misma forma—. ¿Qué te


  apetece?


  —Un café solo estará bien.


  Okean asintió llamando al camarero que enseguida los atendió. Esperaron en silencio a que


  este volviera con los dos cafés. No apartaban los ojos el uno del otro. Cuando el joven camarero dejó las consumiciones, ellos se acomodaron y Norel le hizo un gesto para que hablara.


  —Como te comenté mi prima se ha visto envuelta en la triquiñuelas de ese tipo y lo único que


  quiero es que pueda librarse de él sin verse afectada.


  —Lo que ese hombre se trae entre manos no son simples triquiñuelas como tú lo llamas —él


  y el resto escuchaban atentamente—. Ese hombre maneja tráfico de mujeres, de armas, de drogas, blanqueo de dinero. Lo peor de todo es que sus manos están manchadas de sangre.


  Okean la miraba sabiendo que detrás de ese tipo había mucho más y buscando la forma de


  mantenerla alejada sin que se enterara de nada de momento, algo que no iba a ser sencillo, notando la rabia y el odio que mostraba en cada una de sus palabras.


  —Tu prima corre peligro cuanto más tiempo pase en manos de ese hombre.


  —Ella ya se ha apartado de él —Norel asiente no muy convencida—. El otro día vio


  realmente cómo era, pero...


  —¡¿Qué es lo que te preocupa?!


  —Si es como dices, no creo que este fuera de peligro —teatralizó un poco para ver por


  dónde tiraba—me preocupa.


  —Podemos ponerla bajo vigilancia. Estará segura.


  —¿Estás segura? Preferiría que se quedara con nosotros.


  Norel lo miró encogiendo los ojos. Podía ver que le ocultaba algo, algo que a ella se le


  escapaba y que podía ser la prueba definitiva para poner a Andreo entre las rejas de por vida.


  No quería perder la oportunidad que se le brindaba con esa chica que podía ser una testigo


  fundamental para su caso. Quería encerrar a ese tipo de una vez por todas y vengar a esa pobre chica que acabó muerta de una paliza.


  —Estoy completamente segura —iba a jugar todas sus cartas y a ser sincera con él—. No sé


  hasta qué punto tu prima ha sido testigo de los actos delictivos de ese hombre, pero corre peligro. Si no es vigilada, puede acabar muerta y abandonada en alguna cuneta de una paliza, como le pasó a una muchacha con veinte años hace un año. Esa chica primero fue violada y vejada hasta el extremo para que después le dieran una paliza de muerte.


  Iber dio un respingo y su rostro quedó blanco como la cal. Recordaba a esa chica y quién


  había sido el causante de lo que le sucedió. Lo que no sabía es que había muerto y mucho menos que Andreo tenía que ver con eso. Miró a Aidan que supo por dónde discurrían sus pensamientos, agarró su mano y cogiendo su taza de café fingió que bebía.


  —Okean —él asintió para que supiera que lo escuchaba—. Lo mejor es que continuemos esta


  conversación juntos que Iber de la cara ante Norel.


  Volvió a asentir y se incorporó un poco en la silla, mirándola a los ojos. Norel había sido


  completamente sincera con él, a pesar de que estaba exponiendo a un desconocido parte del armamento del que disponía para poder impartir justicia y encerrar a ese tipo.


  Llevarla a la mansión no iba a ser sencillo, pero no le quedaba más remedio que intentarlo,


  además estaba dispuesto a decirle la verdad, a apartarla de esa vida que había creado y alejarla de Andreo y sus artimañas. Miró a Iber, que seguía blanca sin apartar los ojos de Norel y a Aidan intentando llevársela sin mucho éxito.


  —¿Tienes que ir a la oficina? —ella negó con la duda en sus ojos—. Mi prima quiere hablar


  directamente contigo, pero este no es el mejor lugar.


  La voz de Boden sonó clara por los pinganillos. Los estaban acorralando y lo mejor que


  podía hacer era sacarla de allí, ponerla fuera de peligro. Norel no sabía quién era, ni los poderes que poseía, por lo que era un blanco fácil para los soldados de Dorian.


  —¿Ella está aquí?


  —No, pero puedo llevarte con ella —intentaba mantener la calma viendo cómo sus


  compañeros salían disparados hacia la pelea— ¡Es mejor que nos vayamos!


  — ¡Irnos! —Okean se levantó dejando un billete sobre la mesa— ¡¿Adónde?!


  —No estás a salvo aquí —Norel siguió su mirada, viendo cómo un grupo de tres chicos y una


  chica salían corriendo.


  Todo sucedió demasiado rápido para ella. Nada más levantarse, Okean la cogió del brazo y


  tiró con premura, pero con suavidad. Intentaba enfocar su mirada hacia el que hablaba demasiado rápido y no podía entender qué decía. Comenzó a sentir miedo ¡¿Se había metido en la boca del lobo?! No quería creerlo, pero todo le decía que así era, que ese hombre tenía que ver con el acusado de su caso, de ese hombre que intentaba meter entre rejas a toda costa.


  Frenó sorprendiendo, pero él no iba a darse por vencido. La agarró de las manos, mirándola


  a los ojos, intentando que viera la verdad que en ellos se reflejaba porque no disponía de tiempo para explicaciones.


  —Norel, necesito que confíes en mí —se veía el miedo en su rostro en sus ojos —. No estás


  segura ahora mismo.


  —¡¿Pero qué dices? ¡¿Estás loco?!


  —Andreo te quiere muerta y no es porque quieras meterlo entre rejas —se estaba poniendo


  nervioso.


  Consiguió arrastrarla hacia donde estaban sus compañeros, los cuales los esperaban para


  poder salir de allí todos juntos. Pero, en ese momento, fueron acorralados por una treintena de soldados con el escudo de Dorian en su peto de cuero.


  Iber se había parapetado junto a Aidan, que intentaba cubrirla con su cuerpo, mientras Meh


  iba hacia ellos y Boden se acercaba a Norel y Okean. No iba a ser una pelea justa. Eran conscientes de ello, pero, con el poder de fuego de Iber y un poco de suerte, podrían salir ilesos de esa trampa para ratones en la que se metieron. En ningún momento, pensaron que podía ser una trampa. Contaban con que no supieran quién era Norel de momento. Se confiaron y ese era el resultado.


  Okean había hecho hacia atrás el cuerpo de Norel, intentando cubrirla. Era consciente de que


  estaba asustada, de que temblaba de pies a cabeza y que no entendía qué era lo que estaba sucediendo. Al igual que con Iber, todo se había precipitado y, si salían de esa encerrona, tendrían que explicarle toda la verdad.


  Sin más la treintena de soldados, se lanzó a por ellos con sus espadas, porras...cualquier cosa


  que les sirviera de arma. Okean la miró a los ojos por un segundo y, agarrándola por el cuello, sin presionar demasiado, la agachó dándole una patada en el abdomen al primero en llegar. De su bolsillo trasero sacó un par de puños americanos y ya no vio nada más que los cuerpos que caían sangrando y sin vida a sus pies. No se podía permitir un error, pues lo pagaría ella. De eso estaba seguro. Miró hacia sus compañeros, los cuales también se encontraban enzarzados en la pelea.


  Iber se defendía como podía mientras Aidan le quitaba de encima a algunos de esos soldados


  bien entrenados que los estaban acorralando. Habían separado a Meh de ellos y lo entretenían como podían lo cual les ponía las cosas más difíciles. Boden estaba con una rodilla en el asfalto, sujetando su hombro derecho del cual emanaba sangre, pero ningún soldado se le acercaba, pues primero tenían que atravesar los cuerpos de más de cinco soldados que yacían sin vida.


  Norel miraba lo que sucedía sin entender nada de lo que les rodeaba ¿De dónde salían esos


  hombres? ¿Quiénes eran? ¿Qué querían? Miró hacia arriba y se encontró con un hombre que peleaba por defenderla porque no le hicieran ni un rasguño, a pesar de que no se conocían de nada, que nunca hasta ese momento se habían cruzado sus caminos. Intentó levantarse, salir corriendo, pero alguien la agarró con fuerza del brazo arañando su piel. Gritó como si le estuvieran arrancando la vida y después todo se volvió negro.


  Okean la escuchó chillar y su corazón dejó de latir por una milésima de segundo. Todo se


  volvió rojo y, de un puñetazo, clavó su mano en el pecho de su víctima, la cual cayó fulminada en el suelo. Corrió hacia ella, apartándola del soldado que intentaba llevársela y esquivando a un segundo tipo que intentó desestabilizarlo por la espalda.


  —¡Iber, protégela! —gritó con todas sus fuerzas y, antes de que lo tiraran contra el asfalto,


  vio como un círculo de fuego puro rodeaba el cuerpo sin sentido de Norel, protegiéndola del peligro.


  Iber reaccionó con rapidez y, nada más proteger a su prima, lanzó dos bolas de fuego que


  libraron a Okean del soldado que lo atacaba. En ese momento, notó algo raro, algo que no le hacía gracia y vio cómo los soldados de su tío se retiraban, creando un muro que algo o a alguien protegía.


  —Sois más fuertes de lo que creía —la voz de Andreo se escuchó fuerte y segura—. Bueno


  esto solo lo hace más interesante de lo que ya es.


  —¿Qué es lo que pretendes? —Iber dio un paso al frente, pero la mano fuerte de Aidan la


  frenó—. ¿Por qué haces esto?


  —Porque puedo, pequeña, porque siempre he conseguido lo que me ha dado la gana cuando a


  mí se me ha antojado y, en esta ocasión, no es distinto.


  Iber se lanzó otra vez a por él, pero Aidan no se lo consintió. En ese momento, el rostro del


  hombre, al que creyó su salvador, apareció con una sonrisa macabra en los labios, vestido con un traje de gala, como si aquello fuera una gran fiesta en uno de los mejores hoteles de la ciudad.


  Okean se acercó a Boden levantándolo del suelo sin apartar los ojos del muro de fuego que


  mantenía a salvo a la mujer que más amaba en ese mundo y en cualquier otro. Meh en cambio se acercó hasta Iber y su compañero seguro de que esa conversación se saldría de madre en cualquier momento.


  —Esto es muy sencillo, pequeña —sacó un pañuelo blanco del bolsillo de la chaqueta


  limpiando una gota de sangre que adornaba su mejilla—. Esto solo ha hecho que empezar y, si quieres que se acabe, has de venir conmigo. Esa es la única forma en la que todos ellos saldrán vivos de esa batalla y tu hermana no perderá la vida.


  —¡Nunca! —gritó llena de rabia y miedo.


  EPÍLOGO
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  Una vez llegaron a la mansión, la tensión acumulada comenzó a relajarse, no así los nervios y


  la ansiedad que se habían apoderado del cuerpo de Iber, la cual se sentía culpable de lo que había sucedido justo después de su respuesta tan rotunda.


  Aidan recordaba cómo, con un simple gesto de su cara descompuesta por la rotundidad de


  ella, todos los soldados que se mantenían en pie, más los que cubrían la espalda de ese bastardo, se lanzaron a por ellos. No fue sencillo y hubo un momento en que creyó que la perdería, pero al final salieron de esa de una pieza.


  Okean entró tras ellos con Norel en sus brazos y aún sin sentido. Una vez más, todo se les


  había escapado de las manos y tendrían que intentar que ella asimilara lo sucedido. Lo que en realidad era y lo que le esperaba de la mejor manera posible. Por otro lado, tenían que ponerse las pilas y encontrar a Wind ahora que las cartas de los jugadores habían comenzado a descubrirse. Corría peligro y no tenían ni idea de cómo dar con ella.


  —Iber, cielo —la agarró del brazo cuando pasó por su lado con la mirada perdida—. No


  vamos a dejar que le pase nada.


  —¡¿Cómo estas tan seguro?! —lo retó con los ojos—. Ese cabrón la conoce, sabe cómo dar


  con ella y nosotros no tenemos nada de nada.


  —Eso no es verdad y lo sabes —la colocó frente a él, encarcelando su rostro con las manos,


  acariciando sus mejillas con sus pulgares—. Aún tenemos salidas. Conseguir información es nuestra prioridad y, gracias a ti, sabemos bien a quién sacársela.


  —¿Crees que...? —el asintió.


  Los ojos de Iber cobraron algo de vida al ver su gesto y se animó un poco, dejando que la esperanza entrara en ella. Tenían una sola oportunidad y no podían desperdiciarla. Miró hacia su prima y respiró más tranquila al menos ella estaba bien. No la había herido, ni se la habían llevado y eso se podía considerar una victoria.


  Meh entró en ese momento, ayudando a Boden a entrar en la casa, mientras Okean dejaba a Norel en el sofá. Él colocó a su amigo sobre una de las sillas que había frente a los ordenadores. Iber se apresuró en traer lo necesario para curar esa herida que no dejaba de sangrar en el hombro de su amigo y comenzó a sanarlo. Todos estaban hechos polvo con heridas abiertas que había que sanar.


  Tenían que recuperarse y prepararse para la siguiente batalla o no lograrían su verdadera meta.


  Su corazón de fuego latió con esperanzas renovadas.


  


  Fin
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